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  Atrevida


  
    1886
  


  
    Caroline Rucker no sentía ningún tipo de remordimiento. Aquel hombre la había confundido con su hermanastra y ella no le había sacado de su error. ¿Por qué iba a hacerlo si Charlotte había desaparecido al día siguiente de enterrar a su padre sin dar ningún tipo de explicación?
  


  
    Habían pasado dos meses desde entonces, tiempo más que suficiente para que hubiera contactado con su madre o con ella de alguna manera si hubiese tenido el más mínimo interés.
  


  
    Además, su madre había fallecido hacía dos días por una insuficiencia respiratoria que llevaba años doblegando sus fuerzas. Estaba totalmente sola y sin saber qué hacer o cómo afrontar su nueva vida.
  


  
    Terence Cassidy había sido su salvador. No hizo muchas preguntas, le había permitido llevarse gran parte de su ropa y asegurado que los muebles y enseres que no quería dejar atrás llegarían a su rancho en unos días. Por unos instantes, dejó de sentir esa soledad a la que ya parecía haberse acostumbrado.
  


  
    —Siento tener que alejarla de todo lo que conoce, señorita Rucker, pero su padre confió en mí para cuidarla —le explicó después de darle el pésame por los recientes fallecimientos—. Tendremos que salir de viaje. El rancho necesita de mi presencia en Misuri.
  


  
    Misuri… ¿No era la puerta hacia el Oeste? Había leído bastantes publicaciones sobre esa tierra llena de oportunidades. Caroline no necesitó escuchar más. Quizá podría aprovechar alguna de ellas.
  


  
    Había asentido agradecida. Llevaba dos días sin apenas dormir, angustiada, preocupada por lo que sería de su vida. Se encontraba totalmente sola, sin ningún tipo de apoyo, sin tener a quién obedecer y sin depender de las directrices de nadie que era a lo que estaba acostumbrada desde que recordaba.
  


  
    Siempre se había conducido así, actuando como se esperaba de ella. Educada, obediente y sumisa. A cambio, alguna vez recibía una mirada afectuosa de su padrastro, varias palabras de aprobación de su madre y la silenciosa indiferencia de Charlotte.
  


  
    En esos momentos, nada ni nadie la retenía en aquel lugar. En esa casa todo estaba lleno de amargos recuerdos que no dejaban de recordarle que no era digna de atenciones y cariño. Quizá su futuro cambiara con esa oportunidad. No iba a desaprovecharla.
  


  
    Aceptó la protección que ese hombre joven, alto y atento, estaba dispuesto a brindarle sin exigir nada a cambio y siguió sus directrices sin contradecirle en absoluto.
  


  
    Preparó el equipaje con su ropa y eligió los muebles que le llegarían en carreta en unos días. Cogió el dinero que había en la caja fuerte y lo dispuso todo como le había pedido. Él se encargó de lo demás: Habló con los empleados acerca de la futura venta de la casa, del traslado del ganado y de los caballos y de todo el papeleo que tuvo que realizar.
  


  
    Por primera vez en mucho tiempo, Caroline pudo relajarse. No tenía que cuidar a su madre como toda la vida había hecho, no tenía que buscar la atención y el cariño de su padrastro ni de Charlotte y no tenía que tratar de agradar a nadie para que le manifestaran una mínima señal de afecto.
  


  
    Partió con él hacia una tierra tan desconocida como su destino, pero llena de esperanza.
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    El camino hacia Misuri fue tranquilo pero fatigoso. Afortunadamente, al largo trayecto en diligencia se incorporaron diferentes viajeros que les hicieron el silencio y la incomodidad entre ambos menos violenta.
  


  
    Cuando llegaron a la calle principal del que sería su huevo hogar, Caroline bajó de la diligencia impresionada. Henleytown no tenía nada que ver con Ohio. Antiguas edificaciones de madera y piedra, aceras entarimadas con postes de madera sujetando las techumbres de los establecimientos que había a ambos lados, algunos caballos atados a esos postes… ¿Cómo definirlo? ¿Rudimentario?
  


  
    Pudo fijarse en los letreros del gran Saloon que a esas horas parecía cerrado, del restaurante, de la oficina de correos junto a la del sheriff, y en una de las esquinas de la amplia calle estaban construyendo otro edificio que parecía que iba a ser más grande que el resto.
  


  
    Los hombres vestían ropas sencillas, apenas podían verse mujeres y unos cuantos niños de diferentes edades correteaban persiguiéndose entre ellos sonrientes.
  


  
    Inmediatamente, se sintió fuera de lugar. Se pasó las manos por su bonito vestido de viaje para disimular su inseguridad, y buscó con la mirada a Terence, que se estaba encargando de su equipaje
  


  
    —Se acostumbrará enseguida —la animó con una sonrisa amable.
  


  
    Ella asintió incómoda mientras lo seguía hasta la oficina del sheriff, evitando fijar la mirada en los hombres que encontraba a su paso y que sabía que la observaban con curiosidad.
  


  
    El sheriff, de edad similar a Terence, les saludó amable. Terence se lo presentó antes de avisarle de que llegaría la carreta con sus muebles en unos días. Después dio a un muchacho unas monedas para que fuera a avisar al capataz de su rancho de que habían llegado y acudieran a buscarlos. Caroline lo seguía en silencio hasta que lo vio entrar a una especie de almacén donde parecía venderse de todo.
  


  
    Decidió quedarse a esperarlo en la calle mirando a su alrededor. Ese iba a ser su nuevo hogar y no sabía qué pensar al respecto. Sentía que era el centro de atención de todas las miradas y cuando notó que algún hombre se empezaba a acercar demasiado a ella, levantó la cabeza altiva. Nada iba a incomodarla. Tenía tanto derecho como cualquier otra persona de estar allí. Nadie sabía que estaba ocupando el lugar de Charlotte, y no iba a sentirse culpable por ello.
  


  
    Su mirada fría y su gesto arrogante causó el efecto deseado. Los hombres dieron un paso atrás y parecieron cambiar de idea en su intención de acercarse.
  


  
    Terence no tardó en acudir a su lado. Llevaba una caja en la mano y un rollo de alambre, que apoyó en la pared.
  


  
    —Kane me pidió unas cosas antes de partir. Le he abierto una cuenta en el almacén de la señora Patterson —le comentó distraído—. Todo lo que necesite puede encontrarlo aquí.
  


  
    Caroline asintió, relajando su actitud distante. Miró con curiosidad hacia el almacén que le señalaba.
  


  
    —Muchas gracias, señor Cassidy.
  


  
    —Llámeme Terence —le indicó afable—. Como habrá comprobado, este lugar es bastante diferente de donde procede. Las formalidades se respetan, pero no son tan estrictas.
  


  
    —Entonces, yo seré Caroline —le sonrió sorprendiéndose de la libertad que sintió al, simplemente, decir su nombre.
  


  
    Tantos años conduciéndose con el más absoluto y correcto decoro parecían diluirse ante su firme decisión de empezar una nueva vida en aquel lugar y que él no recordara el nombre de Charlotte le facilitaba hacerlo.
  


  
    Se fijó detenidamente en el hombre que la había llevado hasta allí. Era esbelto, guapo y respondía al saludo de todos los que se les acercaban con cordialidad. Parecía sencillo sentirse cómoda a su lado.
  


  
    —Señor Cassidy, veo que ya ha vuelto de su viaje, y no lo ha hecho solo—, le comentó acercándose un hombre joven, alto y elegantemente vestido, mirándola de reojo.
  


  
    Caroline se vio tentada a dar un paso atrás y a bajar la mirada, sumisa, como llevaba haciendo toda su vida. Sin embargo, se obligó a no moverse. El señor Cassidy estaba a su lado. No estaba sola. Mantuvo la mirada al desconocido haciendo un gran esfuerzo.
  


  
    —Así es, Señor Bryan —le respondió atento—. Ella es la señorita Caroline Rucker.
  


  
    El hombre inclinó la cabeza ante ella con una atractiva sonrisa. Caroline le respondió el gesto con cierta inseguridad. ¿También allí debería pensar en encontrar un esposo? Su madre no había querido mencionar nunca el tema porque su obligación era cuidarla, pero en ese momento…
  


  
    —¿Va a vivir con usted? —le preguntó a Terence sin dejar de mirarla—. ¿Me permite visitarla en algún momento?
  


  
    —No es a mí a quien debe hacer la pregunta —le indicó respetuoso pero firme—. La señorita Rucker está bajo mi cuidado, pero es ella quien debe elegir sus compañías.
  


  
    Caroline lo miró agradecida antes de volver a dirigirse al caballero, que parecía esperar una respuesta por su parte.
  


  
    —Muchas gracias por su interés —le respondió ella, educada—. Pero creo que necesitaré unos días para acostumbrarme a tantos cambios.
  


  
    —Esperaré hasta entonces —le indicó a modo de despedida antes de continuar su camino.
  


  
    —No hay muchas mujeres por aquí —le explicó Terence, cordial—. Así que supongo que más de un hombre intentará cortejarla… Esto es algo nuevo para mí…
  


  
    —¿No está casado, Terence?
  


  
    —No —le respondió con tranquilidad—. Tengo mucho trabajo como para ocuparme… para cuidar… eh… atender a una esposa.
  


  
    —¿Quién se encarga de su hogar? —le preguntó extrañada.
  


  
    —¿Mi hogar? ¿Se refiere a mi casa? Tenemos un cocinero en el rancho. Harold cocina para todos.
  


  
    Caroline asintió incrédula. ¿Y lo demás? ¿Y la limpieza? ¿Y la ropa? ¿Y encargarse de que todo estuviera perfecto cuando él llegara?
  


  
    —No tiene por qué preocuparse por nada. Los vaqueros del rancho duermen en un barracón, menos Kane, el capataz, que acaba de construirse una vivienda aparte.
  


  
    Caroline disimuló su desconcierto. ¿Iba a vivir en un rancho rodeada de vaqueros y un cocinero se encargaría de las comidas? Realmente, Henleytown era muy diferente de Ohio, pero diferente no tenía por qué ser malo, se consoló.
  


  
    —La carreta no tardará en llegar —le comentó distraído.
  


  
    Vieron salir a una mujer joven del restaurante que había en la acera de enfrente. 
  


  
    —Los domingos después del sermón se celebra un almuerzo compartido en la pradera que hay detrás de la iglesia. Allí podrá conocer a todos los habitantes de Henleytown.
  


  
    Caroline asintió con la cabeza. No sabía qué esperar de todo ello, pero no había vuelta atrás. Estaba dispuesta a adaptarse a lo que hiciera falta. 
  


  
    Poco después, un vaquero llegó con la carreta del rancho y un caballo para Terence. Él le saludó amistoso antes de cargar el equipaje y el rollo de alambre en la parte trasera y ponerse en camino hacia el que iba a ser su nuevo hogar.
  


  
    Conforme se acercaban al rancho, Caroline disimuló su sorpresa ante la sencilla y austera casa de dos plantas. Varios árboles la rodeaban, además de algunas construcciones más pequeñas y sencillas.
  


  
    No sabía cómo describir todo aquello. Se notaba que era un lugar próspero. Se asemejaba a aquel del que venía, pero… ¿por qué no había una mínima nota de color en ningún lugar? ¿Y las flores? ¿Y las cortinas en las ventanas? ¿O los marcos pintados en algún tono más alegre? ¿Quizá faltaba una mano femenina? Eso podría hacerlo ella. Terence no se arrepentiría de haberla llevado allí. Se soltó las cintas de su sombrero, más animada.
  


  
    Cuando se detuvieron, un vaquero se encargó del caballo de Terence y él le tendió la mano para ayudarla a bajar. Ella la aceptó con una sonrisa confiada. Aquel iba a ser su hogar, y ella podría formar parte de él.
  


  
    —Caroline, este es mi capataz, Kane Turner, y el muchacho se llama Charlie. Lleva poco tiempo con nosotros.
  


  
    Kane observó sorprendido a la bonita joven que acompañaba a Terence. No podía desentonar más allí. Su cabello rubio, recogido con gracia, su elegante vestido ceñido a sus suaves curvas y su bello rostro de ojos azules y largas pestañas oscuras llamarían la atención de cualquiera distrayéndolo de sus obligaciones. Su tentadora boca se cerró con rapidez en cuanto sus miradas se cruzaron. Si en algún lugar del mundo existían las princesas serían como ella, y sin duda, un rancho, por muy próspero que fuera, no era el lugar adecuado para una mujer así. ¿Cuántos problemas ocasionaría?
  


  
    Caroline contuvo la respiración ante el hombre corpulento que la miraba con una gran desconfianza reflejada en sus ojos verdes. Tenía el cabello oscuro un poco largo, bajo su Stetson, y cruzaba sus fuertes brazos sobre su amplio pecho sin disimular su antipatía. Levantó la barbilla altiva. No iba a hacerla dudar de que se mereciera estar allí, se dijo mirando al chiquillo que lo acompañaba. Él no sabía que no era… ¿Charlotte? Parpadeó asombrada.
  


  
    ¿Charlotte? ¿Charlotte estaba allí bajo esas ridículas, oscuras y holgadas ropas masculinas? ¿Se había vestido como un muchacho para…?  ¿Qué estaba haciendo allí?
  


  
    Sus rodillas empezaron a temblar. Su cuerpo empezó a aflojarse. El sombrero que llevaba en las manos cayó al suelo. Desvió la mirada, nerviosa, para agacharse a cogerlo. ¿Cómo…? Se levantó con decisión sin darse cuenta de que el capataz también se había incorporado para lo mismo.
  


  
    El fuerte e inesperado golpe en su barbilla con la cabeza de la joven hizo trastabillar a Kane ahogando un improperio. Por un momento le pareció ver cientos de estrellas dando vueltas a su cabeza. No tendría que haberse agachado a por el sombrero, se recriminó furioso.
  


  
    —Lo siento —se disculpó Caroline avergonzada, bajando la mirada—. Será mejor que entre dentro.
  


  
    No se le ocurría otro sitio hacia donde escapar. Charlotte estaba allí y no podía haber empezado peor con el capataz, pensó angustiada. Todos sus sueños de rehacer una nueva vida empezaban a hacer aguas.
  


  
    Kane, con el ceño fruncido, la vio alejarse con rapidez mientras sujetaba su dolorida barbilla.
  


  
    —Supongo que estará cansada del viaje. Han sido muchos cambios a la vez —la justificó Terence.
  


  
    —¿No ibas a por una niña y una viuda? —le preguntó malhumorado Kane—. ¿Esta quién es de las dos?
  


  
    —La niña no era tan niña, y la viuda falleció hace unos días —les explicó—. Cuando llegué solo estaba Caroline.
  


  
    Kane volvió a mirar hacia la casa. Dudaba de que la joven se adaptara al lugar. Esperaba que no tardara mucho en darse cuenta y volviera a la ciudad. Sería complicado mantener a los empleados alejados de ella.
  


  
    —Pero… ¿esa es toda la familia de tu amigo? —preguntó Charlotte casi en un susurro señalando hacia la casa.
  


  
    —Sí, vamos. Habrá que darle tiempo a que se acostumbre a su nuevo hogar —les dijo Terence desenfadado antes de coger dos de las maletas de Caroline que había en la parte trasera de la carreta—. ¿Qué tal han ido las cosas por aquí?
  


  
    Kane evitó responderle, todavía molesto por la presencia de la joven y por su dolorida barbilla. Le imitó con dos de las maletas restantes. Todavía quedaba una más, pensó refunfuñando. Una princesa estaba acostumbrada a tener súbditos. Él no iba a ser uno de ellos. Terence se había equivocado al traerla consigo, pensó.
  


  
    Caroline soltó el aire que había estado reteniendo por unos segundos nada más cruzar la puerta de la casa. ¿Qué hacía Charlotte allí? ¿Cómo se le había ocurrido…? ¿Por qué estaba vestida así? Le parecía tan increíble.
  


  
    Negó con la cabeza. No iba a permitir que la volviera a relegar a un rincón en su propia vida. Ella… Ella… tenía todo el derecho a ser feliz, a que alguien la cuidara, la protegiera, incluso la amara…
  


  
    Recordó la primera vez que había visto a Charlotte, muchos años antes. Su madre y ella bajaban del refinado carruaje que las había recogido en su elegante mansión. Ella solo tenía ojos para el hombre grande y fuerte que daba la mano a una niña de su misma edad. Sabía que ese hombre les proporcionaría la protección sin la que les había dejado su verdadero padre cuando había dilapidado toda la fortuna familiar antes de quitarse la vida.
  


  
    Gabriel Rucker le dio su apellido, pero poco más había obtenido de él. Solo parecía tener ojos para su hija que a su vez, lo adoraba. Pasaban largas jornadas montando a caballo, noches a la intemperie y numerosas temporadas fueras de casa cuando arreaban el ganado.
  


  
    Buscando su atención, ella se había volcado en el cuidado de su madre, a la que él amaba y respetaba pese a su frágil estado de salud. Había aprendido a tocar el piano, participaba en cuantas obras benéficas podía y mantenía la cordialidad entre los empleados de la casa, pero su padrastro seguía sin reparar en ella.
  


  
    Por eso, cuando Terence Cassidy había aparecido buscando a la «única» hija de Gabriel Rucker, siendo que Charlotte no estaba, no había dudado en aprovechar la oportunidad.
  


  
    Le parecía una cruel broma del destino encontrarse de nuevo con Charlotte, pero esta vez, no sabía por qué razón, estaba vestida como un harapiento muchacho. No quiso seguir pensando en ella. Miró a su alrededor.
  


  
    La sala en la que se encontraba apenas tenía muebles, estaba cubierta de polvo y daba la impresión de que nadie vivía allí. Ella lo convertiría en un hogar y… y… No tenía ni idea de qué haría después, pero por el momento, y mientras Charlotte no la descubriera, quizá pudiera sentir que alguien quería cuidar de ella.
  


  
    Kane, con el ceño fruncido, siguió a Terence hasta el interior de la casa con las maletas.
  


  
    —Estarás cansada por el viaje —le comentó atento Terence—. Las subiremos al dormitorio del final del pasillo.
  


  
    Caroline lo agradeció con una sonrisa intranquila, pese a que Charlotte no iba tras ellos. Cuando los vio salir, decidió empezar a limpiar la casa cuanto antes. Eso la mantendría distraída. Subió a cambiarse de ropa y bajó dispuesta a comenzar su nueva vida, sabiendo que, aun así, su destino estaba en manos de Charlotte si revelaba su identidad.
  


  
    Kane acompañó a Terence hasta donde se encontraban el resto de los vaqueros mientras le resumía lo que habían estado haciendo en su ausencia. Contaba con su total confianza y se encargaba de todo cuando él no estaba.
  


  
    Cogió el martillo que había estado utilizando antes de que Terence llegara y siguió con la reparación de la valla.
  


  
    —Nos iremos en unos días al rodeo, Charlie —le comentó Terence al chiquillo.
  


  
    —¿Ella también vendrá? —preguntó malhumorado.
  


  
    —¿Caroline? ¿Qué va a hacer una mujer en un rodeo? Solo sería una distracción… o un problema.
  


  
    Kane dejó lo que estaba haciendo para mirarle serio.
  


  
    —¿La vas a dejar aquí? —le preguntó incrédulo.
  


  
    —¿Dónde si no? No dará problemas. Es prudente, amable y silenciosa. No te enterarás ni de que está.
  


  
    Kane miró hacia la casa, poco convencido.
  


  
    —Una mujer siempre es una fuente de problemas.
  


  
    —Caroline no lo será. En unos días vendrá una carreta con los muebles que quiso traerse y algunas de sus pertenencias.
  


  
    Kane se contuvo de decir lo que pensaba. Esa mujer acababa de llegar y ya se había hecho dueña de la casa. Negó con la cabeza. Supuso que Terence acabaría casándose con ella y con el tiempo habría chiquillos corriendo por cualquier sitio.
  


  
    Una pequeña punzada de envidia le encogió el corazón. Las noches de invierno serían más llevaderas en compañía. Quizá él también debía empezar a plantearse la posibilidad de casarse, pero mientras tanto, tenía unas cuantas vallas que reparar, se recordó.
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    Caroline no volvió a ver a Charlotte hasta el día siguiente, a última hora de la tarde. Había conocido a Harold, el amable cocinero del rancho, que había compartido con ella la receta del sabroso estofado que les preparó a todos, había disfrutado limpiando la casa y se había sentido mejor que en muchísimo tiempo.
  


  
    Se animó incluso a preparar unas galletas de mantequilla con algunos de los ingredientes que había encontrado en una alacena. Estaba disfrutando de su delicioso olor cuando Charlotte, vestida con sus horribles y holgadas ropas oscuras, entró en la casa sin llamar.
  


  
    —¿Qué haces aquí? —le preguntó directamente—. ¿Por qué no le dijiste a Terence que tú no eras la hija de mi padre? Había ido a buscarme a mí. 
  


  
    Se giró sobresaltada ante su acusador tono de voz. No esperaba un abrazo por su parte, pero tampoco una recriminación tan directa. Podía tener razón, evidentemente, pero no iba a dejar que la amedrentara.
  


  
    —No me grites —le respondió con firmeza—. ¿Por qué iba a decírselo? Mi madre acababa de morir. Estaba sola y él no parecía saber de mi existencia.
  


  
    —Pero tenías la casa y todo el dinero —le reclamó Charlotte—. Podías haberte quedado a vivir allí sin problemas. No…
  


  
    —¿Y qué? —le interrumpió molesta—. No todo es dinero. Estaba sola. ¿Qué no has entendido?
  


  
    No se arrepentía en absoluto de lo que había hecho.
  


  
    —¿Y por qué no buscaste un marido como hacen todas las mujeres? No te costaría nada encontrarlo.
  


  
    —¿Con quién iba a casarme? No conocía a nadie. No es tan fácil.
  


  
    —¿Cómo que no? ¿De verdad creíste que era mejor idea venirse al oeste con un desconocido?
  


  
    —¿Por qué no? ¿No dicen que esto es una tierra de oportunidades?
  


  
    —¿Qué oportunidades pretendes encontrar aquí?
  


  
    —Las mismas que tú.
  


  
    —Lo dudo. A mí me gusta estar al aire libre, cuidando caballos, llenándome de barro en el campo. Pero ¿tú? ¿Qué clase de marido crees que vas a encontrar aquí? Eres una mujer de ciudad.
  


  
    —¿Qué te importa?
  


  
    —¿Has mirado a tu alrededor? Tienes tierra y prados verdes allá donde mires. ¿Qué vas a hacer aquí?
  


  
    —¿Y qué? —repitió molesta—. A mí no me pidas explicaciones, después de lo que hiciste.
  


  
    Altiva, sacó las galletas del horno.
  


  
    —¿Lo que yo hice? ¿Qué hice? —le preguntó Charlotte.
  


  
    Caroline la miró con rabia.
  


  
    —Largarte de casa sin decir nada. Siempre has sido una egoísta. No sabíamos qué pensar. Te podía haber pasado cualquier cosa. ¿Hiciste el viaje sola?
  


  
    —¿Me quieres hacer creer que estabais preocupadas por mí? ¿Tu madre, que jamás me miró? ¿Tú, que jamás has salido de debajo de sus faldas?
  


  
    Las dos se mantuvieron la mirada con firmeza. Ninguna parecía estar dispuesta a ceder en la acalorada conversación.
  


  
    —No sabía qué pensar —aceptó Caroline, sincera, apoyando la cadera en la encimera.
  


  
    Lo había pasado tan mal pensando que le podía haber ocurrido algo, que alguien podría haberla dañado, o que ella misma hubiera cometido alguna locura por la devoción que sentía por su padre...
  


  
    Charlotte titubeó.
  


  
    —Siento lo de tu madre. ¿Qué pasó?
  


  
    Caroline se encogió de hombros con tristeza. Toda la tensión con la que había empezado a defenderse parecía estar abandonándola por momentos.
  


  
    —Empezó a encontrarse peor de lo que siempre estaba. Decía que le faltaba el aire. El doctor dijo que no había nada que hacer.
  


  
    —Siempre había tenido problemas de salud…
  


  
    Caroline asintió con la cabeza baja pasando las galletas recién hechas a un plato.
  


  
    —Y llegó Terence. Yo no sabía qué hacer. Parecía que venía a por mi madre y a por ti. Creo que no sabía que yo existía —intentó disimular con una mueca el dolor que sentía—. Tampoco recordaba tu nombre.
  


  
    —Y aprovechaste la oportunidad.
  


  
    —Por supuesto —levantó la cabeza altiva—. ¿Qué remedio me quedaba?
  


  
    —Quedarte allí —insistió Charlotte—. Podías haberte casado con cualquier hombre.
  


  
    Caroline la miró inflexible.
  


  
    —¿Otra vez tengo que explicártelo? No conozco a ningún hombre —se defendió—. No iba a suplicarle a nadie que me cuidara o se encargara de mí.
  


  
    —Pero es lo que Terence está haciendo.
  


  
    —Yo no se lo pedí. Él vino y…
  


  
    —Me quitaste la oportunidad —la acusó.
  


  
    —¿De qué? Yo no te he quitado nada. Te fuiste sin avisar. No sabía dónde estabas o lo que te podía haber pasado. Si ibas a venir aquí, ¿por qué no le dijiste quién eras en lugar te vestirte como… como… un vulgar y harapiento mozo de cuadra?
  


  
    —No iba a suplicarle que se encargara de mí por muy amigo que fuera de mi padre.
  


  
    Caroline la miró con las cejas enarcadas y los brazos cruzados. Era justo lo que ella le había dicho que tampoco estaba dispuesta a hacer.
  


  
    Charlotte levantó la cabeza altiva.
  


  
    Se mantuvieron en silencio por unos segundos.
  


  
    —Por tu culpa voy a tener que seguir fingiendo que soy un chico —la reprendió molesta.
  


  
    —¿Por la mía? Eres tú quien se ha presentado así ante él.
  


  
    —Ah, ¿sí? ¿Qué prefieres? ¿Qué le diga que soy la mujer que ha ido a buscar y que tú eres una embustera calculadora de la que nadie sabía nada y que se ha aprovechado de él con total intención?
  


  
    Caroline sintió que el rubor teñía sus mejillas, pero levantó la cabeza orgullosa. No iba a hacerla sentirse culpable por haber querido seguir adelante con su vida. 
  


  
    —¿Acaso tú no te has aprovechado de él?
  


  
    —Pero yo tengo todo el derecho de estar aquí. Mi padre le había hablado de mí. De ti nadie le había dicho ni una palabra.
  


  
    Volvieron a quedarse en silencio manteniéndose la mirada. Caroline ahogó las lágrimas que amenazaban con salir ante lo que había sido su vida hasta ese momento.
  


  
    —Vaya, qué bien huele aquí —comentó Terence desde la puerta entrando acompañado de Kane—. Charlie, ¿tú también has entrado por el olor de las galletas? ¿Nos dejas probarlas?
  


  
    Caroline bajó la mirada para evitar que nadie notara el dolor que sentía en ese momento. Fingió una sonrisa que no sentía y le ofreció a Terence el plato de galletas.
  


  
    Charlotte resopló antes de salir por la puerta sin despedirse.
  


  
    —Charlie, ¿no te coges una galleta? —le preguntó Terence siguiéndola con la mirada.
  


  
    —Irá a lavarse las manos —comentó educada, Caroline, dejando el plato sobre la mesa, sin darse cuenta de que Kane había hecho ademán de ir a coger una.
  


  
    Kane la miró con el ceño fruncido y se acercó a la mesa para coger una de las galletas. Ya no llevaba un elegante vestido como el que lucía el día anterior cuando había llegado, pero igualmente su porte era el de una princesa, altiva y arrogante.
  


  
    Probó la galleta. Estaba deliciosa, pero no iba a decírselo. Probablemente eso la haría ser aún más engreída.
  


  
    —Vaya, no he probado nada igual —comentó Terence con amabilidad.
  


  
    La mirada que Caroline le dedicó fue de eterna gratitud. Kane ahogó una mueca. Esa mujer sabía muy bien cómo llegar al corazón de un hombre a través de su estómago. Sin decir una palabra, salió de la cocina. No iba a ser testigo del cortejo de su amigo a su futura esposa.
  


  
    Caroline lo vio salir en silencio, mientras Terence miraba a su alrededor sorprendido por el orden y la pulcritud que reinaba.
  


  
    —Veo que has estado ocupada —le comentó sorprendido—. Ya disculparás la falta de limpieza. No estoy mucho en casa. Lo justo para dormir, y Harold bastante tiene con preparar la comida.
  


  
    Caroline negó con la cabeza. Había estado pensando en cómo hacer más acogedora la casa, aunque tampoco quería agobiarlo con peticiones.
  


  
    —No ha sido nada —le respondió convencida—. Eh… ¿Te importaría si plantara unas flores junto a la entrada?
  


  
    —¿Flores?
  


  
    —Si no te importa…
  


  
    —Haz lo que quieras —le respondió sincero comiendo otra galleta—. Esta ahora es tu casa. La señora Patterson vende semillas. Ya le preguntaré cuando baje a Henleytown.
  


  
    Caroline sonrió agradecida. Quizá, aunque Charlotte le confesara quién era, ella podría quedarse si le demostraba que podía mantener su hogar en las mejores condiciones.
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    El domingo, Caroline se preparó a conciencia para asistir al sermón como Terence le había indicado que harían. Iba a conocer a los habitantes de Henleytown y quería causar una buena impresión.
  


  
    Trató de disimular su sorpresa al subir a la carreta. Creía que irían solos, pero un puñado de los hombres que había visto trabajando por el rancho ocupaban la parte trasera y parecían haberse arreglado para la ocasión. Se habían afeitado, peinado y vestían ropas limpias.
  


  
    Harold los acompañaba con su habitual sonrisa junto a una enorme cazuela. Desde bien temprano lo había escuchado trajinar por la cocina algo que olía de maravilla.
  


  
    Su mirada se cruzó con la del capataz que parecía observarla con absoluto desprecio. Estaba sentado junto a Charlotte que, con una mueca desdeñosa, se giró dándole la espalda. Seguía llevando las mismas ropas espantosas. ¿No se habían dado cuenta de que era una mujer? Realmente lo disimulaba bien, pero…
  


  
    —¿Todo bien, Caroline? —le preguntó Terence a su lado al empezar a conducir la carreta.
  


  
    Ella asintió mirándole con una sonrisa amable antes de fijar su mirada en el camino que tenían por delante. Estaba nerviosa. Iba a conocer al resto de habitantes de aquel lugar. Terence le había dicho que no había muchas mujeres, pero esperaba poder conocer a alguna.
  


  
    Él le presentó al clérigo, y Harold al resto de las personas allí congregadas cuando acercaron a la mesa compartida, la enorme cazuela con el sabroso estofado de carne. Las mujeres de diferentes edades la saludaron cordiales incluyéndola en sus conversaciones con total naturalidad.
  


  
    No tardó en sentirse cómoda entre ellas mientras memorizaba sus nombres y el de las personas de las que hablaban.
  


  
    —Me gusta tu vestido —le comentó una joven rubia de cabello largo y ojos brillantes—. Me llamo Chelsea, ¿de dónde vienes?
  


  
    —De Ohio —le respondió pasándose una mano por su falda. Había escogido uno de sus mejores vestidos, pese a sus dudas por si llamaba demasiado la atención—. Yo soy…
  


  
    —Caroline Rucker—le respondió Chelsea risueña mientras una joven pelirroja se les acercaba—. Terence Cassidy fue a buscarte. Las noticias vuelan. Ya te acostumbrarás. Esta es mi amiga Aileen. Somos costureras. Si necesitas algún vestido, sombrero o incluso alguna sombrilla para evitar estos fuertes rayos de sol, ven a nuestro establecimiento. Está junto a la calle principal.
  


  
    —Gracias —saludó agradecida a las dos jóvenes amigas.
  


  
    —Supongo que Terence no tardará en casarse contigo —le comentó Aileen, luciendo una bonita y larga melena rojiza.
  


  
    —No… Terence no… Mi familia murió. Mi padras… Mi padre había pedido a Terence que cuidara de mí.
  


  
    Las dos jóvenes la escucharon atentas.
  


  
    —Vaya… Lo siento —le dijo sincera, Chelsea, apoyando su mano en su brazo—. De todas maneras, no tienes por qué preocuparte. Terence no creo que tarde en declararse.
  


  
    —O no. Aquí hay muchos hombres para elegir y muy pocas mujeres. No tengas prisa —le recomendó Aileen.
  


  
    Caroline miró sin disimulo a su alrededor. Tenía razón. Quizá había una mujer por cada diez o doce hombres.
  


  
    —El pueblo está creciendo —le explicó Chelsea sonriente.
  


  
    —¿Vuestros esposos os apoyaron al abrir vuestro negocio? —les preguntó con curiosidad.
  


  
    Las dos jóvenes se miraron entre sí y sonrieron antes de volver a dirigirse a ella.
  


  
    —Somos de Filadelfia —le explicó Aileen—. Mi familia tiene muchos negocios en los que no me dejaban participar, así que vine aquí para abrir el mío propio.
  


  
    Caroline parpadeó sorprendida.
  


  
    —¿Con tu esposo?
  


  
    —No, no… Mi idea era ir más hacia el oeste, pero la diligencia se detuvo aquí y Henleytown me gustó. Avisé a Chelsea y abrí la tienda.
  


  
    —Después llegué yo.
  


  
    Caroline las miró confundida.
  


  
    —¿Estabais solas?
  


  
    —Nos teníamos la una a la otra —le respondió Chelsea como si no hubiera necesitado nada más.
  


  
    —Y muchas ganas de abrir nuestro negocio —añadió Aileen—. Ven un día a vernos. Verás qué cosas tan bonitas tenemos.
  


  
    Kane observaba a Caroline en la distancia. Las mujeres parecían encantadas de saludarla y más de un hombre también. Ella sonreía a todos sin mayor problema. Miró a su amigo. Terence no se había percatado de que los hombres habían empezado a acercarse a ella. ¿No se daban cuenta de que una mujer así no se habituaría jamás a un lugar como aquel? ¿Tan necesitados estaban de compañía femenina que no eran capaces de verlo?
  


  
    Para Caroline el día transcurrió mucho mejor de lo que jamás hubiera imaginado. Había conseguido sentirse parte de esa comunidad. Las mujeres la habían acogido con sonrisas y palabras sinceras, y los hombres, muy respetuosos, se habían acercado a conocerla con curiosidad.
  


  
    Por unos instantes, había sentido que la esperanza de pertenecer a algún lugar o la estabilidad que tanto deseaba estaban a su alcance en Henleytown. Quizá pudiera despedirse de la soledad o de esa necesidad de aceptación que tanto perseguía.
  


  
    Para Kane, el día había sido lo más parecido a un infierno. Sus ojos parecían no poder dejar de mirar a Caroline. Esa mujer recibía a cualquiera que se le acercara con una sonrisa. Una sonrisa preciosa. Como Terence no pensara pronto en casarse con ella, no dudaba de que un buen puñado de hombres desfilarían por el rancho para cortejarla. Con tanto como tenían que hacer, no estaba dispuesto a perder el tiempo haciendo de carabina de esa consentida inconsciente.
  


  
    Terence se acercó a ella para acompañarla a la carreta y volver de regreso al rancho.
  


  
    —¿Has disfrutado del día?
  


  
    —Sí, muchísimas gracias por todo —le respondió con más intención de lo que él imaginaba.
  


  
    —No tienes por qué dármelas —le sonrió amable—. Mañana saldré de viaje. Si necesitas algo puedes pedírselo a Kane.
  


  
    Caroline lo miró de reojo. Caminaba malhumorado tras ellos. Se había fijado en él y en el ceño fruncido que lucía cada vez que sus miradas se cruzaban. Lo evitaría en la medida de lo posible. Bastante tenía con lidiar con Charlotte y su permanente actitud acusadora como para reclamar la atención de un hombre al que no le debía nada. Cuanto más lejos lo tuviera, mejor.
  


  
    De todas formas, asintió sumisa a Terence. No iba a ocasionarle ningún tipo de problema. Jamás podría agradecerle lo suficiente el que se la llevara de Ohio y le diera una nueva oportunidad, aunque creyera que se la estaba dando a Charlotte.
  


  
    Los ocupantes de la carreta mantuvieron toda la conversación mientras volvían al rancho, algo que la hizo sentirse todavía más confiada.
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    Al día siguiente, Terence y algunos empleados del rancho partieron hacia el rodeo que se celebraba en Denver. Caroline disimuló su satisfacción al ver a Charlotte entre ellos. No sabía por qué no había confesado la verdad, pero eso le daba tiempo para ganarse un sitio en aquel lugar por derecho propio.
  


  
    Decidió aprovechar la mañana para lavar la ropa. Había pensado en ir al río, pero Harold le había señalado la alacena donde se guardaban el barreño grande que utilizaban para ello y la tabla para frotar, ahorrándole el paseo. Antes de sacarlo al exterior decidió buscar el mejor lugar para hacerlo. Frente a la puerta de la casa no le parecía lo más conveniente porque cualquier persona podría acudir a visitarlos y sorprenderla lavando sus enaguas podría resultar embarazoso.
  


  
    Dio la vuelta a la casa. El mejor lugar podría ser la parte trasera. Los trabajadores del rancho estaban alejados y concentrados en sus quehaceres, por lo que no se darían ni cuenta de que ella estaba allí. Se fijó en que había unas cuerdas enganchadas entre unos árboles y supuso que era donde Terence tendía su ropa así que decidió aprovecharlas.
  


  
    Decidida, volvió a por el barreño. Necesitó hacer tres viajes desde la bomba de agua con los cubos bien llenos para poder llenarlo. Volvió con la tabla y una rústica pastilla de jabón, y, por fin, llegó con su ropa. Harold le había insistido tanto en que Terence se encargaba de su propia colada, que se rindió en el intento y se encargó solo de la suya.
  


  
    Kane resopló fastidiado otra vez. Se giró molesto sabiendo perfectamente qué era lo que distraía a los hombres. Se había fijado en ella mientras observaba los árboles como si buscara algo entre ellos. Había sacado el barreño y había cargado en varios viajes los pesados cubos llenos de agua. A la princesa no se le había ocurrido mejor idea que ponerse a lavar la ropa en la parte trasera para distraerlos y desde luego que lo había conseguido.
  


  
    —Esto tenemos que acabarlo hoy —les había advertido a sus hombres varias veces para que se centraran en lo que debían hacer, sin ningún resultado satisfactorio.
  


  
    Podía comprender que escasearan las mujeres, pero quien se creyera capaz de contentar a esa en concreto estaba loco. Terence probablemente se casara con ella. Quizá entonces los hombres dejaran de mirarla como lo estaban haciendo.
  


  
    La vio frotar la ropa. No parecía que fuera la primera vez que lo hacía… Sus movimientos eran firmes y enérgicos, bastante diferente a lo que había creído que sería.
  


  
    —¿A ti también te gusta lo que ves, Kane? —le preguntó uno de los vaqueros, socarrón.
  


  
    Kane lo miró de reojo, serio. Él no se estaba distrayendo, solo quería asegurarse de que no hiciera lo que parecía que estaba dispuesta a hacer. Resoplando, dejó caer el martillo y fue hacia ella.
  


  
    Su mera presencia ya era una distracción, pero ver tendidas sus blancas enaguas a la vista de todos, era una provocación demasiado grande. Terence no estaba para impedirle que lo hiciera. Esa mujer no parecía darse cuenta de que estaba rodeada de hombres, y aunque solían mostrarse considerados, no dejaban de ser hombres y de ver a las mujeres como lo que eran.
  


  
    —¿No le da vergüenza exhibir públicamente su ropa interior?
  


  
    Caroline se sobresaltó al verlo a su espalda con una expresión huraña.
  


  
    —¿Cómo dice?
  


  
    —¿Se puede ser más insensata?
  


  
    Lo vio dirigirse hacia las enaguas que acababa de tender y se puso delante para impedirle avanzar.
  


  
    —¿Qué pretende?
  


  
    Kane le clavó la mirada al verla frente a él. Sus cuerpos casi se rozaban. Su tensión podía palparse.
  


  
    —Este no es lugar para colgar su ropa.
  


  
    —Claro que sí —le desafío altiva con la mirada.
  


  
    Kane levantó la mano para quitar la ropa de la cuerda con un golpe seco, mientras ella trataba de erguirse más para impedírselo. Él invadió su espacio con el movimiento. Ella no quiso retroceder. A él no le importó que su barbilla rozara su frente ni que ella perdiera el equilibrio. Cogió la delicada prenda y se la puso en las manos bruscamente.
  


  
    —Le he dicho que este no es lugar para tender su ropa.
  


  
    —¿Por qué no? —le respondió enfadada con él y con su propia impotencia.
  


  
    —Es probable que le guste llamar la atención, señorita, pero mis hombres tienen cosas más importantes que hacer que estar contemplando su ropa interior.
  


  
    Caroline se ruborizó sin pretenderlo. Siguió con la mirada, la mirada de Kane. Varios hombres parecían estar contemplando sin disimulo la discusión que estaban manteniendo.
  


  
    Caroline les dio la espalda, avergonzada. No iba a disculparse por lavar su ropa.
  


  
    —Deberán acostumbrarse —replicó molesta.
  


  
    —¿A qué? Dios nos libre de tener esto lleno de mujeres descaradas llamando la atención de todos.
  


  
    Caroline le miró furiosa.
  


  
    —No soy ninguna descarada.
  


  
    Kane la miró con ironía. Sus ojos brillaban con rabia, sus mejillas estaban sonrojadas, la suave brisa y el esfuerzo realizado le habían alborotado ligeramente el cabello. Era preciosa. Estaba seguro de que Terence la reclamaría como suya a su vuelta y las cosas cambiarían para todos. Pero hasta entonces…
  


  
    —Y ¿cómo explica lo que está haciendo? ¿No tiene más espacio en todo el rancho para tender su ropa interior que delante de los hombres?
  


  
    Caroline se rindió. Era absurdo razonar con él. Dejó su enagua con el resto de su ropa húmeda, cogió la cesta de mimbre en la que la había apilado, levantó la cabeza altiva y se dispuso a alejarse de él. Ya encontraría otro sitio donde no molestase a nadie, pensó decidida.
  


  
    Kane sonrió burlón. Parecía que le había molestado no salirse con la suya. No sabía qué pretendía. Que Terence no estuviera no era motivo para provocar a los demás. Se fijó en que había dejado allí el barreño lleno de agua.
  


  
    —Señorita Rucker, ¿no cree que olvida algo?
  


  
    Ella se giró furiosa. Se fijó en que él le señalaba el barreño. ¿Qué pretendía que lo cargara a la vez que su ropa? ¿O creía que no lo iba a recoger? No iba a dejarlo allí, por supuesto. Ella siempre recogía todo. Dejó la cesta de la ropa a un lado y volvió hacia él.  Sabía que pesaba muchísimo. Estaba lleno de agua. Era imposible cargarlo.
  


  
    Él la miraba arrogante. Ella no iba a doblegarse. No tenía por qué hacerlo. Se incorporó sobre el barreño decidida y lo volcó para vaciarlo, dispuesta a ignorarlo.
  


  
    Kane soltó un fuerte improperio cuando el agua le salpicó las botas. Caroline parpadeó asustada. No había sido su intención. Terence no estaba para protegerla. Ese hombre parecía muy enfadado.
  


  
    —Yo no…
  


  
    Kane la cogió del brazo, molesto. Las mujeres solo causaban problemas.
  


  
    —Suélteme —le exigió tratando de forcejear con él.
  


  
    —Coja su ropa —la soltó cuando llegó hasta la cesta.
  


  
    Caroline la cogió mientras pensaba en salir corriendo. Quizá Harold, si aún estaba en la cocina podría interceder por ella.
  


  
    —No voy a hacerle nada —la abroncó Kane, serio, intuyendo que estaba pensando en huir de él—. Sígame.
  


  
    —¿A dónde? —le preguntó con la cesta apoyada en la cadera.
  


  
    —He dicho que me siga. No me haga perder más tiempo.
  


  
    En silencio la condujo hasta la parte trasera de su propia casa, no muy lejos de la principal. Allí estaban las cuerdas donde él colgaba su ropa.
  


  
    —Tienda su ropa aquí. Terence no me ha dado ningún tipo de instrucción respecto a usted, pero no voy a tolerar que siga distrayendo a los hombres ni ralentizando nuestro trabajo.
  


  
    —Yo no estaba distrayendo a nadie.
  


  
    —Claro que sí, y lo sabe.
  


  
    —Yo no tengo la culpa… —empezó a disculparse ligeramente avergonzada.
  


  
    La mirada seria de Kane la hizo callar.
  


  
    —¿Quién vive aquí? No voy a…
  


  
    —Esta es mi casa. Nadie va a molestarla. Que no vea su ropa interior en ningún sitio que no sea este.
  


  
    Caroline lo miró con los brazos en jarras. No le gustaban las órdenes ni los modales de ese hombre.
  


  
    —¿Usted no va a distraerse con ella?
  


  
    Kane no le contestó. Se limitó a mirarla furioso antes de alejarse y dejarla sola. No, no se distraería con ella. Tenía cosas mejores que hacer que mirar sus enaguas, y ella sería la mujer de Terence. Solo esperaba que no tardara en volver para que dejara las cosas claras.
  


  
    Caroline lo siguió con la mirada, enfadada. Ese hombre era muy desagradable. Miró las cuerdas colgadas entre los árboles. No tenía mucho espacio, pero se adaptaría. La próxima vez no esperaría a tener tanta ropa para lavar se dijo mirando de vez en cuando, con curiosidad, hacia la casa junto a la que estaba.
  


  
    Era sencilla, pero parecía espaciosa. Nada que ver con la de Terence, claro, pero era más que suficiente para una sola persona. Tampoco tenía flores, ni cortinas en las ventanas, ni una mecedora para el porche. Era la casa de un hombre solo… y no le extrañaba que así estuviera.
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    Cuando poco después del atardecer, Kane llegó al río para asearse se encontró con tres de sus hombres haciendo lo mismo que él pretendía hacer.
  


  
    —¿Vais a bajar al pueblo? —les preguntó extrañado quitándose la camisa.
  


  
    —Quien quiere bajar al pueblo teniendo aquí cerca a la mujer más bonita de todo Misuri —respondió divertido uno de ellos.
  


  
    Kane alzó las cejas tan incrédulo como molesto. Los miró alternativamente.
  


  
    —Terence no está en casa —les recordó.
  


  
    —Con más motivo.
  


  
    —Será la mujer de Terence —les advirtió.
  


  
    Los tres hombres se miraron entre sí.
  


  
    —¿Cómo estás tan seguro? —preguntó uno de ellos.
  


  
    —¿Cómo no estarlo? Es una mujer sola y se la ha traído a casa a vivir con él. ¿Qué más necesitáis saber?
  


  
    —¿Pero te lo ha dicho tan claramente? Terence no es muy propenso a estar con mujeres.
  


  
    —Por eso mismo.
  


  
    Los tres hombres resoplaron, frustrados.
  


  
    —Entonces sí que bajaré al pueblo —farfulló uno de ellos saliendo del río.
  


  
    Los otros dos lo imitaron resignados.
  


  
    —De todas maneras, podemos pasar a saludarla —comentó uno de ellos mientras empezaban a alejarse—. Quizá se sienta sola.
  


  
    Kane los vio alejarse antes de zambullirse en las frías aguas. Comprendía a sus hombres. Las mujeres escaseaban por allí, pero él todavía no sentía la necesidad de buscar esposa como otros parecía que tenían. Sabía que algunos habitantes de Henleytown estaban solicitando esposa por correo. Se había visto ligeramente tentado a imitarles, pero prefería elegir personalmente a la mujer que sería su esposa y no conformarse con la que quisiera responder a su llamada.
  


  
    Aprovechó que estaba allí para lavar su ropa y después se vistió con ropa limpia. Pasó por casa a tenderla antes de recordar que las cuerdas estaban llenas de enaguas, encajes y no sabía cuántas cosas más que, evidentemente, no eran suyas.
  


  
    Acarició la delicada ropa con suavidad. Quizá algún día… pero en esos momentos no necesitaba a una mujer a su lado, y mucho menos una que dejara su ropa interior a la vista de todos, en cualquier lugar.  Él no la iba a recoger, pero quizá debía acercarse a la casa para comprobar que todo estaba en orden y recordarle que podía ir cuando quisiera a por ella.
  


  
    Caroline había optado por entrar dentro de casa y leer un libro hasta que llegara la hora de irse a dormir. Hubiera preferido salir al porche. Hacía buena noche, pero le era muy incómodo estar viendo a los hombres salir casi en desfile desde el barracón hasta el establo, pasando por delante de ella, ida y vuelta.
  


  
    Podía comprender su curiosidad, pero no tenía por qué aguantarla. Al que no había visto era al capataz. Seguro que se consideraba mejor que ellos. No le importaba. Ella estaba allí y allí iba a quedarse hasta que Charlotte confesara la verdad.
  


  
    Solo esperaba que, para entonces, ella ya supiera qué hacer con su vida o cómo afrontarla en aquel lugar.
  


  
    Oyó unos golpes impacientes en la puerta. Cerró el libro, extrañada. Sería muy atrevido por parte de los trabajadores querer entrar en la casa a esas horas de la noche.
  


  
    Caroline abrió la puerta altiva. Kane la miró despectivo. A media luz y con el cabello suelto casi en su totalidad estaba preciosa. Esperaba que Terence se casara pronto con ella, la llenara de hijos y la mantuviera ocupada y bien lejos de todos ellos.
  


  
    —Venía a comprobar que… —comenzó a decir. Ella levantó la ceja altanera, como respuesta. ¿Qué se creía? ¿Qué iba a verla a ella? Solo iba a asegurarse de que… Era su responsabilidad…—. Su ropa está ocupando todas mis cuerdas para tender. No voy a traérsela, pero si no quiere que desaparezca o se le estropee cuando la tire al suelo porque yo también necesito espacio, no tarde en ir a buscarla.
  


  
    Caroline lo miró sorprendida mientras sentía que una rabia que apenas reconocía se encendía en ella. ¿Qué se creía ese hombre? ¿Que lo necesitaba?
  


  
    Lo hizo a un lado para salir de la casa y cerrar con un portazo.
  


  
    —¿Dónde cree que va? —le preguntó siguiendo sus pasos.
  


  
    —A recoger mi ropa.
  


  
    —¿A estas horas?
  


  
    —Es cuando usted me lo ha pedido.
  


  
    —Es de noche.
  


  
    —Lo sé. Yo también me he dado cuenta.
  


  
    —No debería salir de casa a estas horas.
  


  
    Ella se detuvo. Puso los brazos en jarras y se giró para enfrentarlo.
  


  
    —¿No me diga? Pues la idea no ha sido mía.
  


  
    —Yo no le he dicho que la recoja inmediatamente.
  


  
    —¿Está seguro? Porque parecía que fuera urgente, y no es mi intención molestarle. Fue usted quien me dijo que podía utilizar sus cuerdas para tender mi ropa.
  


  
    —Y va a utilizarlas. No voy a permitir que cuelgue su ropa en ningún otro lugar.
  


  
    —Ah, y así luego puede permitirse el gusto de ordenarme cuando quiere que la recoja. No me parece bien. Ni siquiera de buen gusto.
  


  
    Kane resopló frustrado. ¿Pero no había dicho Terence que esa mujer era silenciosa y sumisa?
  


  
    —¿Puede callarse y dejar de decir tonterías? Lárguese a casa y ya irá mañana a buscarla.
  


  
    —¿Y en qué momento puedo ir sin verme expuesta a un ataque de mal genio por su parte?
  


  
    —Yo no tengo mal genio.
  


  
    —No sabría calificarlo de otra manera —le respondió con ironía volviendo sobre sus pasos hacia la casa de Terence.
  


  
    Kane la miró resoplando. Era insufrible. Dio media vuelta y se fue a su casa. Terence no se merecía alguien así.
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    A la mañana siguiente, Kane giró la cabeza a la vez que sus hombres, al escuchar el sonido de una carreta dirigiéndose a la casa.
  


  
    —¿Eso que es? ¿Desde cuándo Terence nos manda muebles en su ausencia? —preguntó uno de ellos.
  


  
    Kane suspiró. Serían los que le había avisado que iba a llegar y provenían de Ohio, de la casa de Caroline. La vio salir seguida de Harold. Ella bajó las escaleras y atendió a los dos hombres, con amabilidad. No estaba tan cerca como para afirmarlo, pero le pareció muy correcta.
  


  
    Intentó volver a centrarse en la verja mientras miraba de reojo lo que descargaban de la carreta. ¿Dónde pensaba meter todo eso? Deberían llevárselo… Los vio alejarse poco después. Caroline había empezado a meter las sillas en la casa sin perder tiempo.
  


  
    Kane dejó lo que estaba haciendo para ir hacia ella. Cuando llegó frente al porche parpadeó extrañado.
  


  
    —¿Qué es todo eso?
  


  
    —Unos cuantos muebles que me quería traer.
  


  
    —¿Unos cuántos? ¿Dónde piensa meterlos?
  


  
    Caroline se limitó a mirarlo mientras cargaba con otra silla. ¿Dónde creía que iba a meterlos? ¿No era lógico pensar que en casa de Terence? Ella, ahora, vivía allí, se dijo levantando la barbilla, altiva.
  


  
    —¿No va a pedir ayuda? —le preguntó irónico señalándole un piano de cola.
  


  
    —Ya sabe que la necesito. Si usted no lo hace, encontraré quién sí.
  


  
    Caroline miró a su alrededor. Seguro que encontraba algún hombre que pudiera ayudarla. Los trabajadores estaban un poco alejados, pero probablemente…
  


  
    Un jinete se acercó galopando hacia ellos. Caroline se fijó en él. Guapo, apuesto, elegante… Reconoció al señor Bryan.
  


  
    —Señorita Rucker —se quitó el sombrero para saludarla y bajar del caballo—. Kane —le ignoró inmediatamente para volver a fijar la mirada en la bonita joven.
  


  
    —Me dijeron que Cassidy se había ido a un rodeo a Denver dejándola sola. —Kane lo miró incrédulo—. Vengo a ponerme a su disposición, señorita. Si puedo ayudarla en algo, solo tiene que decírmelo.
  


  
    Kane la observaba en silencio. Supuso que la joven señalaría el hecho de que no estaba sola.
  


  
    —Muchas gracias, señor Bryan —le sonrió amable—. Sí, Terence ha tenido que ausentarse... Vendrá en unos días.
  


  
    —Hasta entonces, permítame ayudarla. Este lugar no es el más apropiado para una mujer sola…
  


  
    Kane resopló llamando la atención de la pareja.
  


  
    —La… señorita… no está sola. De hecho, está acompañada y muy ocupada porque tiene que recoger todos estos muebles antes de la hora de comer.
  


  
    Caroline lo miró molesta. Quedaba poco para que Harold avisara de que la comida estaba hecha.
  


  
    —No puedo atenderle como me gustaría, señor Bryan —se excusó ignorando a Kane—. Si me disculpa, como le ha indicado el … capataz… tengo mucho que hacer.
  


  
    Kane la miró con seriedad. Era una insolente. La vio coger otra silla y entrarla dentro. Por lo menos no había coqueteado con Bryan para conseguir su ayuda. La veía capaz de eso con tal de salirse con la suya. Miró al hombre que no parecía dispuesto a querer ayudarla con su carga, a juzgar por su pasividad. Los dos la vieron salir de la casa. Ned Bryan sonrió levemente antes de volver a subir a su caballo.
  


  
    —Espero verla pronto, señorita Rucker.
  


  
    Ella asintió forzando una sonrisa. Si de verdad le hubiera interesado lo más mínimo, la habría ayudado con los muebles.
  


  
    —Será un placer, señor Bryan.
  


  
    Lo vio alejarse a galope, indiferente, mientras volvía a centrarse en sus muebles. Fingió una calma que no sentía ante todo lo que estaba esparcido frente a ellos. No iba a pedirle ayuda al capataz así pasara el turno de la comida. Kane la miró. La vio tirar de un pesado mueble de cajones. ¿Pensaba meterlo sola en casa?
  


  
    —Va a hacerse daño —refunfuñó haciéndola a un lado, tirando del mueble con un mínimo esfuerzo.
  


  
    —No necesito su ayuda.
  


  
    Kane la miró enarcando una ceja.
  


  
    —¿Usted cree? Aunque me gustaría sentarme a ver cómo mete estos muebles, incluido el piano de cola, estoy seguro de que Terence me pedirá explicaciones si no la ayudo.
  


  
    Harold, el amable cocinero salió dispuesto a avisar que la comida estaba preparada, pero se detuvo sorprendido ante los muebles esparcidos en la parte delantera de la casa.
  


  
    —¿Dónde vamos a meter tantos muebles?
  


  
    —Dentro —le respondió Caroline decidida.
  


  
    —No creo que quepan todos —le dijo ayudando a Kane con el que estaba cargando.
  


  
    —Sí, seguro que sí. No voy a dejarlos fuera.
  


  
    Poco después, Caroline miraba agobiada a su alrededor. Harold tenía razón. No cabían todos los muebles. Aún faltaban algunos por meter y la mayoría se apilaban en un rincón del salón pendientes de encontrar un lugar apropiado para ellos.
  


  
    No iba a rendirse, se dijo decidida a subir una pequeña mesita a su dormitorio.
  


  
    —¿Dónde cree que va? —le preguntó Kane, molesto y cansado por la mudanza que parecía que estaba haciendo.
  


  
    —Voy a subir esto a mi dormitorio.
  


  
    —¿Ya se ha dado cuenta de que no hay sitio suficiente para todo lo que tiene?
  


  
    —No los voy a dejar en la calle.
  


  
    —¿Cuándo vamos a comer? —preguntó uno de los empleados acercándose a la puerta de la casa mientras miraba extrañado todos los muebles.
  


  
    —Cuando la señorita decida qué hacer con todos estos objetos inservibles.
  


  
    Caroline lo miró impotente. Tenía razón, pero no iba a dársela. Eran sus muebles. Si algún día ella… Podría venderlos o utilizarlos para una casa propia… No podía desprenderse de ellos.
  


  
    Kane la miró detenidamente. Su frustración era evidente. Parecía a punto de echarse a llorar. Eso le incomodó. No había querido hacerla sentir tan estúpida, pero tenía que haberle escuchado antes. Él ya le había dicho que no cabrían. No le gustaba esa necesidad que tenía Caroline de tener razón.
  


  
    —Escoja solo lo imprescindible —le indicó condescendiente—. El resto lo guardaremos en el establo hasta que decida qué hacer con ello.
  


  
    —En el establo se estropearán —respondió ella, ligeramente afectada.
  


  
    —Es eso o no poder entrar en casa.
  


  
    Caroline levantó la barbilla altiva. Probablemente, Terence hubiera encontrado otra solución más satisfactoria para ella.
  


  
    —Bien, chicos, llevad el piano al establo —ordenó a los empleados.
  


  
    —No, el piano, no —fue hacia él para ponerse delante de él y evitar que se lo llevaran—. El piano se queda.
  


  
    Kane resopló molesto.
  


  
    —Está bien —cedió impaciente—. Todo lo demás al establo.
  


  
    Caroline se obligó a cerrar los labios. La mesita pequeña la quería dentro, y la butaca donde solía leer también, pero no era momento de decir nada. Eran demasiados hombres con ganas de comer, y Kane no dejaría que lo hicieran hasta que no recogieran todo. Muy bien, pensó, recogería todo, pero eso no le iba a impedir poco a poco ir entrando algunos de esos muebles en la casa. Y los cuadros o las colchas, anotó mentalmente.
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    Kane decidió acercarse al abrevadero después de haberse aseado en el río. Quería asegurarse de que ninguno de los hombres importunaba a la joven.  No creía que fueran a hacerlo porque respetaban mucho a Terence, pero esa mujer tan bonita era una tentación demasiado grande. Sería una noche tranquila, confió.
  


  
    Conforme se acercaba observó extrañado que la puerta de la casa estaba abierta y no parecía que ella estuviera por allí. Se acercó preocupado. Parpadeó cuando vio apilados junto a la puerta media docena de cuadros y sobre una mecedora que no había visto antes, varios cojines y colchas bordadas.
  


  
    ¿De dónde había sacado esa mujer…
  


  
    La vio entrar en la casa decidida y dejar otro par de cuadros en el suelo. Llevaba un martillo en la mano y se sobresaltó al verlo parado con los brazos en jarras frente a ella.
  


  
    —¿Qué está haciendo? ¿Sacar las cosas del establo?
  


  
    —No.
  


  
    —¿Seguro? Yo juraría que todo eso estaba allí —señaló los cuadros.
  


  
    —Ese no era su sitio —se justificó levantando la barbilla.
  


  
    —¿Qué va a hacer con ellos?
  


  
    —¿Usted que cree?
  


  
    Kane resopló molesto.
  


  
    —¿No puede esperar a Terence?
  


  
    —No. Son solo unos cuadros.
  


  
    Kane le señaló los muebles todavía apilados.
  


  
    —Y eso que ocupa toda la pared son solo unos muebles.
  


  
    Caroline lo miró con ironía.
  


  
    —Parece que tiene buena vista, señor Turner.
  


  
    Se mantuvieron la mirada, inflexibles.
  


  
    —¿Le parece que esta es la mejor hora de… decorar… la casa?
  


  
    —No veo por qué no.
  


  
    —Debería estar durmiendo.
  


  
    —Lo haré en cuanto acabe con lo que pensaba hacer —le dijo cogiendo uno de los cuadros dispuesta a colgarlo sobre la chimenea.
  


  
    Kane ahogó un suspiro. Estaba decidida a hacerlo, pero ¿sabría?
  


  
    Se le acercó haciendo un gran esfuerzo por controlar su impaciencia. Le cogió el martillo de las manos.
  


  
    —Va a hacerse daño —le dijo serio haciéndola a un lado—. Dígame dónde quiere colgarlos.
  


  
    A regañadientes, Kane siguió las instrucciones que Caroline le iba dando, haciendo acopio de toda su paciencia cuando la joven manifestaba alguna inseguridad en cuanto a la disposición más adecuada de uno u otro.
  


  
    Cuando estuvieron todos colgados, Kane le mantuvo la mirada. No iba a ofrecerse a ayudarla en nada más. Él no era su siervo ni estaba dispuesto a serlo. No quiso reconocer que la estancia parecía más hogareña desde que ella había llegado.
  


  
    —Bien. Ya están todos dispuestos a su antojo. No quiero verla salir de la casa a estas horas.
  


  
    Caroline se cruzó de brazos.
  


  
    —No pensaba salir —le respondió altiva.
  


  
    Kane pasó por su lado para dirigirse a la puerta. Caroline lo siguió. Él se detuvo en seco al notarla a su espalda. Caroline chocó con él.
  


  
    —¿Dónde cree que va? —le preguntó girándose para verla demasiado cerca de él, con un perfume dulzón y una ligera sombra de cansancio en su bonito rostro.
  


  
    Caroline dejó de frotarse la nariz que se había visto afectada con el golpe contra su espalda.
  


  
    —A acompañarle hasta la puerta.
  


  
    —Me sé el camino.
  


  
    Caroline lo miró altiva. Era una norma básica de educación, pero ese hombre no sabría ni de lo que estaba hablando.
  


  
    —Voy a atrancar la puerta en cuanto usted salga —se justificó orgullosa.
  


  
    Kane asintió. Por lo menos manifestaba tener un poco de cordura. Con un ligero movimiento de cabeza se despidió de ella y sonrió burlón al escuchar como atrancaba la puerta tras su salida.
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    Al día siguiente, Caroline saludó a Harold con una sonrisa amable. Había pasado la noche pensando que podría coser unas cortinas para las ventanas. Pese a sus elegantes muebles y los cuadros en las paredes, la casa, a su modo de ver, seguía pareciendo fría e impersonal. Podría ir al almacén donde recordaba que Terence le había abierto una cuenta, y quizá pudiera saludar a algunas de las mujeres que había conocido el domingo tras el sermón. Había momentos en los que se sentía encerrada y estaba empezando a agobiarse.
  


  
    —Harold, ¿podría llevarme a Henleytown un momento?
  


  
    —¿Un momento? Un momento es lo que tardo en avisar a los muchachos de que la comida está preparada. Pídaselo a Kane, creo que tenía previsto bajar hoy.
  


  
    Caroline ahogó una mueca. No quería ir con Kane, pero si no le quedaba más remedio… Debería encontrar a alguien que le enseñara a conducir una carreta pero ¿a quién pedírselo? No pensaba suplicar a nadie.
  


  
    Salió dispuesta a buscar a Kane y nada más verlo corrió hacia él enfadada. Estaba subido en la carreta, dispuesto a marcharse sin decirle nada.
  


  
    —¿Va a Henleytown?
  


  
    —Llevo la carreta, ¿no?
  


  
    —¿Y por qué no me ha avisado? Terence no me dijo que fuera una prisionera en esta casa.
  


  
    Kane la miró sorprendido.
  


  
    —¿Qué necesita de Henleytown? Dígamelo y se lo traeré. No soy una niñera.
  


  
    Caroline lo miró con los brazos en jarras.
  


  
    —No necesito ninguna niñera, y tengo que ver según qué cosas por mí misma.
  


  
    —No voy a estar más de una hora.
  


  
    —No necesito más tiempo.
  


  
    Kane, resoplando, se echó a un lado en el pescante. Antes de hacerle un ademán para que subiera la vio correr hacia el interior de la casa.
  


  
    —¿Pero no ha dicho que quería venir?
  


  
    —Claro que sí. Voy a cambiarme de ropa.
  


  
    Kane la miró con el ceño fruncido. ¿Cambiarse de ropa? Iba perfecta para lo que fuera que quisiese hacer en el pueblo. Esa mujer le retendría más tiempo del necesario. De momento, ya tenía que esperarla, refunfuñó. No estaba dispuesto a ir detrás de ella. ¿Qué podía necesitar una mujer? Estaba convencido de que tenía en la casa todo lo que quisiera.
  


  
    Bajó de la carreta impaciente y volvió a subir poco después. Bajó de nuevo y fue directo hacia la puerta. No iba a esperar más. Era preferible prescindir de alguno de los hombres y que la bajara el que… La vio salir impecable, preciosa, con el cabello recogido y un vestido que se ceñía a sus suaves curvas.
  


  
    —¿Dónde cree que va? —No quería hacer de niñera, pero no le quedaría más remedio. En cuanto los hombres la vieran sería imposible que dejaran de mirarla.
  


  
    —Ah, sí —exclamó Caroline volviendo dentro.
  


  
    Se le había olvidado coger la pequeña y coqueta sombrillita para evitar los rayos del sol. Salió cuando Kane terminaba de subir y la miraba impaciente y enfadado. Decidió ignorarle. Estaba cansada de su continuo malhumor.
  


  
    En un tenso silencio se pusieron en marcha.
  


  
    Caroline no tenía el mínimo interés en mantener una conversación con él. Prefería observarlo de reojo y fijarse detenidamente en la manera de coger las riendas, de azuzar a los caballos o de tratar de guiarlos. No parecía muy difícil. Tarde o temprano tendría que probarlo por ella misma, se dijo sin quitar ojo a lo que hacía.
  


  
    Para cuando llegaron a Henleytown, Kane notaba todo su cuerpo agarrotado. Necesitaba tomarse un whisky antes de visitar el almacén de la señora Patterson. Se había aferrado a las riendas con fuerza, haciendo un esfuerzo inconmensurable por no devolverla a casa nada más empezar el viaje. No se podía oler tan bien. No se podía ser tan bonita. No podía estar continuamente mirándolo de reojo esperando que él no se diera cuenta. Ni tampoco tenía por qué acercarse a él cada vez que un bache les sacudía. 
  


  
    Detuvo la carreta en la calle principal frente a la oficina del sheriff.
  


  
    —La veo aquí en una hora—le ordenó bajando de un salto con intención de alejarse.
  


  
    Caroline asintió ligeramente confundida cuando vio que varios hombres se acercaban a la carreta con intención de ayudarla. Contuvo la respiración, incómoda. No tenía ningunas ganas de conocer a ninguno de esos hombres. Ni siquiera deseaba hablar con ellos.
  


  
    Kane se dio cuenta de su incomodidad y ahogando un bufido retrocedió sobre sus pasos. Sabía que iba a ocurrir algo así con tantos hombres solteros como había por allí. No le iba a quedar más remedio que escoltarla, como si no tuviera nada mejor que hacer.
  


  
    Sin darle opción a que se negara la cogió por la cintura sin previo aviso y la dejó en el suelo, sin ninguna delicadeza. Ella apoyó sus manos en sus amplios hombros para no perder el equilibrio. Kane sintió que su cuerpo, donde le había tocado, ardía. Necesitaba alejarse de ella por unos momentos, pensó agobiado.
  


  
    —Tenga cuidado con a quien sonríe o con quien es amable —le advirtió serio antes de darle la espalda y dejarla sola.
  


  
    Caroline levantó la cabeza altiva. No iba a sonreír a ninguno de esos hombres ni iba a ser amable con ellos. Reconoció el cartel del almacén de la señora Patterson y se dirigió hacia allí, con paso firme.
  


  
    La mujer ligeramente rolliza, de cabello canoso y risueños ojos verdes sonrió amigable en cuanto la vio entrar. Caroline relajó el gesto de su rostro y miró distraída a su alrededor mientras terminaba de cobrar a un par de hombres.
  


  
    —Estaba buscando unas telas…
  


  
    —Me quedan muy pocas —le explicó la mujer caminando hacia ella—. Aileen y Chelsea se encargan de ellas. Son las costureras que hay en la acera de enfrente, girando en la segunda calle desde el restaurante.
  


  
    Caroline asintió mirando hacia la ventana para fijarse en el camino que debía seguir.
  


  
    —Solo quería hacer unas cortinas.
  


  
    —Entonces sí que puedo ayudarla —le sonrió acompañándola hasta el rincón donde las guardaba—. ¿Qué tal está el señor Cassidy? ¿No ha venido?
  


  
    —Se ha ido a Denver —le explicó fijándose en las telas floreadas.
  


  
    —¿Ha venido sola?
  


  
    —No. El capataz venía hacia aquí y decidí acompañarlo. Me gustan estas telas —le señaló un par. En cuanto decoraran las ventanas y colocara alguno de los jarrones que habían sobrevivido al viaje, no todos lo habían hecho, estaba convencida de que la casa empezaría a parecer un hogar.
  


  
    —¿Podría guardármelas un momento? —le preguntó mirando de nuevo hacia la ventana.
  


  
    —Sí, por supuesto. Puedo dárselas a Kane cuando pase por aquí.
  


  
    —De acuerdo —aceptó aliviada—. Quería hablar con las costureras.
  


  
    —Claro que sí. Es bonito ver como este pueblo empieza a llenarse de mujeres jóvenes.
  


  
    Caroline no había podido quitarse de la cabeza la idea de que dos mujeres solas rehicieran su vida. Claro que ellas tenían un oficio, algo que ella no tenía. La habían educado para ser únicamente una esposa.
  


  
    Se dirigió hacia su establecimiento llena de curiosidad. Ambas la recibieron con una sonrisa haciéndola sentir aceptada y muy cómoda. Hablando con ellas, el tiempo se pasó con rapidez. Cuando quiso darse cuenta era más tarde de lo que pensaba. Se despidió y aceleró el paso de vuelta a la calle principal.
  


  
    Kane, cansado de esperar, resopló aliviado cuando la vio aparecer girando la esquina. La señora Patterson le había indicado hacia dónde se había dirigido y una vez que se aseguró que había llegado a su destino al verla tras el escaparate del establecimiento, había vuelto a la carreta a esperar un tiempo interminable.
  


  
    —¿No le había dicho que estaríamos solo una hora?
  


  
    Caroline asintió distante mientras subía al pescante a su lado con la sombrilla abierta.
  


  
    —No exagere. Solo me he retrasado unos minutos.
  


  
    —Tiempo suficiente para que le hubiera pasado cualquier cosa. No vuelve a venir conmigo si no está dispuesta a cumplir mis normas.
  


  
    —¿Sus normas? —preguntó con ironía.
  


  
    —Exacto. Si viene conmigo son mis normas.
  


  
    —Tengo que recoger algo en el almacén.
  


  
    —La señora Patterson ya me lo ha dado.
  


  
    Caroline desvió la mirada altiva. Por eso bajaría sola la próxima vez, se dijo volviendo a mirar de reojo la manera de sujetar las riendas.
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    Al día siguiente, Caroline decidió bajar a Henleytown ella sola. Había pasado la tarde anterior cosiendo las cortinas del salón y estaba tan satisfecha con el resultado que había decidido seguir con las de los dormitorios. No iba a pedirle a Kane que la acompañara. Había prestado suficiente atención para creer que podría guiar bien a los caballos. Incluso se había fijado en cómo los había desatado de la carreta.
  


  
    Se aseguró de que estaban trabajando más allá de la parte trasera de la casa. No quería escuchar los bramidos del capataz si la veía salir del racho sin su permiso. Enganchar los caballos a la carreta no le resultó tan sencillo como le había parecido que sería, pero en cuanto se subió al pescante y se puso en marcha, un fuerte sentimiento de autoconfianza se adueñó de ella haciéndola sonreír.
  


  
    La conversación con Chelsea y Aileen la tarde anterior la había llenado de esperanza. Estaba convencida de que podría encontrar un lugar para ella.
  


  
    Kane se acercó a lavarse las manos al abrevadero cuando se fijó en lo tranquilo que estaba todo a su alrededor. No había visto a Caroline en toda la mañana. La tarde anterior tampoco, pero por la noche la había escuchado tocar el piano, al acercarse discretamente a la casa, solo por asegurarse de que todo estaba bien.
  


  
    Vio salir a Harold distraído y mirar preocupado hacia la entrada al rancho. Kane miró hacia el mismo sitio antes de volver a mirarlo. Sin percatarse de su presencia, Harold volvió dentro de la casa. El estómago de Kane le recordó que era la hora de comer, sin embargo, aún no les había avisado. Lo vio salir de nuevo para mirar hacia la entrada. Parecía impaciente ¿Esperaba a alguien?
  


  
    Entonces, escuchó el sonido de una carreta acercándose. ¿Quién iba de visita a esas horas? En cuanto distinguió quién era irguió la espalda conforme la rabia recorría su cuerpo. ¿Quién le había dado permiso a esa inconsciente a salir con la carreta? ¿Quién le había enseñado a guiarla? Se dirigió hacia ella, furioso.
  


  
    Caroline elevó los ojos al cielo en cuanto vio su gesto. Esperaba haber regresado antes de que se diera cuenta, pero al parecer, no lo había conseguido. Con lo satisfecha que estaba de su hazaña y de haber estado conversando hasta con la cocinera del restaurante de la calle principal. Ahogó un suspiro cuando conforme detenía a los caballos, Kane se acercaba para quitarle las riendas
  


  
    —¿Cómo se puede ser tan irresponsable e insensata? ¿Quién le ha enseñado a conducir la carreta? Harold, ¿has sido tú? —preguntó al cocinero que se había asomado al oírla llegar—. Tendrás que vértelas con Terence en cuanto llegue. Esto no va a quedarse así.
  


  
    Cuando la carreta se detuvo, Kane la miró, enfadado. Caroline le mantuvo la mirada altiva. No iba a dejarse amedrentar por nadie.
  


  
    —Venga aquí ahora mismo —le exigió para ayudarla a bajar.
  


  
    —Puedo bajar yo sola —le aseguró.
  


  
    —Baje ahora mismo —repitió.
  


  
    —No tiene por qué comportarse así.
  


  
    —Harold, ¿tú la has visto irse?
  


  
    Harold se encogió de hombros. No tenía ganas de enfrentarse con el capataz y menos con los hombres que habían acudido al sonido de los exabruptos de Kane.
  


  
    —No le eches la culpa a Harold —le recriminó Caroline aceptando sus brazos para descender de la carreta.
  


  
    Apoyó sus manos en sus hombros y solo por unos segundos sus miradas se cruzaron encendidas. Kane, furioso, ella soberbia.
  


  
    Él estaba demasiado enfadado y no quería enfadarlo todavía más. No dejaba de ser un hombre y ella una mujer sola. No creía que fuera a hacerle nada porque era la protegida de Terence, pero prefería no provocarlo más. Lo dejó a un lado, decidida a alejarse de él.
  


  
    —¿Quién le ha enseñado a conducir la carreta?
  


  
    —Nadie —le miró para responderle. No iba a disculparse por lo que había hecho—. Ayer me fijé en cómo lo hacía usted y solo lo he imitado.
  


  
    Kane cogió las riendas serio. Con razón había sentido su mirada durante todo el camino.
  


  
    —No vuelva a conducir la carreta mientras Terence no esté aquí. No voy a cargar con las consecuencias si le pasa algo.
  


  
    —No me ha pasado nada, y…
  


  
    —Y nada… He dicho que no vuelve a conducir la carreta y no hay más que hablar.
  


  
    Caroline le giró la cabeza, altiva, sin contestarle siquiera. Muy bien. No utilizaría la carreta. Tendría que aprender a montar a caballo, se dijo mientras cogía de la parte trasera las telas que había comprado.
  


  
    —¿Qué estáis todos mirando? —exclamó Kane a sus hombres haciendo que el corro que habían formado en torno a ellos se disolviera entre sonrisas.
  


  
    —No le ha pasado nada —le quitó importancia uno de ellos.
  


  
    La mirada furibunda que Kane le echó le hizo guardar silencio. Condujo la carreta hasta el establo mientras Caroline, dedicando una sonrisa a Harold, entraba a cambiarse de ropa para asistir a la comida como si nada hubiera pasado.
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    A la mañana siguiente, sigilosa, Caroline se acercó al establo. No era una buena amazona. Su padrastro había enseñado a Charlotte a montar a caballo con agilidad y destreza, mientras que a ella apenas le había prestado atención. Era cierto que los caballos le imponían cierto respeto, pero las ganas de salir eran superiores a sus recelos. No sería tan difícil.
  


  
    Kane se giró en el preciso momento en el que un caballo salía corriendo del establo. Extrañado, dejó la valla que estaba arreglando y fue decidido hacia allí. Otro caballo salió al trote y con un movimiento ágil, lo pudo retener por las riendas antes de que se alejara. Eso no era normal, se dijo abriendo la puerta, después de asegurarse de que el caballo que había salido trotando primero ya se había detenido y volvía hacia la casa. Ahogó un improperio cuando vio la razón de que los caballos salieran huyendo.
  


  
    —¿Qué está haciendo? —preguntó molesto al ver a Caroline.
  


  
    Caroline lo miró frustrada e impotente. No había conseguido ni siquiera montarse en uno. Esos animales debían notar su falta de costumbre o su inseguridad y no se lo estaban poniendo fácil.
  


  
    —Nada —le respondió cruzando los brazos sobre su pecho.
  


  
    —¿Está intentando montar a caballo?
  


  
    —Usted me prohibió que volviera a utilizar la carreta para ir a Henleytown.
  


  
    —¿Y no se le ocurrió nada mejor que montar a caballo cuando no sabe hacerlo?
  


  
    —Puedo aprender —se defendió mientras lo veía encerrar al caballo en su compartimento.
  


  
    —Y también puede partirse la crisma. Deje de hacer el tonto y vuelva a la casa. Seguro que tiene algo más importante que hacer.
  


  
    —Si tuviera algo que hacer ya estaría hecho.
  


  
    —¿De verdad no encuentra nada con lo que entretenerse?
  


  
    —Si tuviera flores o alguna planta podría cuidar de ellas.
  


  
    Kane resopló. Esas flores que quería plantar a la entrada de la casa y de las que aún no habían comprado las semillas. Podría haberlo hecho el día anterior y no solo traer las telas para las cortinas que ya lucían en las ventanas.
  


  
    —Espere a que venga Terence para que le dé directrices.
  


  
    —¿Sobre qué puedo hacer a lo largo del día?
  


  
    —Sobre lo que sea.
  


  
    Caroline lo miró con el ceño fruncido. No sabía hasta qué punto llevaría bien seguir órdenes. Ella quería ir a Henleytown. Oyeron relinchar un caballo y ambos salieron del establo. Un joven se les acercó con una sonrisa quitándose el sombrero.
  


  
    —Buenos días, Kane. He oído que Cassidy se ha ido a Denver… Me preguntaba si podría acompañar a la señorita Rucker a dar un paseo.
  


  
    Kane lo miró incrédulo. Caroline con curiosidad. Recordaba haber saludado a ese joven de cara aniñada en el encuentro del domingo tras el sermón.
  


  
    —Mathew, ¿no deberías estar en el aserradero con tu hermano? —le preguntó Kane, molesto.
  


  
    —¿Va a ir a Henleytown? —le preguntó Caroline decidida.
  


  
    —Si usted quiere, por supuesto.
  


  
    Kane la detuvo sujetándola firme por el brazo cuando vio que la joven se disponía a acercarse al jinete. Caroline lo miró molesta.
  


  
    —La señorita Rucker es mi responsabilidad mientras Terence no esté —le indicó al joven.
  


  
    —Puedes venir si quieres o no tienes nada que hacer —le respondió burlón.
  


  
    Caroline lo miró esperando una respuesta.
  


  
    —¿A tu hermano le ha parecido bien que dejaras el aserradero? No es hora de pasear.
  


  
    —No necesito su permiso —le replicó ligeramente molesto—. Cualquier hora es buena para pasear con la señorita Rucker.
  


  
    Ella los miró impaciente. No le apetecía especialmente estar a solas con Mathew, pese a parecer un joven encantador, pero tampoco quería quedarse en casa. Kane parecía valorar su respuesta.
  


  
    —Muchas gracias —le sonrió Caroline al joven soltándose de Kane con un suave gesto—, pero si va a Henleyt…
  


  
    —Usted es mi responsabilidad —le recordó Kane.
  


  
    —Sí, pero yo quiero ir a Henleytown y no quiero molestarle más de lo que lo hago.
  


  
    Kane le mantuvo la mirada, furioso. Era capaz de irse sin importarle nada más. Mathew Lewis era un buen hombre, pero no podía dejarla sola en su compañía. Harold se asomó a la puerta de la casa.
  


  
    —Menos mal que estáis aquí —les dijo distraído—. Tendría que ir al almacén de la señora Patterson. Nos hemos quedado sin harina.
  


  
    Kane murmuró algo entre dientes. ¿Desde cuándo Harold no tenía previsión de los ingredientes? Habían estado el día anterior y no le había mencionado la harina.
  


  
    —Está bien —refunfuñó—. Mathew, gracias por tu interés por la señorita Rucker, pero seré yo quien la lleve a Henleytown.
  


  
    —Eso no me impide acompañaros.
  


  
    —¿Vas a cortejarla delante de mí? —le preguntó burlón mientras notaba como Caroline se sonrojaba.
  


  
    —Si no me queda más remedio...
  


  
    Caroline miró a Kane, impaciente. Él miraba ceñudo al joven que esperaba frente a él.
  


  
    —Mathew, espera a que vuelva Terence y hablas con él de tus intenciones —le sugirió Kane intransigente.
  


  
    Bastante tenía con evitar que a Caroline le pudiera ocurrir algo por sus insensatas ideas, como para tener que espantar a posibles pretendientes. Eso era tarea de Terence, una vez que hubiera decidido si desposarla o no.
  


  
    —No tengo problema en esperar. Creía que tú te encargabas de sus propiedades en su ausencia.
  


  
    —Si, así es, pero no hemos hablado nada al respecto de la señorita Rucker.
  


  
    —De acuerdo, pero no me gustaría encontrar después más competencia.
  


  
    Kane no supo que contestar. Ahogó un bufido.
  


  
    —¿Vas a bajar hoy, Kane? —insistió Harold desde la puerta—. Se te va a hacer tarde.
  


  
    —No voy a darte otra respuesta, Mathew. Tendrás que esperar —le respondió antes de dirigirse al establo.
  


  
    —Esperaré, señorita Rucker —le sonrió a la joven antes de ajustarse el sombrero y salir al trote.
  


  
    Caroline lo vio alejarse con una sonrisa insegura. Esperaba que su futuro no tuviera que pasar por un matrimonio inevitablemente. Estaba dispuesta a casarse, por supuesto. La habían preparado para ello. Pero ¿Mathew?
  


  
    Kane pasó por su lado con los dos caballos.
  


  
    —Al final se sale con la suya.
  


  
    —No ha sido idea mía que usted me llevara —se defendió—. Podría haber ido con Mathew.
  


  
    Kane la miró contrariado.
  


  
    —¿Eso le hubiera gustado? ¿Irse con Mathew?
  


  
    Caroline se encogió de hombros mientras se ruborizaba. Ella lo que quería era ir a Henleytown.
  


  
    Kane ahogó un bufido. Esa mujer era demasiado inocente o aún más imprudente de lo que parecía. No iba a dar permiso a nadie para cortejarla. Terence era su primera opción si no la única.
  


  
    El viaje fue tenso y en silencio.
  


  
    —Deje de fijarse en cómo conduzco la carreta —le advirtió Kane, molesto al sentir su mirada.
  


  
    Caroline miró en el sentido opuesto.
  


  
    —No veo que tiene de malo que aprenda a hacerlo.
  


  
    —No tiene por qué aprender. Terence tiene muchos empleados. Cualquiera podrá llevarla a donde quiera una vez vuelva del rodeo.
  


  
    Caroline lo miró de reojo. Quizá tuviera razón, pero ¿qué pasaría cuando se enterara que ella no era quien creía que era? No parecía capaz de echarla de casa pero no había nada malo en aprender a utilizarla.
  


  
    En cuanto llegaron a la calle principal, Caroline bajó de la carreta sin esperarle. Se sacudió ligeramente las ropas, se limpió el polvo de las mejillas con el dorso de la mano y empezó a caminar.
  


  
    —¿Dónde va? Solo tengo que comprar harina del almacén de la señora Patterson y no me llevará mucho tiempo.
  


  
    —Ah… solo voy a ver a Aileen y Chelsea. Será un momento…
  


  
    No recordaba nada urgente que tuviera que comprar y el capricho de ir se había debido a la necesidad de aprender a montar a caballo o de conocer un poco más aquel lugar y sus posibilidades.
  


  
    La diligencia se detuvo a poca distancia. Caroline prestó atención a sus ocupantes. Una mujer joven que bajó acompañada por un muchachito, una mujer rolliza de cabello oscuro y dos mujeres jóvenes bastante parecidas entre ellas. Sonrió satisfecha. Más mujeres. Eso le daba más confianza para asentar su vida allí cuando Charlotte confesara la verdad.
  


  
    Kane no les prestó más atención que el resto de los curiosos que se agolpaban en las aceras.
  


  
    —Empiezan a llegar las novias —comentó uno de ellos lo suficientemente alto como para que los que estuvieran cerca lo escucharan.
  


  
    —Sí, pues la novia de Lewis se llevará una sorpresa —comentó otro.
  


  
    Caroline volvió a fijarse en ellas. ¿Eran novias por correo? ¿Y sus futuros maridos no habían ido a buscarlas? El cochero empezó a bajar sus bolsas de viaje del techo de la diligencia. ¿Es que acaso nadie iba a ir a recibirlas?
  


  
    Fue hacia ellas, decidida, con una sonrisa amable.
  


  
    —Bienvenidas a Henleytown.
  


  
    La mujer con el niño abrazado a sus rodillas suspiró visiblemente aliviada. Llevaba el cabello castaño recogido en la nuca y la sombra de unas ojeras bajo sus ojos del mismo color. Se le notaba cansada del viaje mientras el pequeño miraba a su alrededor con la incertidumbre reflejada en su inocente rostro.
  


  
    La mujer rolliza mostró una sonrisa sincera. Era bastante alta y lucía un elegante vestido negro de muy buena calidad. Las otras dos jóvenes la miraron risueñas, una más que otra.
  


  
    —Muchas gracias, querida. Estábamos deseando llegar —le confesó la mujer vestida de negro.
  


  
    —Habla por ti, madre —murmuró una de las jóvenes, ahogando una mueca.
  


  
    —Me llamo Caroline Rucker —se presentó antes de saludar al pequeño, amistosa. Miró a su alrededor ¿Quién podría saber algo de sus futuros esposos? —. Vayamos a la oficina del sheriff. Quizá él sepa…
  


  
    El atractivo sheriff se les acercó con paso rápido consiguiendo que todas le prestaran atención.
  


  
    —Buenos días, señoras, ¿puedo ayudarlas en algo?
  


  
    —Soy Judith Nolan. El señor Lewis me está esperando —se presentó la joven menuda y discreta—. Él es mi hijo, Roy.
  


  
    —Yo soy Mariah Wilson y mis hijas Maggie y Joana. El señor Fox debería estar aquí esperándonos.
  


  
    —Ya… —miró a su alrededor—. Herman, acompaña a la señora Nolan a casa de los Lewis, por favor —pidió a uno de los hombres que observaban con curiosidad—. El señor Fox… probablemente esté en… Gideon, ve a buscar a Fox.
  


  
    Caroline vio acercarse a un hombre fornido de aspecto bonachón y coger la bolsa de viaje que llevaba la joven madre.
  


  
    —¿Usted está casado, sheriff? —preguntó Mariah con curiosidad.
  


  
    —Madre, por favor —exclamó una de las jóvenes—. Disculpe a mi mad…
  


  
    —No he dicho nada malo. El señor sheriff es un hombre muy guapo y parece respetable. Es lógico…
  


  
    —Madre…
  


  
    —Un placer conocerlas, señoras —las interrumpió Caroline consciente de la incomodidad de las jóvenes—. Nos iremos viendo.
  


  
    —Gracias —le respondió la joven más silenciosa.
  


  
    Con una sonrisa se despidió de ellas antes de volver junto a Kane.
  


  
    —Voy un momento a…
  


  
    —No tarde —la interrumpió impaciente—. Me voy de aquí en diez minutos.
  


  
    —No puede haber bajado a Henleytown para diez minutos.
  


  
    —Podrá comprobarlo en un momento.
  


  
    Kane ya había cargado la harina cuando la vio doblar la esquina para cruzar la calle. Por lo menos no se había entretenido demasiado. Se fijó en la expectación que despertaba a su paso. No había hombre que no le prestara atención. Ella parecía muy consciente de lo que ocurría y se limitaba a levantar la barbilla altiva si alguno osaba acercarse. Ocultó una sonrisa ante los gestos de incomodidad de los que se atrevían a aproximarse a ella. Era una actitud inteligente, pero no debía confiarse. Los hombres eran hombres y las mujeres escaseaban por allí.
  


  
    Cuando llegó hasta él, Caroline evitó su mirada. ¿Pretendía tratarlo como a los demás hombres? Eso le molestó. Él no era como el resto. Él la llevaba y la traía, se aseguraba de que no le ocurriera nada malo ni se metiera en problemas con los vaqueros del rancho. Era injusta tratándole así. La miró de reojo. Iba a ser la mujer de Terence. No debía importarle nada más.
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    Al día siguiente, Kane apilaba la leña que había cortado hacía unos días cuando Harold se le acercó intranquilo. Parecía que nunca podría acabar esa tediosa actividad. Cuando no era una cosa era otra. El nerviosismo del cocinero era palpable.
  


  
    —¿Qué ocurre? ¿Otra vez necesitas que baje a Henleytown?
  


  
    Harold dirigió la mirada al caballo que trotaba suelto frente a la casa. Kane parpadeó incrédulo. Esa mujer inconsciente había estado desaparecida toda la mañana ¿Estaba intentando montar otra vez a caballo? Se fijó en que la puerta del establo estaba cerrada. Dejó lo que estaba haciendo y lo miró con el ceño fruncido.
  


  
    —¿Harold? ¿Qué está pasando?
  


  
    —Ella me aseguró que sabía lo que hacía.
  


  
    Kane resopló.
  


  
    —¿Que sabía lo que hacía?
  


  
    Harold se encogió de hombros.
  


  
    —Es encantadora. Es difícil negarle algo. Me aseguró que volvería antes de que te enteraras.
  


  
    —¿Antes de que yo me enterara? ¿Dónde ha ido? ¿A Henleytown? ¿Otra vez?
  


  
    —Creo que ayer escuchó que iba a acudir un buhonero…
  


  
    —¿Cómo lo sabes? ¿Te lo contó a ti? ¿Y por qué no a mí? —preguntó yendo decidido a por su caballo—. ¿Cómo se le ocurrió ir sin la carreta?
  


  
    —No le dejas utilizarla. Yo mismo escuché cuando…
  


  
    —¿Estás de su lado? —le preguntó molesto antes de salir a galope hacia el pueblo.
  


  
    Rezó porque no se hubiera caído del caballo y la encontrara tirada en cualquier lugar. Terence no se lo perdonaría, y probablemente él a sí mismo, tampoco. ¿Cómo se le había ocurrido ir sin avisarle? No era ningún ogro… Podía habérselo dicho. No se hubiera negado… Resopló enfadado. Solo estaba preocupado por ella… Era algo lógico.
  


  
    Nada más llegar a la calle principal la encontró entre un puñado de mujeres que rodeaban al buhonero al que parecía que todas habían estado esperando.
  


  
    —¿Vienes a por tu mujer? —le preguntó uno de los curiosos que miraban desde la acera del Saloon.
  


  
    Kane ignoró su comentario. No era su mujer. Si lo fuera…. Si lo fuera… No iba a serlo.
  


  
    —Creo que el buhonero agradecerá que te la lleves —comentó otro divertido—. El sheriff ha desistido de intervenir, igual que todos nosotros.
  


  
    —¿A qué te refieres? —le preguntó sujetando el caballo en unos de los postes de madera.
  


  
    —Una de las ahora hijas de Fox lo ha acusado de timador por no sé qué elixir que pretendía venderles, Stella y un par de sus chicas lo han llamado ladrón por lo que quería cobrarles por no sé qué perfumes, las costureras están ahí, en medio, negociando…
  


  
    Kane se fijó en que realmente no había ningún hombre cerca de ellas. Se limitaban a observarlas en la distancia. Ni siquiera el sheriff que, apoyado en un poste, se mantenía alerta. Las mujeres de diferentes edades hablaban entre ellas apabullando a un hombre vestido de negro, que debía estar más que acostumbrado a momentos como aquel.
  


  
    Un rato después, al límite de su paciencia, observó como el grupo de mujeres se alejaba del hombre visiblemente malhumorado. El buhonero recogió con rapidez antes de subirse a su carreta con el ceño fruncido y abandonar la calle principal con rapidez.
  


  
    Caroline, satisfecha y orgullosa, miró a su alrededor. El caballo en el que había llegado se le había soltado nada más amarrarlo y suponía que habría vuelto a casa. No se había preocupado por él. Enseguida se había fijado en que una de las jóvenes que habían llegado en la diligencia la tarde anterior se estaba enfrentando a ese hombre y había acudido en su ayuda.
  


  
    En un momento, más mujeres se habían unido a ellas. Algunas a regatear por los camafeos que querían comprarle, otras por pendientes y baratijas. Ella no quería comprar nada, pero con su fría mirada había hecho callar a ese hombre más de una vez. No iba a consentir que tratara de engañarlas con esos precios abusivos o con esos tónicos que aseguraba que garantizaban resultados extraordinarios.
  


  
    Su gesto de satisfacción desapareció al ver a Kane mirándola intransigente junto a su caballo. Supuso que huir no le serviría de nada, pero tampoco tenía por qué acudir ante él y exponerse a que la regañara en público. Levantó la barbilla altiva y pasó a una distancia prudencial por su lado, pues era el sitio por donde debía pasar si quería volver a casa.
  


  
    Kane cogió aire antes de empezar a caminar tras ella llevando su caballo sujeto por la brida. La seguía en silencio, haciendo acopio de la poca paciencia que le quedaba. Cuando salieron del pueblo, Kane subió a lomos de su caballo, siguiéndola a pocos pasos.
  


  
    —¿Piensa volver caminando?
  


  
    —No me queda otro remedio. Amarré mal el caballo… —no le volvería a pasar.
  


  
    —¿Pudo llegar sin problemas? —le preguntó burlón.
  


  
    Caroline decidió ignorar la pregunta y su tono de voz. Parecía que supiera de las molestias que sentía en la parte interna de sus muslos y sus rodillas por la tensión acumulada y el esfuerzo realizado para evitar caerse de la montura durante el trayecto. No se lo reconocería.
  


  
    —A este paso llegaremos a mitad de tarde al rancho —le advirtió impaciente.
  


  
    —Usted sabía que yo no llevaba caballo, no veo que haya venido con la carreta por lo que doy por hecho que su intención era que hiciera el camino de vuelta a pie.
  


  
    Kane la escuchó en silencio. No se había dado cuenta de ese detalle hasta que había llegado a la calle principal, pero no iba a disculparse por eso. Llegó hasta ella, y con un movimiento rápido y ágil la cogió con su brazo para sentarla delante de él.
  


  
    Caroline ahogó una exclamación sorprendida cuando sintió el duro pecho de él a su espalda después de haber volado por los aires. Se ruborizó impresionada. Su fuerte brazo la sujetaba con firmeza rodeándole la cintura impidiendo que saltara del caballo o que se moviera siquiera. Una abrasadora ola de calor le recorrió el cuerpo.
  


  
    —¿Cómo se atreve? Esto es indecente…
  


  
    —No diga tonterías. Es cierto que me he olvidado de bajar la carreta, pero tengo hambre y quiero llegar a casa.
  


  
    Caroline fue incapaz de contestarle. Estaba tratando de serenar su corazón que parecía dispuesto a estallar en pedazos. Ese hombre la sujetaba indecorosamente y la postura era demasiado incómoda como para relajarse contra tu pecho, entre sus brazos… ¿La estaba cuidando? ¿De verdad se había preocupado por ella? ¿Podía ser que le importara, aunque fuera un poco?
  


  
    Kane notó como, por fin, su cuerpo se relajaba contra él. Era agradable sostenerla. Lo malo era el dulce aroma de su cuello, su cuerpo pegado al de él, la rendición entre sus brazos… sabiendo que sería de Terence. Solo de pensarlo su cuerpo se envaraba. La vería todos los días, la imaginaría en la cama con él, enseñaría a sus hijos a reparar vallas o a arrear ganado… y no podría tocarla.
  


  
    Probablemente jamás volviera a tenerla tan cerca como en ese momento. Ahogó un suspiro. Debía dejar de pensar tonterías.
  


  
    —¿Qué necesitaba? —le preguntó para romper el incómodo silencio entre ambos.
  


  
    —¿Cómo dice?
  


  
    —¿Qué necesitaba de ese buhonero? Son unos charlatanes.
  


  
    —Nada.
  


  
    —Pero la vi hablando con él —no iba a mencionarle su actitud altiva en la conversación.
  


  
    —Sus precios eran abusivos. Solo le hice verlo. Stella estaba dispuesta a pagar… y Joanna… le acusó de que sus tónicos podían ser perjudiciales para la salud y él se revolvió… ¿Pensaba que podía estafarnos? Ni hablar.
  


  
    Kane ahogó una sonrisa. No le extrañaba que hubiera tenido prisa en marcharse.
  


  
    —¿No podía haberme avisado de sus intenciones de bajar a Henleytown?
  


  
    —Por poder, podría haberle avisado —aceptó pensativa—. Pero usted no me hubiera dejado bajar.
  


  
    —Y estaba decidida a hacerlo.
  


  
    Caroline se encogió de hombros, más relajada, recostada en su pecho, entre sus brazos. Era agradable esa sensación. Ningún hombre la había abrazado jamás. Además, en esa posición, sentada de lado, no le dolían las piernas por montar a caballo. Tuvo que silenciar un gemido cuando llegaron a la casa. No tenía ninguna prisa por llegar. El camino se le había hecho muy corto.
  


  
    Kane bajó del caballo con agilidad y la ayudó a bajar cogiéndola por la cintura. Caroline apoyó las manos en sus fuertes hombros, manteniéndole la mirada. Cuando notó el suelo a sus pies ahogó un suspiro mientras se ruborizaba. No quería separarse de él. ¿Qué le estaba ocurriendo?
  


  
    Kane la miraba serio. Era terca, arrogante y orgullosa, pero en esos momentos, tan vulnerable, tan dulce, tan bonita… Iba a ser la mujer de Terence.
  


  
    —Ya habéis vuelto —exclamó Harold desde la puerta de la casa—. Vamos a comer.
  


  
    —Gracias —le susurró Caroline antes de alejarse y correr hacia la casa. Debía asearse y cambiarse de ropa antes de la comida, y también debía mantener la distancia con ese hombre. No podía pensar con claridad cuando lo tenía tan cerca.
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    La mañana del domingo llegó con rapidez. Caroline, impecable como siempre, salió de la casa después de que los hombres hubieran cargado las empanadas de carne que llevaban para compartir. Kane la ayudó a subir al pescante con un gesto tranquilo. Desde su último encuentro apenas la había visto. Había agradecido la calma y a la vez había extrañado la oportunidad de discutir con ella.
  


  
    El camino hasta la iglesia fue relajado, con comentarios esporádicos de los vaqueros y de Harold. A Kane no le pasó desapercibido que ella seguía prestando atención a cómo conducía la carreta. Estuvo a punto de decirle algo, pero conociendo su dificultad para acatar las normas, era preferible que aprendiera a utilizarla a que montara a caballo, así que se mantuvo en silencio todo el tiempo.
  


  
    Nada más llegar, Kane se fijó en que algunos de los vaqueros bajaron con rapidez dejando las empanadas en la carreta para esperar junto al pescante. Los miró extrañado hasta que se dio cuenta de que Caroline los miraba con cierta inseguridad. ¿Estaban esperando para ayudarla a bajar?
  


  
    Kane la hizo a un lado para bajar primero y sin un ápice de paciencia le tendió los brazos para ayudarla. Era lógico que los hombres se comportaran así en su presencia. La miró con arrogancia. Esa mujer tan bonita sería un continuo quebradero de cabeza para Terence. 
  


  
    Caroline se dejó ayudar pese a que el gesto malhumorado de Kane parecía culparla por la situación. Evitó mirarle cuando sintió las manos en su cintura. No le gustaba su aire de superioridad ni su habitual ceño fruncido que parecía que solo lucía cuando la miraba a ella.
  


  
    —Hemos llegado demasiado pronto —les comentó Harold cogiendo las empanadas para llevarlas a la explanada trasera de la iglesia.
  


  
    Caroline se fijó en un grupo de mujeres hablando juntas con varios niños pequeños correteando a su alrededor. Distinguió a Mariah y se acercó dispuesta a saludarla. No la había visto desde que había llegado en la diligencia.
  


  
    —Da igual cuando venga la maestra si no tenemos una escuela donde impartir las clases —comentaba una joven de grandes ojos azules cuando llegó junto a ellas.
  


  
    Caroline las escuchó en silencio durante unos minutos.
  


  
    —Perdonad que os interrumpa, pero ¿no podíamos hacer algo al respecto?
  


  
    —¿Nosotras? —le preguntó otra extrañada.
  


  
    —Sí… ¿qué haría falta?
  


  
    —Dinero —apuntó una de rostro pecoso.
  


  
    —Madera —añadió otra.
  


  
    —¿Aquí en algún sitio hay un aserradero, ¿no? —preguntó Caroline.
  


  
    —El de los Lewis, pero bastante tendrán con lo ocurrido.
  


  
    Caroline miró extrañada a la mujer que había hablado.
  


  
    —¿Por qué? Conocí a Judith la otra tarde —la buscó con la mirada entre la gente—. Tiene un niño que podría acudir a la escuela.
  


  
    Las mujeres se miraron entre sí.
  


  
    —Quizá esa mujer no se quede aquí el tiempo suficiente para que su niño vaya a la escuela.
  


  
    Caroline las miró extrañada.
  


  
    —Bueno, tenemos un aserradero cerca ¿y qué? No podemos entrar, llevarnos las maderas y levantar una escuela —comentó otra.
  


  
    Caroline negó con la cabeza.
  


  
    —Nosotras no, pero… un momento…
  


  
    Caroline salió decidida a hablar con el clérigo. Quizá hubiera alguna posibilidad de hacer algo. En Ohio se había acostumbrado a apoyar tantas causas benéficas, que no le resultaba difícil pedir ayuda para los demás.
  


  
    Kane no la perdía de vista. Se fijó en como el hombre asentía tras hablar con la joven y como ella le devolvía la sonrisa, encantadora. Era difícil negarle nada con esa actitud. Lástima que no fuera su gesto habitual, aunque si lo fuera no sabría cómo hacerle frente. Terence debería… Sería la mujer de Terence, se recordó
  


  
    Cuando las campanas de la iglesia se escucharon desde el campanario, Caroline se despidió de las mujeres, buscó con la mirada a los empleados del rancho y se unió a ellos para escuchar el sermón.
  


  
    Al acabar, conforme salían, Kane retuvo a Caroline por el brazo. Ella lo miró sorprendida mientras todo su cuerpo parecía responder, despertándose a su contacto. ¿De qué iba a quejarse ahora?
  


  
    —Lo que ha comentado el clérigo de construir una escuela, ¿ha sido idea suya?
  


  
    Caroline levantó la barbilla altiva, pero orgullosa ante la aceptación de la idea como válida para la comunidad.
  


  
    —¿Eso qué importancia tiene?
  


  
    Kane lo tomó como una confirmación, parpadeando incrédulo. Una mujer que era capaz de conseguir que todo el pueblo contribuyera de una manera u otra a levantar una escuela era peligrosa.
  


  
    Caroline se soltó de su mano para acudir como todos a la explanada trasera. Unos pasos por detrás, Kane fue testigo de cómo los hombres se acercaban a ella buscando su atención. Elevó los ojos al cielo. Esperaba que Terence regresara pronto.
  


  
    Un rato después de comer el clérigo se le acercó risueño.
  


  
    —Agradézcale de mi parte a la señorita Rucker su atención a…
  


  
    —Tendremos pronto una escuela —reconoció orgulloso Kane.
  


  
    —Sí, pero me refería a la familia de Balthazar. Ha conseguido que los Wright construyan una cuna con los restos de madera del aserradero y que las mujeres cosan ropa nueva al recién nacido con los retales que tienen en casa.
  


  
    Kane asintió confuso. ¿En qué momento se había encargado de eso?
  


  
    —Se lo diré —le aseguró buscándola con la mirada sin encontrarla.
  


  
    Se acercó preocupado hasta donde estaban las mujeres hablando entre ellas. Quizá había necesitado un momento de privacidad… Un par de hombres que no conocía, miraban sonrientes hacia unos árboles situados a su espalda. No le pareció lógico que lo hicieran.  Los árboles no tenían nada de divertido, aunque a una distancia considerable una pareja cogida de la mano y con sonrisa bobalicona salía de entre ellos.
  


  
    Extrañado, se dirigió hacia el lugar. ¿Se habría alejado por ahí? ¿Ella sola?
  


  
    Caroline miraba impaciente a su alrededor. No veía a nadie que necesitara su ayuda. Ni siquiera escuchaba ningún gemido.
  


  
    —¿Está seguro de que vio al niño por aquí?
  


  
    —Seguro —le garantizó el desconocido que se había acercado a pedirle ayuda.
  


  
    —Quizá no era tan grave como parecía y el niño ha vuelto con sus padres. No escucho a nadie…
  


  
    —Y quizá tampoco nadie pueda escucharla a usted.
  


  
    Caroline se detuvo para mirarle extrañada.
  


  
    —¿Cómo dice?
  


  
    —No se asuste, señorita —le pidió con una sonrisa nerviosa—. La he estado observando… Es usted muy bonita y está sola.
  


  
    —No estoy sola. Sabrá que he venido con los empleados de Terence Cassidy.
  


  
    —Un puñado de hombres que no son capaces de velar por usted.
  


  
    Caroline parpadeó incrédula.
  


  
    —¿A qué se refiere?
  


  
    —Si usted fuera mía, no la dejaría sola jamás, señorita. Se lo garantizo.
  


  
    Caroline levantó la barbilla altiva.
  


  
    —No sé qué pretende, señor… No me dijo su nombre.
  


  
    —Wendel. Me llamo Isaac Wendel —dio un paso hacia ella—, y le ofrezco todo lo que tengo para…
  


  
    Caroline dio un paso hacia él con los brazos en jarras.
  


  
    —No le conozco de nada. Si lo que quería era… cortejarme… podría haberlo hecho junto a la iglesia.
  


  
    —No, señorita. Somos muchos los hombres buscando esposa. No quería cortejarla. Quería comprometerla para…
  


  
    Caroline se sorprendió al ver salir a Kane de entre los árboles con paso firme y decidido. Su actitud agresiva era más que evidente y la furia que lo había invadido, también. Cogió al desconocido por el hombro para darle la vuelta y mirarlo a la cara. Sin darle opción a reaccionar, le dio un fuerte puñetazo en la mandíbula que lo hizo caer al suelo.
  


  
    Ella ahogó una exclamación, asustada. Jamás había visto a alguien tan enfadado. Kane miraba al hombre fijamente con los puños cerrados en tensión y los labios firmemente apretados. Volvió a cogerlo por las solapas mientras el desconocido agitaba las manos frente a su pecho, asustado.
  


  
    —No era mi intención…
  


  
    Kane lo arrojó contra unos árboles, con rabia.
  


  
    —¿Qué no era tu intención? ¿Comprometerla para después casarte con ella? He escuchado tus últimas palabras. Lárgate si no quieres que te parta la cara y no quiero ni una palabra de esto a nadie.
  


  
    El hombre salió corriendo. Kane miró furioso a Caroline. Ella se sonrojó, avergonzada, pero le miró orgullosa antes de pasar por su lado para volver a la explanada. ¿Cómo podía haber sido tan tonta? Estaba tan contenta, tan relajada con el resto de las mujeres que no sospechó ni por un instante que lo que ese hombre le estaba diciendo fuera mentira.
  


  
    —¿No va a darme ninguna explicación? —le preguntó Kane sujetándola con firmeza por el brazo cuando intentaba alejarse.
  


  
    —No —le respondió ella manteniéndole la mirada, retadora. No iba a reconocer que, por unos instantes, había llegado a sentir miedo ante sus intenciones—. Ese hombre no me ha hecho nada. Solo quería… solo…
  


  
    Kane la miró asombrado ante su frialdad e indiferencia.
  


  
    —Ese hombre quería comprometerla…
  


  
    —Para casarse conmigo, pero...
  


  
    —¿La trajo hasta aquí con mentiras y de verdad cree que mantendría su palabra?
  


  
    Caroline se ruborizó.
  


  
    —Yo no hubiera permitido que me hiciera nada.
  


  
    —Usted, ¿qué?
  


  
    Kane le mantuvo la mirada mientras notaba como la rabia volvía a apoderarse de él. ¿Esa mujer creía que podría defenderse ante un hombre con intenciones de hacerla suya? ¿Se podía ser más inconsciente? Con gusto la zarandearía para hacerle ver la realidad. Otro día él no estaría a su lado para evitar lo que pudiera ocurrir si se encontraba a solas con un hombre. Alguien tendría que enseñarle que… que… Terence se lo agradecería.
  


  
    La rodeó con sus brazos, la estrechó contra su cuerpo y la besó agresivo obligándole a abrir la boca para invadirla con su lengua.
  


  
    Caroline contuvo la respiración, asustada. No esperaba ese ataque. Kane la sujetaba con fuerza. No podía moverse. Sus brazos la aprisionaban. Su boca parecía querer devorarla. No podía dejar de temblar. Intentó soltarse. Su corazón se agitó en su pecho. Ahogó un gemido. Su lengua le obligaba a participar en una danza rabiosa. Se revolvió entre sus brazos. Él la apretó contra su cuerpo todavía más. Caroline podía notar su tensión, su firmeza.
  


  
    Cuando más se resistía, él más la arrastraba a… Todo su cuerpo parecía arder. No podía pensar. Sus piernas temblaban… Ahogó un jadeo. Kane no parecía dispuesto a soltarla. Todo su cuerpo reaccionaba ante él. El corazón palpitaba acelerado, se estremeció, vibró ante tan íntimo contacto. Dejó de resistirse. Se apoyó en él sin fuerzas, permitiendo el beso, aceptándolo con curiosidad, participando insegura.
  


  
    Cuando Kane sintió su rendición dejó de besarla y se apartó de ella haciéndola trastabillar. La sensación de vacío que asoló a Caroline la dejó sin aliento.
  


  
    —¿Creía que habría podido negarme lo que yo hubiera querido tomar? Podría haberla hecho mía para después repudiarla.
  


  
    Caroline lo miró avergonzada con los labios hinchados, sin escuchar apenas sus palabras. Bajó la mirada. ¿Por qué la había besado como lo había hecho para después despreciarla como lo estaba haciendo?
  


  
    —Recuerde este momento cada vez que se vea tentada de estar a solas con un hombre.
  


  
    —Yo no…
  


  
    —Vuelva junto a las demás mujeres.
  


  
    Caroline le dio la espalda mientras se cubría sus labios con una de sus manos. Los sentía arder. Se sentía humillada. Ella quizá había sido muy ingenua pero el comportamiento de Kane había sido deplorable. Terence jamás se hubiera comportado así.
  


  
    Kane la siguió caminando entre los árboles, furioso con él mismo. Un torrente de emociones le habían pillado por sorpresa. Esa mujer le había encendido. El beso le había sabido a poco. Hubiera querido más, mucho más, lo hubiera querido todo. Pero lo peor era que había notado su rendición entre los brazos. ¿Actuaría igual con todos los hombres? Esperaba que Terence la desposara pronto. No le contaría lo del beso y la respuesta de ella, mucho menos.
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    A la mañana siguiente, Kane estaba arreglando una valla mientras recreaba una y otra vez el beso con Caroline. ¿Y si no se hubiera detenido? ¿Y si le hubiera exigido más? Tendría que rendirle cuentas a Terence, pensó furioso. Esa mujer le estaba volviendo loco y lo peor era que, tras probarla, quería más.
  


  
    Levantó la cabeza al escuchar los sonidos de unos caballos dirigiéndose al rancho. Por fin Terence había vuelto. Debería encargarse de Caroline cuanto antes. Fue a saludarle, decidido.
  


  
    —Tienes que hacer algo con esa mujer —le reclamó señalando hacia la casa.
  


  
    Terence lo miró extrañado antes de mirar hacia donde señalaba.
  


  
    —¿Ha habido algún problema?
  


  
    Kane resopló mientras le cogía las riendas del caballo. Había sido demasiado directo. No iba a entrar en detalles.
  


  
    —¿Cómo os ha ido a vosotros?
  


  
    —Por lo que parece, mejor que a ti —le respondió mientras el resto de los acompañantes llevaban los caballos a los establos—. Voy a ver a Caroline.
  


  
    Caroline escuchó la puerta. Harold acababa de salir y dudaba de que hubiera vuelto tan rápido. Nadie más entraba sin llamar… excepto Kane ¿Qué le reclamaría esta vez? No se quedaría a solas con él. Ella se había rendido entre sus brazos y él podría aprovecharse de su debilidad. Se lo había dejado muy claro. Salió de la cocina con los brazos en jarras y actitud desafiante. No supo identificar si lo que sintió en ese momento fue decepción o sorpresa.
  


  
    Era Terence quien estaba junto a la puerta.
  


  
    Lo vio observar el salón con el piano, el resto de sus muebles, los cuadros, las cortinas, los cojines y un par de jarrones con flores silvestres que había cogido cerca del río. Su rostro parecía aprobar los cambios, algo que la alivió.
  


  
    —Terence, has vuelto. Estarás cansado ¿te preparo algo de comer?
  


  
    —Eh…no… Esperaré a que Harold nos avise de la comida —le comentó señalando la sala—. Veo que has estado ocupada.
  


  
    Caroline sonrió mirando a su alrededor satisfecha. Ese hombre le transmitía calma.
  


  
    —Espero que no te haya importado. Llegaron mis muebles…
  


  
    Terence se encogió de hombros.
  


  
    —¿Estás bien aquí, Caroline?
  


  
    Ella le miró extrañada.
  


  
    —¿A qué te refieres? —¿Charlotte le habría dicho algo? ¿Dónde estaba? ¿Aún seguiría con su ridículo disfraz? Confiaba en que Kane no le hubiera confesado su indecorosa actitud.
  


  
    —Bueno, vienes de un lugar más grande. Henleytown quizá sea pequeño para ti. No sé si serías feliz en algún otro lugar.
  


  
    El gesto de Carolyn se tornó serio y bajó la mirada, desilusionada ¿Charlotte la había descubierto?
  


  
    —Estoy bien, pero si consideras que debo marcharme…
  


  
    —No, no. Jamás quise decir algo así —le explicó acercándose a ella—. Solo quería saber si te podías acostumbrar a esta vida, más sencilla que la que probablemente estés acostumbrada a llevar.
  


  
    Caroline levantó la mirada, aliviada.
  


  
    —Apenas salía de casa si es eso lo que te preocupa. Tenía que atender a mi madre, las labores del hogar…
  


  
    Terence asintió.
  


  
    —Tu padre me contaba lo mucho que disfrutabas de él en los paseos al aire libre. Si quieres, podemos salir algún día… dormir bajo las estrellas…
  


  
    Caroline dio un paso atrás, incómoda. ¿Salir? ¿Dormir bajo las estrellas? ¿Con él?
  


  
    —Sí… Eh… Podríamos hablarlo —¿Cómo negarse?
  


  
    —Lo estamos hablando.
  


  
    Caroline asintió con una sonrisa fingida. Esperaba que cambiara de opinión.
  


  
    —Estarás cansado del largo viaje.
  


  
    —La vuelta ha sido rápida.
  


  
    —Pero estarás deseando dormir en una cama, bajo techo.
  


  
    —También hemos dormido en posadas.
  


  
    —Creo que dejé ropa a remojo —recordó Caroline antes de salir con paso rápido del salón—. Disculpa.
  


  
    Caroline se alejó de la casa sin saber a dónde dirigirse. Le había dado la impresión de que Terence quería acercarse a ella. Podía ser gratitud porque la casa era más acogedora que cuando se fue, pero también podía ser que… ¿qué? ¿Que buscara una esposa?
  


  
    Le había sugerido salir juntos, incluso dormir al aire libre. ¿A quién se le ocurría? Debía ser muy incómodo… y los dos solos… Kane le había mostrado lo que podía pasar entre un hombre y una mujer y realmente no tenía el más mínimo interés en que Terence la besara como Kane había hecho.
  


  
    Llenó sus pulmones de aire. Más tarde o más temprano debería casarse, pero… ¿Terence? Negó con la cabeza esperando distraer esos pensamientos. Quizá estaba exagerando sus impresiones. Soltó el aire, y cuando vio a Harold entrar en casa, encaminó sus pasos hacia ella. Intentaría no quedarse a solas con él para evitar alguna otra situación incómoda.
  


  
    [image: Elegante, Extravagantes, Broche De Oro]
  


  
    Kane miraba impresionado el ganado que acababa de llegar desde Ohio, procedente de la ganadería de Gabriel Rucker.
  


  
    —Se nos ha duplicado el trabajo —le comentó Terence, que estaba a su lado.
  


  
    —Y las ganancias.
  


  
    —Y las ganancias —repitió Terence, satisfecho.
  


  
    —El muchacho se desenvuelve bien —alabó a Charlie que iba de un lado a otro apreciando las reses igual que ellos.
  


  
    —No puedo decir lo mismo de Thornton. —Kane señaló al último trabajador que había contratado hacía unos días—. Se pasa el día lavándose las manos y sacudiéndose la ropa.
  


  
    Un hombre alto, delgado y de cabello oscuro estaba tratando de reparar una valla junto al establo sin mucha destreza.
  


  
    —A veces hay que tener paciencia —le dijo Terence observando al joven mientras Caroline se dejaba ver desde la casa.
  


  
    —¿Te parece poca la que tengo? —le preguntó Kane socarrón—. Plántale flores en la puerta de la casa o tendré que plantarlas en la mía para que deje de molestar.
  


  
    Terence sonrió divertido.
  


  
    —¿Estás hablando de Caroline?
  


  
    —¿De quién si no? Búscale algo que hacer si no quieres que te vuelva loco.
  


  
    —No crea ningún problema.
  


  
    —Dale tiempo y verás. Esa mujer parece que no puede estarse quieta.
  


  
    —¿Hablas de Caroline?
  


  
    —¿Ves otra mujer por aquí?
  


  
    —No, pero…
  


  
    —Haz algo con ella — insistió Kane.
  


  
    —Estoy pensando en casarme.
  


  
    —¿Con quién?
  


  
    —Con Caroline.
  


  
    —¿Con Caroline?
  


  
    —¿No estamos hablando de ella?
  


  
    Kane lo miró serio antes de asentir. Era lo que siempre había supuesto que iba a pasar. Era lógico. Ella era preciosa y dejar de mirarla resultaba cada vez más difícil. Pero no sabía por qué le molestaba tanto. Quizá porque su amigo no sabía lo terca que podía llegar a ser. Cuando lo descubriera era probable que no le gustara tanto.
  


  
    —Pues hazla pronto tu esposa y que te obedezca —resolvió malhumorado.
  


  
    Caroline salió de la casa decidida a lavar su ropa. De reojo vio que mientras Kane le decía algo a Charlotte, Terence estaba hablando con sus hombres. Kane y Charlotte parecían llevarse demasiado bien, pensó recelosa. Aprovecharía que todos estaban entretenidos para ir a casa de Kane a lavar la ropa. No quería volver a quedarse a solas con él y mucho menos con Terence.
  


  
    Cuando llegó frente a la casa de Kane, llenó de agua el barreño que solía utilizar y tras remojar la ropa, empezó a frotarla con energía. Tenía ganas de volver a ver a las mujeres con las que había hablado tras el sermón. Era una lástima no poder reunirse a tomar una limonada cualquier día y tener que esperar al domingo. Se había sentido acogida entre ellas, como si por fin formara parte de algo. ¿Y Judith? ¿Qué habría sido de ella? No sabía qué tal le habría ido…
  


  
    —¿Qué haces aquí? —le preguntó una voz femenina a sus espaldas, sobresaltándola.
  


  
    —Me has asustado —acusó a Charlotte cogiendo del suelo la camisa que había dejado caer ante la sorpresa.
  


  
    —No me importa ¿Qué haces aquí? ¿No tienes suficiente espacio en la casa de Terence que también tienes que venir a esta?
  


  
    —Eso no me lo digas a mí. Díselo al cabezota ese que no quiere que tienda la ropa en ningún otro sitio.
  


  
    Solo le faltaba que la acusara de estar allí por placer.
  


  
    —¿Por qué? —le preguntó Charlotte acercándose a ella.
  


  
    —No sé qué tonterías sobre que los hombres se distraen conmigo o con la ropa —le explicó con una mueca—. En algún sitio tendré que tender mis enaguas.
  


  
    Charlotte la miró extrañada.
  


  
    —¿Y cuándo vas a dejar de comportarte como un muchacho y vestirte como una mujer? —la enfrentó airada.
  


  
    —¿A ti qué te importa? —le respondió Charlotte, sorprendida.
  


  
    Caroline le mantuvo la mirada desafiante.
  


  
    —Es tu vida. Tú sabrás.
  


  
    —No es mi vida. Mi vida es la tuya.
  


  
    Caroline la miró seria entre las sábanas que acababa de tender.
  


  
    —¿Todavía estás con eso? Dile que eres una mujer.
  


  
    —¿Crees que así se arreglarían las cosas?
  


  
    Las dos se quedaron en silencio manteniéndose la mirada.
  


  
    —Supongo que se enfadaría con el engaño...
  


  
    —Con el tuyo y con el mío —confirmó Charlotte.
  


  
    —Pero yo soy la que tiene todas las de perder —reconoció Caroline.
  


  
    —¿Por qué? No te echaría a la calle.
  


  
    —¿Por qué no? Estoy aquí solo porque cree que soy tú.
  


  
    —Hay que tener muy poca vergüenza para hacer lo que hiciste.
  


  
    —¿Otra vez? ¿Quieres discutir?
  


  
    Caroline la miró con los brazos en jarras, sorprendiendo a Charlotte. Estaba decidida a defenderse. Tenía sus razones para actuar como lo había hecho y volvería a hacer las cosas exactamente igual.
  


  
    —¿A ti qué te pasa? ¿Por qué estás tan enfadada? Jamás te había visto alzar la voz —le preguntó Charlotte.
  


  
    Caroline la miró altiva.
  


  
    —¿Qué querías? ¿Qué vienes a reclamarme?
  


  
    —No te cases con él —le pidió seria.
  


  
    —¿Cómo? —parpadeó sorprendida. Ya le había parecido que pasaban mucho tiempo juntos, pensó celosa. Aun así, tenía claro que no iba a casarse con Kane. ¿Qué le hacía pensar eso? ¿Estar ahí lavando su ropa? Se sonrojó pensando en esa absurda posibilidad, aunque…, muy a su pesar, eso le resultaba más fácil de imaginar que el hecho de contraer matrimonio con Terence.
  


  
    —Ya me has oído. No te cases con él —insistió Charlotte.
  


  
    —¿Por qué iba a casarme con él? Solo estoy tendiendo la ropa aquí porque se empeñó. Era eso o traerme a la fuerza. No tengo ganas de que me ponga la mano encima —explicó ruborizada—. Es irrespetuoso, impaciente, intolerante, maleducado…
  


  
    —¿De quién estás hablando?
  


  
    Caroline la miró ruborizada. Solo de pensar en volver a estar entre sus brazos, se acaloraba. Podría imaginárselo acercándose a ella, otra vez… Parpadeó extrañada.
  


  
    —¿Y tú?
  


  
    —Te hablo de Terence. No te cases con Terence.
  


  
    Caroline la miró incrédula.
  


  
    —¿Con Terence? ¿Cómo se te ha ocurrido esa estupidez?
  


  
    Que le diera la impresión de que él parecía buscar algún encuentro con ella, no significaba que ella fuera a aceptarlo.
  


  
    —Él me lo ha dicho.
  


  
    —¿Qué? ¿Terence cree que quiero casarme con él? —preguntó confundida ¿Acaso le había hecho creer con algún gesto que esa era su intención?—. ¿Por qué?
  


  
    —Eso me pregunto yo —exclamó Charlotte, alterada—. Pero no sé qué me ha dicho sobre casarse o tener hijos.
  


  
    —¿Conmigo? Yo no quiero casarme con él.
  


  
    —Pues tendrás que decírselo.
  


  
    Las dos mujeres se miraron en silencio.
  


  
    —Si no me caso, ¿me echará de aquí? —preguntó insegura.
  


  
    Aún no había encontrado su lugar allí. No sabía qué podía hacer. Chelsea y Aileen tenían su propio negocio, igual que la señora Patterson o la joven cocinera del restaurante… El resto de las mujeres que conocía dependían de sus esposos. Aún no había encontrado qué hacer con su vida.
  


  
    Charlotte la miró extrañada.
  


  
    —¿Qué piensas?
  


  
    —Nada. Supongo que es lógico que me case con él —murmuró pensativa. Necesitaba más tiempo…
  


  
    —Has dicho que era una estupidez —le recordó Charlotte.
  


  
    —Quizá no tanto si lo piensas bien. Lo normal es casarse y tener hijos —prosiguió Caroline, reflexiva.
  


  
    —¿Qué estás diciendo? ¿Que vas a casarte con Terence?
  


  
    —¿Por qué no? —¿Quizá todo fuera cuestión de acostumbrarse? Le daba igual un hombre que otro… Además, Terence parecía más agradable que Kane o por lo menos no la alteraba tanto.
  


  
    —¿Y el amor? —le preguntó Charlotte.
  


  
    —¿Qué amor?
  


  
    —El amor, Caroline, el respeto, el cariño, ver juntos las estrellas, hablar al acabar el día. El amor.
  


  
    Caroline levantó la cabeza altiva. ¿El amor? ¿Quién pensaba en eso? Su padrastro había amado y cuidado a su madre, pero ella… ¿Quién la había amado alguna vez? Dolía solo de pensarlo. No iba a caer en ese juego. No iba a pasar la vida esperando a un hombre que la mirara como su padrastro miraba a su madre o a Charlotte.
  


  
    —Supervivencia, Charlotte. Supervivencia —le respondió firmemente convencida—. ¿Acaso no te has vestido como … como un mamarracho por lo mismo?
  


  
    —¿Qué estamos haciendo? —murmuró Charlotte, desolada.
  


  
    Caroline la miró orgullosa. Ella lo tenía muy claro.
  


  
    —Sobrevivir.
  


  
    —Si tú te casas con él… ¿qué me queda a mí?
  


  
    —¿Lo amas? —le preguntó sorprendida.
  


  
    Caroline vio como silenciosas lágrimas rodaban por las mejillas de Charlotte. Conmovida, fue hacia ella.
  


  
    —¿Charlotte, lo amas? ¿Por qué no se lo has dicho?
  


  
    —Mírame. Cree que soy un muchacho. Sabrá que le he mentido, que las dos le hemos mentido. 
  


  
    —¿Él te ama?
  


  
    —¿Cómo va a amarme?
  


  
    —Él no te conoce… quizá si te vistes como Dios manda, te ame ¿no es lo que quieres? ¿Lo que buscas?
  


  
    —¿Y si me elige a mí? ¿Qué harás tú?
  


  
    Caroline giró la cabeza evitando su mirada. No perdería nada porque no tenía nada.
  


  
    —La decisión es tuya, Charlotte.
  


  
    Sintiendo un nudo en la garganta, se alejó de allí, con el barreño vacío en la mano. Debía darse prisa en pensar qué hacer con su vida. En cuanto Charlotte confesara lo que había hecho, ella podría verse en la calle o viviendo de su caridad, algo que no estaba dispuesta a consentir. 
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    A la mañana siguiente, Kane preparó la carreta para bajar a Henleytown, con el ceño fruncido. Terence le había pedido el favor de alejar a Caroline del rancho por unas horas. Iban a marcar parte de la nueva ganadería y los mugidos y el olor que despedían los marcajes no serían agradables para la joven.
  


  
    Había estado a punto de sugerirle que enviara a cualquier otro empleado en su lugar, pero a la vez no era capaz de confiar en que cualquiera de ellos tuviera sus manos alejadas de la bonita joven. Además, ella era propensa a desobedecer y no era fácil llevarle la contraria.
  


  
    Caroline salió satisfecha de la casa. No había tenido que buscar ninguna excusa para mantenerse alejada de Terence. Había sido él quien le había propuesto visitar el almacén de la señora Patterson para, por fin, comprar las simientes para plantar las flores junto al porche.
  


  
    No esperaba ver a Kane esperándola junto a la carreta. Su ceño estaba fruncido y su enfado era evidente.
  


  
    —¿No había nadie más dispuesto a acompañarme? —le preguntó seria llegando hasta él.
  


  
    Kane la miró de arriba abajo ¿Por qué cada día le parecía más bonita? Resopló molesto por su propia actitud más que por la insolencia de ella.
  


  
    —No me haga hablar. Súbase.
  


  
    Kane, impaciente, la cogió por la cintura y la subió a la carreta antes de que pudiera seguir hablando. ¿Por qué le costaba tanto obedecer?
  


  
    Caroline casi se dejó caer sobre el pescante ante la sorpresa de verse alzada sin ningún esfuerzo por sus fuertes manos. Se lo había dicho en serio, sin embargo sentía que podía confiar en él, aunque la última vez…
  


  
    —¿Y quedarme a solas con usted? Le recuerdo que fue usted quien me avisó del peligro de…
  


  
    Kane dio la vuelta a la carreta y se sentó en el pescante a su lado. ¿Por qué le recordaba el beso que le había dado? ¿Acaso no lo había olvidado? La miró de reojo antes de ponerse en camino. Sería una mañana bastante larga, predijo.
  


  
    Caroline llegó a Henleytown con los nervios a flor de piel. Cada bache en el camino la lanzaba contra él. Habían compartido la mirada un par de veces. En ambas, acalorada, recordaba la sensación de estar entre sus brazos. Todo su cuerpo se encendía. Y se recriminaba, constantemente, ese deseo por repetir la experiencia.
  


  
    Kane agradeció llegar a su destino. El viaje había sido una tortura. El continuo contacto de su cuerpo junto al suyo, su aroma impregnándose en su piel, los roces accidentales cuando los vaivenes les sacudían. No sabía si estaba buscando el contacto con algún tipo de intención o era casualidad tanta cercanía.
  


  
    —Tengo cosas que hacer —le dijo entre dientes nada más bajarla de la carreta sin ningún miramiento. Necesitaba un whisky… o dos.
  


  
    Caroline lo miró altiva. Ella también estaría ocupada. No lo necesitaría para nada. Miró a su alrededor. ¿Qué oportunidades se encontrarían allí para ella? Se sentía bien, como nunca se había sentido. Parecía que las mujeres la habían aceptado y los hombres… no se había fijado en ellos. No sabía cómo acabaría todo eso, pero tampoco podía pensar con claridad en ese momento.
  


  
    Fue primero al almacén de la señora Patterson. Compraría las semillas para plantar flores y después… no lo sabía, pero algo encontraría para hacer.
  


  
    A última hora de la mañana, la mirada de Kane se cruzó con la de Caroline cuando coincidieron en la calle principal. Con un gesto serio la hizo acelerar el paso hasta la carreta.
  


  
    —No sé por qué está enfadado —le recriminó ella—. Creía que esta vez no teníamos prisa por volver.
  


  
    Kane se limitó a mirarla serio. La había visto ir de lado a lado, hablar con todas las mujeres con las que se encontraba, saludar a los niños y sonreír casi de manera continua. Evitaba a los hombres y su actitud se volvía arrogante en cuanto alguno permanecía más de un instante en su presencia.
  


  
    Se puso en marcha. Estaba deseando llegar a casa. Las compras en el almacén de la señora Patterson y la nueva cantina de Henleytown le habían mantenido distraído, pero un par de veces se había sentido tentado de visitar el Saloon. Parecía que no podía quitarse de la cabeza a esa mujer y lo peor era que no sabía si quería hacerlo.
  


  
    —¿Qué he oído? ¿Que las mujeres van a reunirse en la cantina una tarde?
  


  
    Caroline lo miró de reojo. ¿Le interesaba de verdad?
  


  
    —Bueno… esperar al domingo es una opción, pero… 
  


  
    —Hay pocas mujeres.
  


  
    —Sí, pero irán llegando. No puedo imaginar la desazón de Judith cuando llegara a casa de su futuro esposo y se encontrara con…
  


  
    —Esto no es Ohio —le recordó Kane burlón—. Aquí las mujeres no tienen tiempo de tomar unas pastas.
  


  
    —Sí, pero… —un fuerte vaivén la empujó contra Kane lanzando una exclamación.
  


  
    Kane la sujetó como pudo mientras todo su ser reaccionaba a su cercanía. Frunció el ceño y detuvo el carruaje mientras ella volvía a su lugar ligeramente sofocada. Bajó impaciente para observar la piedra con la que habían tropezado. Examinó las ruedas por si habían sufrido algún percance.
  


  
    Caroline bajó por curiosidad y llegó hasta él.
  


  
    —Suba a la carreta —le ordenó sin mirarla.
  


  
    —Ahora. Solo quería ver…
  


  
    —Suba a la carreta —le repitió fijándose en otra de las ruedas.
  


  
    La tenía al lado. Podía oler su perfume. Casi sentir su respiración.
  


  
    —Sí, pero…
  


  
    —¿No me ha oído? —le preguntó mirándola impaciente.
  


  
    Caroline dio un paso atrás. Esa mirada le recordaba a la del instante antes del beso… Sintió que la garganta se le secaba. Debía alejarse de él, sin embargo las piernas no parecían responderle. ¿Y si la besaba otra vez?
  


  
    Kane la observó en silencio. Ella le miraba con los ojos brillantes, los labios entreabiertos. Cerró los ojos con gran esfuerzo. Iba a ser la esposa de Terence… Aunque ya la había besado una vez… Volvió a abrirlos. Caroline seguía allí, parada, esperando ¿Qué? ¿Que la besara? Se acercó más a ella. Era una inconsciente y él, en ese momento, no estaba actuando mejor. La atracción entre los dos era casi palpable. La tensión, también. Sus labios casi podían rozarse. Su respiración hacerse una. Sería la esposa de Terence, se recordó de nuevo.
  


  
    —Suba a la carreta, por favor —le susurró con gran esfuerzo sintiendo el calor que sus labios emanaban.
  


  
    Caroline asintió en silencio. Sentía que habían estado a punto de besarse otra vez, sin embargo, algo había hecho cambiar de opinión a Kane en el último momento. Se sintió mal con ella misma. ¿Como era posible que no se hubiera movido? ¿Qué esperaba? ¿Que él la besara? ¿Para qué? ¿Para luego ignorarla? ¿Qué le estaba pasando? No iba a mendigar un beso, ni sus atenciones, ni su afecto… Estaba convencida de ello.
  


  
    Subió a la carreta decidida a no acercarse a él, a no darle la oportunidad de despreciarla como parecía que hacía cada vez que se cruzaban.
  


  
    Ninguno de los dos volvió a abrir la boca en lo que duró el trayecto, sin embargo, conforme entraban en el rancho, Caroline fingió la más dulce de sus sonrisas al ver a Terence. Vivir con él sería más sencillo que vivir con cualquier otro hombre. Sería una opción segura si no la única que tenía. Kane tenía la facultad de hacerle enfadar con una facilidad extraordinaria, y el resto de los hombres que conocía en Henleytown no le despertaban ningún tipo de sentimientos.
  


  
    Si como le había dicho a Charlotte, y estaba convencida de ello, lo importante en la vida era la supervivencia, sería más fácil sobrevivir junto a Terence, que ya se estaba acercando a recibirla. Charlotte tendría que… ¿de verdad estaba enamorada de él?
  


  
    Cuando la carreta se detuvo él le tendió la mano para ayudarla a bajar. Ella miró de reojo a Kane. Él la habría cogido de la cintura y la habría bajado sin ningún tipo de consideración. Terence era un caballero, se dijo convencida antes de aceptar su mano.
  


  
    La voz de una indignada Charlotte rompió el silencio que los rodeaba en ese momento.
  


  
    —¿Por qué no se han recogido bien las cosas? Cualquiera puede hacerse daño con todo tirado de cualquier manera.
  


  
    Terence bajó la mano y se alejó de ella yendo hacia Charlotte, que en su papel de harapiento muchacho parecía dispuesta a discutir con él.
  


  
    Caroline miró a la joven con los ojos entrecerrados mientras gritaba ¿Qué pretendía? ¿Qué Terence tuviera solo ojos para ella? ¿También buscaba sobrevivir? ¿No le bastaba con que Kane fuera su sombra?
  


  
    Kane se puso frente a ella y sin previo aviso la cogió de la cintura y la bajó malhumorado. Ella apoyó las manos en su fuerte pecho para conseguir equilibrarse. ¿No podía mostrar un poco más de delicadeza? Le miró a los ojos enfadada. Estaban demasiado cerca. Sus ojos… su boca… Una oleada de calor pareció estallar en su vientre. Él le mantuvo la mirada desafiante.
  


  
    Le gustaban esos ojos brillantes. Esa mirada encendida. Ese aroma tan femenino que se impregnaba en su piel en cuanto se le acercaba. Era terca, testaruda y arrogante. ¿Se mostraría tan orgullosa en la cama? Cuando estuviera desnuda, despeinada, saciada… Se sobresaltó por su propio pensamiento tanto que aflojó las manos en su estrecha cintura.
  


  
    Caroline levantó la cabeza altiva y lo dejó a un lado. Quería alejarse de él. Todo su cuerpo vibraba con su cercanía. Sus manos ardían por el contacto de su pecho, su cintura todavía se estremecía al recordar su presión. Sus rodillas temblorosas la hacían tambalearse. Frunció la nariz extrañada. No sabía a qué se debía ese olor tan fuerte
  


  
    —Disculpa, Caroline —le pidió Terence volviendo a prestarle atención—. Espero que hayas pasado una buena mañana.
  


  
    Caroline miró a Charlotte que se había dado media vuelta y se alejaba de ellos.
  


  
    —Sí, Terence, muchas gracias. Volveré dentro.
  


  
    —¿No olvida algo? —le preguntó Kane desde la carreta.
  


  
    Caroline, sonrió ruborizada a Terence, antes de volver hacia la carreta molesta, mirando a Kane con un gesto altivo y orgulloso. Ante su mirada soberbia, cogió un paquete que había en la parte trasera y volvió hacia Terence.
  


  
    Kane la vio alejarse, arrogante. Él no estaba a su servicio, que era algo que parecía olvidar con frecuencia.
  


  
    —Puedo plantar estas semillas esta misma tarde —le comentó a Terence con una dulce sonrisa, deseando alejarse de Kane lo antes posible.
  


  
    Terence asintió.
  


  
    —Bueno, podríamos dejar el marcaje para mañana... No será agradable que escuches… —miró a Kane—. ¿No querías plantar unas flores frente a tu casa?
  


  
    Kane le mantuvo la mirada, serio. ¿Qué pretendía Terence? ¿Alejarla de la casa y que se paseara por la suya? Podía entender que Terence tenía sus planes con respecto al marcaje, resopló, pero tener a esa mujer dejando su aroma allá por donde pasara… iba a volverle loco. Aun así, asintió. No quería retrasar los planes del rancho.
  


  
    —Caroline, puedes plantar esas semillas frente a la casa de Kane… Creo que sabes dónde está.
  


  
    Caroline lo miró por un momento, mientras un escalofrío recorría su cuerpo. ¿En su casa? Kane se limitaba a mantenerle la mirada. Volvió a mirar a Terence.
  


  
    —Pero no habrá suficientes para los dos.
  


  
    —No te preocupes. Ya bajarás otro día a por más.
  


  
    Terence le cogió el paquete de las manos y se lo dio a Kane mientras ella se alejaba cabizbaja, dispuesta a ayudar a Harold.
  


  
    —¿De verdad, pretendes que plante esto delante de mi casa? —le preguntó Kane, molesto.
  


  
    No quería tenerla cerca. Era Terence quien iba a quedarse con ella, resopló fastidiado
  


  
    —¿Qué te ocurre con Caroline? —le preguntó Terence extrañado. 
  


  
    Kane le mantuvo la mirada en silencio.
  


  
    —Una mujer así no está hecha para estar en un lugar como este.
  


  
    —Pues no tiene otro sitio donde ir.
  


  
    —Búscale ocupación, que no aparezca entre los hombres, que no salga de casa… ¿Te puedes creer que acaba de organizar una colecta para construir la escuela? Habló con el clérigo el domingo antes del sermón, al hombre le pareció bien. También se le ocurrió organizar un batallón de ayuda para la mujer de Balthazar. Acaban de tener otro hijo más. Tiene a no sé cuántas mujeres cosiendo ropa y mantas, y los Wright le están haciendo la cuna y otra nueva cama. Esa mujer es capaz de sacar de cabeza a cualquiera. En Henleytown habla con unos y otros. No puedes perderla de vista. Y ¿cómo la miran los hombres? No se le puede dejar sola.
  


  
    Terence parpadeó sorprendido.
  


  
    —¿Estás seguro? Yo no me he fijado en nada de eso.
  


  
    —Tú no la has llevado a Henleytown.  Solo tienes ojos para las reses y para Charlie —le acusó.
  


  
    —Creo que lo mejor es que me case con ella.
  


  
    —¿Con quién?
  


  
    —Con Caroline, ¿con quién va a ser?
  


  
    Kane lo miró serio. Era lo que esperaba, lo que debería de hacer, pero…
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    Terence se encogió de hombros.
  


  
    —No se me ocurre nada mejor.
  


  
    —¿Te gusta esa mujer?
  


  
    —¿Has visto tú otra más bonita?
  


  
    —Pero tiene un carácter endemoniado.
  


  
    —¿Hablas de Caroline?
  


  
    —¿De quién si no? Es una metomentodo, altanera y orgullosa.
  


  
    —¿Caroline?
  


  
    —¿Tan enamorado estás que no te has dado cuenta?
  


  
    —¿Quién habla de amor? —le preguntó Terence—. Tengo que encargarme de ella, y también debería casarme y tener hijos. Puedo solucionar todo a la vez con una boda.
  


  
    Kane lo miró en silencio.
  


  
    —Haz lo que te dé la gana —le respondió con una mueca antes de alejarse de él.
  


  
    Todo era como tenía que ser, sin embargo… algo en su interior le estaba oprimiendo, dificultándole la respiración. Negó con la cabeza. Debería de centrarse en las reses y dejar de pensar en Caroline.
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    Los primeros mugidos desgarradores sorprendieron a Caroline en la cocina con Harold.
  


  
    —¿Qué es eso? ¿Ha ocurrido algo?
  


  
    —Están marcando el ganado que llegó el otro día —le explicó el cocinero sin darle importancia.
  


  
    Caroline frunció el ceño. Sabía que era una práctica habitual, pero escucharlos no era precisamente agradable. De hecho, en el rancho no recordaba haber sido testigo de algo similar. Intentó concentrarse en las verduras que estaba troceando, sin conseguirlo.
  


  
    —Sabes conducir la carreta, ¿no?
  


  
    Caroline asintió encogiendo los hombros por el nuevo mugido. Era tan desgarrador…
  


  
    —Baja a Henleytown.
  


  
    Ella lo miró esperanzada.
  


  
    —¿Podría?
  


  
    —Claro que sí, ¿por qué no?
  


  
    No hubo que repetirlo dos veces. Estando Terence en casa no dependía de Kane. Se lavó las manos con rapidez y subió a cambiarse de ropa. Podría hablar con las costureras, incluso visitar a Judith o a Mariah y sus hijas. No tendría ninguna prisa en volver para seguir escuchando los mugidos.
  


  
    A última hora de la tarde, Kane se estaba lavando las manos en el abrevadero cuando escuchó una carreta a sus espaldas. Se giró extrañado. Pero ¿qué se le había ocurrido a esa mujer? ¿Ir sola a Henleytown? ¿Otra vez? Resopló enfadado dirigiéndose a ella.
  


  
    Caroline ahogó un suspiro cuando vio a Kane dirigirse hacia ella y detener los caballos de la carreta. Su expresión no era amigable.
  


  
    —¿Dónde ha estado?
  


  
    —No creo que le importe.
  


  
    —Por supuesto que me importa. Vive aquí, ¿recuerda?
  


  
    Caroline sintió un escalofrío recorriendo su espalda. ¿De verdad le importaba? ¿Estaba preocupado por ella? Su mirada parecía sincera.
  


  
    —Solo bajé…
  


  
    —¿Alguien lo sabía? ¿Y si hubiera pasado algo?
  


  
    —¿Qué podía pasar?
  


  
    —Cualquier cosa, un accidente… No sabe conducir la carreta.
  


  
    —Claro que sé y no me levante la voz.
  


  
    —¿Qué yo no le levante la voz? No escucha lo que le digo.
  


  
    —Lo escucho yo y todo el rancho. He bajado un momento ¿y qué? También podría tener un accidente si hubiera bajado con usted.
  


  
    —No diga tonterías.
  


  
    —No son tonterías, y su tono de voz es muy ofensivo.
  


  
    Kane la miró incrédulo con los brazos en jarras.
  


  
    —¿Ofensivo? Ofensivas son sus continuas ganas de desafiarme y hacer lo que se le antoje.
  


  
    —Yo no le desafío —puso los brazos en jarras como él—. No iba a quedarme en el rancho escuchando a todos esos animales…
  


  
    —¿Va todo bien? —preguntó Terence acercándose.
  


  
    La pareja se mantuvo la mirada por unos segundos, orgullosa, antes de que ambos se giraran hacia él.
  


  
    —Haz algo con ella —le siseó furioso Kane pasando por su lado con el caballo que había desenganchado de la carreta.
  


  
    Caroline, ruborizada, bajó la mirada. Quizá sí que había estado gritando y no era apropiado en una dama, pero es que Kane… Kane la trataba como…  Aunque le había dicho que se preocupaba por ella… No sabía qué pensar.
  


  
    —Siento causarte problemas —reconoció en un susurro cuando Terence se acercó a ella.
  


  
    Él sonrió comprensivo.
  


  
    —No es ningún problema —la consoló—. ¿Qué ha pasado?
  


  
    Caroline se encogió de hombros manteniéndole la mirada. A él sí le debía explicaciones.
  


  
    —Bajé al pueblo sola. No sabía que no pudiera bajar.
  


  
    —Y ¿por qué no vas a poder bajar?
  


  
    —Eso pensaba yo. Creí que… —suspiró evitando su mirada—. Estabais marcando las reses… Esos mugidos…
  


  
    Terence asintió.
  


  
    —Disculpa mi aspecto —le dijo como si acabara de darse cuenta de que llevaba su ropa de trabajo—. Debería asearme antes de hablar contigo.
  


  
    —Oh, bueno… es normal… —le disculpó halagada por su atención.
  


  
    —¿Eres feliz aquí, Caroline?
  


  
    Ella lo miró sorprendida por la pregunta.
  


  
    —¿A qué te refieres?
  


  
    —A vivir aquí. ¿Eres feliz?
  


  
    —Tampoco tengo donde ir…
  


  
    —Bueno, pero preferiría que te quedaras porque eres feliz y no porque creas que no puedes volver a la ciudad. Si eso es lo que quieres, puedes volver. Aún no se ha vendido la casa de tu padre.
  


  
    —No… Estoy bien —sintió que el estómago se le agarrotaba. ¿Quería que se fuera de allí? Ella no quería volver. Casi le faltaba el aire.
  


  
    —¿De verdad?
  


  
    Caroline asintió con la cabeza baja. Todo parecía empezar a dar vueltas. Ya se había acostumbrado al rancho, a Henleytown… Volver a Ohio era volver a estar sola… otra vez.
  


  
    —Quizá necesites alguna distracción. Kane me comentó que habías hablado algo con el clérigo o que habías conocido a otras mujeres.
  


  
    Ella asintió, abatida.
  


  
    —Espero que no te moleste.
  


  
    —Claro que no, ¿por qué iba a molestarme?
  


  
    —No lo sé. Tengo todo hecho, la casa está limpia, la ropa también… —. No podía enviarla de vuelta a Ohio.
  


  
    —La vida en la ciudad era más divertida.
  


  
    Caroline levantó la mirada insegura. ¿Pretendía enviarla de vuelta por su bien?
  


  
    —¿Quieres que me vaya? —le preguntó directa. Podría soportar la respuesta, aunque su corazón latiera con fuerza. Cualquier cosa era preferible antes que la agonía de esa incertidumbre en su vida.
  


  
    —No, claro que no.
  


  
    Terence dio un paso hacia ella. Ella dio uno hacia atrás mientras aguantaba la respiración. La mirada de Terence le parecía diferente.
  


  
    —¿Todo bien? —le preguntó él dando otro paso hacia ella.
  


  
    —Sí…
  


  
    Terence trató de retirarle un mechón de cabello que se había soltado de su recogido y le acariciaba la mejilla.
  


  
    Caroline parpadeó con el pulso acelerado. Sentía la garganta seca.
  


  
    —No es bueno que una mujer esté sola —dio otro paso hacia ella.
  


  
    Caroline lo miraba conteniendo la respiración. Terence estaba demasiado cerca, pero sus piernas no parecían reaccionar. Debería salir corriendo. Terence se acercó todavía más. Su cuerpo se tensó. Él la besó con suavidad. Ella fue incapaz de reaccionar. Los labios de Terence parecían buscar una respuesta que ella era incapaz de darle.
  


  
    —Disculpa, no debí…
  


  
    Caroline ruborizada dio dos pasos atrás.
  


  
    —No… yo… yo… —bajó la vista con un nudo en la garganta. Sabía que era probable que Terence se planteara la posibilidad de desposarla. Incluso ella se había planteado esa posibilidad, pero… realmente no era lo que ella quería.
  


  
    —Debería ir a asearme —se excusó, confuso.
  


  
    Caroline asintió sin mirarle antes de salir corriendo en dirección a la casa. Se detuvo en cuanto entró. El corazón amenazaba con salírsele del pecho. No escuchó a Harold en la cocina. Mejor, así no vería su estado de nervios. ¿Tendría que casarse? Empezó a caminar nerviosa de lado a lado en el salón, retorciéndose las manos.
  


  
    Charlotte la sorprendió entrando como un vendaval.
  


  
    —¿Qué pretendes? —le preguntó directa—. ¿Te parece poco quitarme la identidad como para que ahora... para que ahora… ¿Te vas a casar con Terence?
  


  
    —¿Estás enamorada de él?
  


  
    Charlotte levantó la mirada altiva. No iba a reconocerlo.
  


  
    Caroline se cruzó de brazos esperando una respuesta.
  


  
    —Contéstame.
  


  
    —¿Por qué debería hacerlo?
  


  
    —Porque quiero saberlo.
  


  
    —¿A ti qué te ocurre?
  


  
    —¿A mí? Mírate tú. ¿Qué te ocurre a ti? Sigues vistiendo como un muchacho engañando a todos.
  


  
    La poca paciencia que le quedaba iba a agotársele con Charlotte.
  


  
    —¿Engañando yo? ¿Y tú? —la acusó, airada—. No te reconozco. Siempre sumisa y obediente y ahora, levantándome la voz, pidiéndome explicaciones.
  


  
    Caroline la miró soberbia. Estaba cansada de estar continuamente dependiendo de los que la rodeaban.
  


  
    —Han sido muchos años mendigando el cariño de cualquiera —se justificó, dolida—. Comportándome como todos querían que lo hiciera. Aquí hay mujeres que se valen por sí mismas…
  


  
    —¿Y por eso quieres casarte con Terence?
  


  
    —¿Quién ha dicho que me quiera casar con él?
  


  
    —He visto el beso.
  


  
    Caroline la miró impaciente. Ella no había participado en el beso. Ni lo había buscado. Ni lo había querido.
  


  
    —Compórtate como una mujer y quizá quiera besarte a ti —la atacó—. Ponte mi ropa. Un día te compraré un sombrero bonito para que lo cambies por ese que llevas…
  


  
    —¿No lo quieres? —le preguntó Charlotte insegura.
  


  
    —¿A Terence? No. No me hace sentir nada, no hace que mis piernas tiemblen o que quiera abrazarlo o incluso que quiera entregarme a él sin pensar en las consecuencias.
  


  
    Charlotte parpadeó incrédula. Las dos mujeres se miraron en silencio, cómplices, confundidas.
  


  
    —¿Qué hacemos? —Le preguntó Caroline resignada—. Yo no quiero a Terence. Lo quieres tú, pero mírate. Él cree que eres un muchacho.
  


  
    Charlotte suspiró.
  


  
    —No sé cómo volver atrás… No…
  


  
    —No me digas que yo no tenía que haber ocupado tu lugar —le advirtió—. Estaba sola. Tú hubieras hecho lo mismo.
  


  
    —¿Qué hago? —le preguntó Charlotte, abatida.
  


  
    —Decirle quién eres.
  


  
    —Se enfadará.
  


  
    —Pero sabrá quién eres.
  


  
    —Y también sabrá quién eres tú.
  


  
    Caroline levantó la cabeza altiva.
  


  
    —Puedo irme. Van a abrir un hotel, puedo encargarme de la limpieza, o… algo encontraré.
  


  
    —¿Te refieres a que te pondrías a trabajar?
  


  
    Caroline se encogió de hombros, orgullosa. No iba a quedarse donde no la querían. Por una vez estaba decidida a valerse por sí misma.
  


  
    —¿No quieres casarte? ¿Tener hijos?
  


  
    —No voy a mendigar el amor de nadie.
  


  
    —¿Por qué dices eso?
  


  
    Caroline le hizo una mueca.
  


  
    —Siempre has sido una egoísta —la acusó—. Solo tenías ojos para tu padre, y tu padre para ti. Nunca quisiste una hermana. No me viste jamás como tal.
  


  
    Charlotte la miraba confundida.
  


  
    —Tu padre jamás me enseñó a montar a caballo como hacía contigo. Jamás quiso que me sentara a su lado a ver las estrellas.
  


  
    —Pero… tú… a todas horas estabas con tu madre…
  


  
    —Mi madre siempre estuvo enferma. Tenía continuos episodios de fiebre. Pasaba las noches poniéndole compresas de agua fría en el rostro. Solo podía caminar si yo le servía de bastón. Había días que no podía ni levantarse. Yo tenía que encargarme de la casa, de la comida…
  


  
    —Yo no… ¿Mi padre lo sabía?
  


  
    Caroline asintió mientras su corazón palpitaba con fuerza antes esos recuerdos que le desgarraban el alma. No recordaba haber verbalizado jamás ese dolor.
  


  
    —Sí, sí que lo sabía. Sé que la quería porque pese a todo se casó con ella. Yo lo admiraba por eso. Pese a la debilidad de mi madre, pese a sus continuos dolores, él la acompañaba cuando estaba en casa… Y cuando murió… te fuiste. Sin decir nada. Sin pensar que quizá estábamos preocupadas por ti…
  


  
    —No sé qué decirte. Lo siento…
  


  
    —No me tengas lástima. No lo soporto. He encontrado un nuevo estilo de vida. No necesito un hombre para… para… Puedo ir a Henleytown.
  


  
    —Pero no tendrías por qué irte de aquí…
  


  
    —Das por hecho que Terence va a perdonar nuestro engaño.
  


  
    —Supongo que sí… Es un buen hombre. Es comprensivo… Entenderá que… nos vimos obligadas por las circunstancias.
  


  
    —Avísame cuando vayas a hablar con él. Yo me iré. No voy a mendigar un techo que quizá pueda encontrar pagando.
  


  
    —No digas eso.
  


  
    —¿Sabes que hay dos mujeres que han abierto una tienda de vestidos? Y la señora Patterson, aunque la tienda sea de su marido, realmente la regenta ella. Hay un restaurante y una mujer es la cocinera. Una maestra no tardará en llegar… Las mujeres también pueden encontrar una manera de subsistir sin un hombre cerca.
  


  
    —No sé qué decirte…
  


  
    —Avísame cuando vayas a hablar con Terence —insistió.
  


  
    —¿Y el beso?
  


  
    —¿Qué beso?… ah… No significó nada. Para él tampoco.
  


  
    —¿Cómo lo sabes?
  


  
    —Créeme. Lo sé.
  


  
    Caroline cogió aire para retener las lágrimas. Estaba llegando el momento de salir de allí, de empezar de nuevo en algún lugar que fuera suyo, del que no tuviera que huir, que mendigar cariño…
  


  
    —Caroline… lo siento —le susurró Charlotte.
  


  
    —¿El qué?
  


  
    —Todo… No verte como una hermana, no decirte que me iba…
  


  
    Caroline se encogió de hombros. No iba a mostrar su vulnerabilidad.
  


  
    —Forma parte del pasado.
  


  
    —Quizá las cosas puedan cambiar.
  


  
    —De momento, vístete como una mujer… —le replicó con firmeza.
  


  
    —¿Siempre has sido tan mandona?
  


  
    Caroline se encogió de hombros con una mueca antes de verla salir por la puerta. ¿Mandona? Necesitaba defenderse, cuidar de ella, reclamar su lugar… ¿qué lugar? Se secó una lágrima furtiva que empezó a resbalar por su mejilla.
  


  
    Necesitaba salir de allí, que le diera el aire. Podría ir a recoger la ropa que había tendido frente a la casa de Kane.
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    La rabia que Kane sentía le ardía por dentro. Sabía que Terence reclamaría a Caroline como suya tarde o temprano. Era imposible no hacerlo. Era preciosa, pero no la conocía. Ella no sería más que un dolor de cabeza para él. Terence solo pensaba en las reses o en enseñarle a Charlie lo que hacer con el ganado. Quizá tenía ganas de tener un hijo, pero ¿no podía encontrar a otra mujer?
  


  
    Se quitó la camisa y cogió el hacha que había junto a la pequeña leñera. Necesitaba hacer ejercicio físico para desahogarse porque sentía que todo su ser iba a estallar de un momento a otro.
  


  
    La escena del beso que acababa de presenciar se repetía una y otra vez en su mente. Caroline lo había aceptado. Sin más. No podía con esa mujer. Era desobediente, insensata y obstinada. Cada vez que se encontraba con ella… Con gusto la zarandearía para que entrara en razón… La cogería por los hombros… Ella lo miraría con sus bonitos ojos azules… quizá se sorprendiera, quizá se encendiera tanto como él, quizá…
  


  
    No podía dejar de pensar en besarla. Quería hacerlo. Quería quitarle la ropa muy despacio, tenerla entre sus brazos receptiva, oírla gemir de placer. La quería rendida en su cama, despeinada, desnuda… para hacerla suya, una y otra vez… Necesitaba un buen chorro de agua fría, se recriminó dejando el hacha. Se dirigió a la bomba de agua. Metería la cabeza debajo a ver si desaparecían esos pensamientos tan absurdos.
  


  
    Caroline se giró sobresaltada al escuchar unos pasos a su espalda. Había recogido la ropa y la estaba dejando en una cesta de mimbre a sus pies.
  


  
    Kane se extrañó al verla allí. Era la última persona con la que quería hablar en ese momento.
  


  
    —¿Qué hace aquí? —le preguntó yendo hacia ella.
  


  
    A Caroline no le gustó su actitud amenazadora. Cualquiera habría salido corriendo, pero él jamás le había hecho daño. Iba sin camisa. Fijarse en su cuerpo bronceado, fuerte, duro le cortó la respiración mientras sentía que ardía en su interior.
  


  
    —Recogiendo la ropa —le respondió sin moverse de donde estaba, desafiante.
  


  
    —Terence ya está en casa. No necesita venir aquí.
  


  
    —Fue idea suya.
  


  
    Se detuvo frente a ella con el pulso acelerado.
  


  
    Ella levantó la cabeza para mirarle a los ojos.
  


  
    —Debería vestirse —le advirtió altiva mientras sentía sus mejillas encendidas.
  


  
    —¿Por qué? Es mi casa.
  


  
    —Yo puedo venir en cualquier momento.
  


  
    —No venga.
  


  
    Caroline contuvo la respiración. No venga, se repitió. No venga. Esas palabras le desgarraron el alma sin esperarlo. ¿La estaba echando? ¿De su casa? ¿De su vida?
  


  
    Kane le mantuvo la mirada, confuso. El fuego que ardía en sus ojos había dado paso a la desolación más absoluta.
  


  
    —Vi el beso —la acusó—. Eres de Terence.
  


  
    —No soy de nadie —le replicó a duras penas.
  


  
    Ella quería que alguien la reclamara como suya, que alguien la abrazara, que alguien la amara… Alguien, no… Él ¿Tan difícil era de hacérselo ver?
  


  
    Kane cerró los ojos conteniendo el deseo que tenía de besarla, de poseerla, de hacerla suya. Esa mujer era de Terence, de su amigo, de su jefe. No podía sentir lo que estaba sintiendo por ella.
  


  
    —Vete.
  


  
    —No…
  


  
    —Vete… o no respondo de lo que pueda ocurrir—. Apretó los labios con fuerza.
  


  
    Caroline bajó la mirada, rota por el desprecio. No sabía que podía doler tanto. ¿Qué le quedaba? Charlotte hablaría con Terence. La escogería a ella…
  


  
    Kane abrió los ojos. Caroline no se había movido. ¿A qué estaba esperando? Debería salir corriendo. Lo haría si supiera qué estaba pensando… pero ¿qué era esa expresión de su rostro? Era de Terence, se repitió antes de darse la vuelta y dejarla allí. Sola.
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    Al día siguiente, Caroline no vio a Terence hasta última hora de la tarde. Estaba apoyado en uno de los postes del porche comiendo una manzana cuando ella llegó de Henleytown. 
  


  
    Había decidido evitarle y hasta ese momento lo había conseguido. No le quedaría más remedio que hablar con él. ¿Por qué Charlotte no le había dicho la verdad todavía? Eso aceleraría su partida de allí, pero así no tendría que seguir fingiendo ser quien no era. Por lo menos, le había comprado un sombrero muy bonito a Charlotte para el día que decidiera decirle la verdad. Quizá así se animara a hacerlo.
  


  
    Kane la había visto llegar. Vio a Terence recibirla con una sonrisa. No iba a ser testigo de otro beso. Le cogió las riendas de la mano con un golpe seco sin apenas mirarla, y ella, resentida, se alejó de él.
  


  
    —Siento llegar tarde —se disculpó Caroline ante Terence—. Ahora prepararé algo para cenar.
  


  
    Caminó con urgencia hacia la casa.
  


  
    —No te preocupes. Harold preparó algo. ¿Has vuelto a bajar al pueblo sola?
  


  
    —Sí… espero que no te importe.
  


  
    —No. Me gusta ver que empiezas a sentirte cómoda aquí.
  


  
    Caroline contuvo la respiración por unos instantes mientras lo miraba de reojo. ¿Buscaría otro beso? Entró en la casa esperando que no la siguiera. Lo hizo.
  


  
    —¿Has pensado lo que hablamos ayer?
  


  
    Caroline dio un par de pasos hacia la cocina, alejándose de él, pero él la siguió y le tomó la mano.
  


  
    —Caroline…
  


  
    Él buscó su mirada. Ella la desvió, incómoda. Sí que buscaba otro beso, se dijo impaciente ¿Por qué Charlotte no había hablado con él? Llegados a ese punto cuanto más tardara en sincerarse sería peor para todos.
  


  
    —Sí... Yo…
  


  
    —Solo será cuestión de tiempo que te acostumbres. Jamás te forzaré ni te obligaré a hacer nada que no quieras, pero… —dio un paso hacia ella.
  


  
    Caroline fingió un inesperado y repentino ataque de tos. Se cubrió la boca con la mano, tosiendo, mientras él daba un paso atrás, sorprendido.
  


  
    —Disculpa —murmuró ella ruborizada saliendo de casa.
  


  
    ¿Dónde podría esconderse durante unos minutos? Kane le había prohibido volver a su casa. Se dirigió hacia el río, tratando de aclarar las ideas sobre su incierto futuro.
  


  
    De repente, notó que alguien la tomaba por el brazo y tiraba de ella con decisión hasta los árboles más cercanos. Repuesta del sobresalto inicial y más tranquila porque era Charlotte a quien tenía frente a sí, la miró enfadada.
  


  
    —Va a resultar que no eres tan sumisa como yo pensaba —la acusó Charlotte—. ¿Qué te pasa? ¿Por qué estás así?
  


  
    —¿Por qué? —le preguntó Caroline sin comprender. Era ella quien debía dar el siguiente paso— ¿Cuándo vas a decirle a Terence quién eres?
  


  
    Charlotte parpadeó confundida.
  


  
    —No sé…
  


  
    —Me da igual que no sepas —le reclamó seria.
  


  
    —Pero… ¿y si nos echa de aquí… a las dos? Por mentirosas y aprovechadas.
  


  
    Caroline puso los brazos en jarras. A esas alturas ya poco le importaba.
  


  
    —No lo sé, Charlotte. Si nos echa nos iremos. Creo que está planteándose pedirme matrimonio y yo no quiero casarme con él.
  


  
    Charlotte parpadeó sorprendida.
  


  
    —El otro día…
  


  
    —El otro día, nada. Charlotte, o se lo dices tú o se lo digo yo —le amenazó impaciente.
  


  
    —Mañana nos vamos con las reses… quizá a la vuelta…
  


  
    —Encuentra el momento… por favor.
  


  
    Se alejó de Charlotte, decidida. Ya no había vuelta atrás. Tenía solo unos días para resolver su vida.
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    Al día siguiente por la tarde, Caroline estaba leyendo en el porche cuando los sonidos de un caballo a galope le hicieron levantar la mirada. ¿Era el caballo de Charlotte? A ella todos le parecían iguales, aunque ese animal siempre le había recordado la altanería de su dueña y mostraba esa misma actitud. ¿Pero dónde estaba Charlotte?
  


  
    Dejó el libro y fue hacia el caballo que parecía haber detenido su carrera junto al abrevadero. Miró hacia el lugar por donde había venido. Nadie lo seguía.
  


  
    ¿Le habría pasado algo a Charlotte? ¿Habría tenido un accidente? Era muy diestra con los caballos. Parecía imposible pensar que se hubiera caído de uno, pero ¿entonces? ¿Dónde estaba? Alarmada, salió corriendo hacia la casa de Kane. Lo encontró junto a la bomba de agua de su casa. Parecía dispuesto a lavar su ropa.
  


  
    Kane levantó la cabeza al oírla llegar corriendo. Parecía asustada. ¿Le había pasado algo? El corazón le dio un vuelco y fue hacia ella.
  


  
    —¡Kane! El caballo de Charl.. Charlie regresó solo a casa.
  


  
    Kane asintió esperando el resto de la explicación que justificara el gesto aterrado de su cara.
  


  
    —¿No me has oído? El caballo regresó sin Charlie.
  


  
    Kane ahogó una media sonrisa. Siempre había riesgos, pero era un trayecto tranquilo el que sabía que iban a recorrer.
  


  
    —¿Solo ha venido un caballo?
  


  
    —Sí, ¿no vas a hacer nada?
  


  
    Kane la miró detenidamente. Probablemente fuera la primera vez que pedía algo parecido a una ayuda.
  


  
    —Vamos a la casa —le indicó condescendiente.
  


  
    —¿Por qué estás tan tranquilo?
  


  
    —Vamos —insistió empezando a caminar para que ella le siguiera.
  


  
    Caroline fue tras él.
  


  
    —¿No estás preocupado?
  


  
    Kane se encogió de hombros mirándola de reojo. Estaba bonita hasta cuando se preocupaba.
  


  
    —Quizá Charlie haya perdido el caballo por alguna razón, pero no podemos hacer nada al respecto. Lo más probable es que siga el camino a lomos de otro caballo. Si yo fuera a su encuentro tardaría en alcanzarles casi un día. Si ellos quisieran volver porque han perdido un caballo estarán de vuelta mañana por la mañana. Hasta entonces, de nada sirve preocuparse.
  


  
    Caroline asintió.
  


  
    —Entonces, hasta mañana por la mañana no es necesario que me preocupe… ¿Es lo que me quieres decir?
  


  
    —Sí —asintió notando como una ligera brisa le acariciaba el rostro.
  


  
    Caroline siguió caminando a su lado, pensativa. ¿Y si le había pasado algo a Charlotte? ¿Habría dicho la verdad a Terence? ¿Cómo habría reaccionado él? ¿Quizá habían discutido y por eso Charlotte había perdido el caballo?
  


  
    —¿Por qué estás tan preocupada? —le preguntó Kane conforme se acercaban a la casa—. Dudo mucho que a Terence le haya pasado algo.
  


  
    Caroline bajó la mirada ruborizada. No estaba preocupada por Terence. El caballo que había aparecido era el de Charlotte. No iba a decirle que no quería perderla o que era lo más parecido a una familia que le quedaba.
  


  
    —¿De verdad no tiene por qué haber pasado nada malo?
  


  
    Ya habían llegado hasta la casa. Kane se detuvo frente a ella. Miró a Caroline que estaba a solo un paso de él. Sus ojos ya no reflejaban la angustia con la que había ido a buscarle. La suave brisa jugaba con su cabello. Se vio tentado a acariciarlo con suavidad. No sabía cómo reaccionaría. Caroline lo miraba en silencio. Sus carnosos labios estaban entreabiertos.
  


  
    Con lentitud, por si ella quería retirarse, le acarició la mejilla. Solo era un gesto amable, se justificó. La sintió estremecerse ante su contacto. Esa vez la hubiera besado con mucha calma, con ternura, con cariño… Cerró los ojos conteniendo un gruñido. Ella era de Terence. Dio dos pasos atrás.
  


  
    —No tiene por qué haber pasado nada. Charlie es muy diestro con los caballos. Duerme tranquila.
  


  
    Dio media vuelta y volvió hacia su casa sin mirar atrás.
  


  
    Caroline ahogó un suspiro. ¿Había estado a punto de besarla? Hubiera estado más que dispuesta, se lamentó molesta consigo misma. Los nervios se habían apoderado de su estómago y no quería estar sola, pero ¿cómo decírselo? No podía. Era algo impensable. Él le había dejado claro que no la quería en su vida. Bajó la mirada, insegura, y volvió al interior de la casa. Tendría que rezar porque nada malo hubiera pasado y esperar al día siguiente. La noche se le haría eterna.
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    A la mañana siguiente, Caroline estaba hecha un manojo de nervios. Ni Terence, ni Charlotte, ni ninguno de los otros vaqueros habían vuelto. No sabía si eso era bueno o malo. Estaba andando de lado a lado del porche cuando vio a Kane acercarse.
  


  
    Apretó los labios con fuerza. ¿Por qué estaba tan tranquilo?
  


  
    —No ha venido nadie —le avisó conforme llegaba hasta ella.
  


  
    Kane asintió.
  


  
    —Puedo pedir a alguno de los hombres que vayan a buscarlos, pero no estoy seguro de que sepan rastrear sus pasos si hubiera pasado algo. Iré yo, aunque probablemente el caballo se escapó en un descuido.
  


  
    —Charl… Charlie no comete descuidos con los caballos.
  


  
    —Es un muchacho. Cualquiera puede cometer un descuido. Dígale a Harold lo ocurrido. Estaré de vuelta por la noche o quizá mañana, dependiendo de lo que encuentre.
  


  
    Caroline fue a replicarle pero se contuvo. No quería quedarse sola… aunque en el rancho hubiera más hombres. Más bien no quería que fuera por si le ocurría algo. Era absurdo pensar eso, se recriminó. Lo acompañó en silencio al establo y lo vio ensillar su caballo.
  


  
    —Tenga cuidado —le pidió preocupada.
  


  
    Kane la miró extrañado.
  


  
    —Eso parecía sincero —le dijo saliendo del establo sujetando al animal por la brida.
  


  
    —Lo era —le aseguró Caroline así en un susurro. No quería que le pasara nada.
  


  
    Con un gesto ágil, Kane se subió al caballo. Caroline se acercó a él apoyando la mano en el cuello del animal. Se quedaba sin aire solo de pensar que pudiera tener un accidente.
  


  
    —Tenga cuidado, por favor —insistió.
  


  
    Kane le mantuvo la mirada. ¿Estaba preocupada por él? Lo dudaba ¿Por Charlie? Solo era un chiquillo ¿Por Terence? Esa debía ser la explicación a su angustia. La preocupación que reflejaban sus ojos evidenciaba lo que sentía por su amigo. La punzada que sintió su corazón lo hizo agitarse inquieto.
  


  
    —Le traeré a Terence de vuelta —murmuró con cierta envidia.
  


  
    Caroline fue a responder pero se contuvo. Ella quería saber de Charlotte, pero… escucharon el sonido de un caballo acercándose y ambos giraron la cabeza. Suspiraron aliviados al ver a Terence a caballo con Charlotte compartiendo montura.
  


  
    —Iba a salir a buscaros —le explicó Kane a Terence mientras Charlotte resbalaba de la grupa hasta el suelo con agilidad—. Cuando llegó el caballo solo no sabía qué pensar.
  


  
    Terence y Kane bajaron de sus caballos. Kane le dio un amistoso empujón a Charlotte.
  


  
    —¿Qué pasó? ¿No sujetaste fuerte las riendas?
  


  
    —Las relajó demasiado pronto. Hubo una estampida. Perdimos varias reses —les explicó Terence.
  


  
    Charlotte asentía intranquila. Caroline la miraba extrañada. Jamás había visto a Charlotte tan nerviosa.
  


  
    —Me encargaré del ca… —comentó cogiendo el caballo de Terence por las riendas.
  


  
    —¿Dónde crees que vas? —le preguntó Terence serio—. Entra en casa…
  


  
    Charlotte le mantuvo la mirada.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Porque lo digo yo.
  


  
    Kane los miraba sorprendido. Caroline miró a Charlotte con recelo. Ella se cruzó de brazos, con el ceño fruncido, pero obedeció. Caroline se ruborizó. ¿Había confesado? ¿Todo había llegado a su fin? Terence no parecía satisfecho. Charlotte, menos. ¿En qué posición quedaba ella?
  


  
    —¿Ha hecho algo? —le preguntó Kane extrañado.
  


  
    —Vamos todos dentro —les pidió Terence mientras ataba las riendas de su caballo a un árbol.
  


  
    Caroline dio unos pasos atrás, ruborizada. Terence lo sabía. No le quedaba ninguna duda. Su actitud era seria y distante. Debería irse cuanto antes.
  


  
    Terence la miró serio. Caroline lo miró avergonzada. Volvería a hacer lo que había hecho, una y otra vez, pensó levantando la cabeza altiva. No iba a conseguir que se sintiera culpable. Tenía sus razones.
  


  
    —Yo no… —siguió retrocediendo paso a paso.
  


  
    —Tú, sí. Kane, llévala dentro —le ordenó.
  


  
    Kane los miraba extrañado.
  


  
    —¿Cómo? ¿Me he perdido algo?
  


  
    Kane miró a Caroline con desconfianza. Ella había empezado a retroceder unos pasos ¿Qué estaba ocurriendo allí?
  


  
    —Llévala dentro —le repitió Terence dirigiéndose hacia la casa.
  


  
    En dos zancadas llegó hasta ella y le sujetó con fuerza por el brazo. Caroline intentó soltarse, pero cualquier esfuerzo era inútil. Kane la empujó hasta el interior de la casa.
  


  
    —¿Qué está pasando? —preguntó Kane, serio, cerrando la puerta a su espalda.
  


  
    Terence miró a Charlotte. Le hizo un gesto para que se quitara el sombrero, que ella entendió perfectamente y se negó a obedecer.
  


  
    —¿Prefieres que lo haga yo? —le preguntó con los brazos en jarras.
  


  
    Charlotte, molesta, se quitó el sombrero, dejando que cayeran sus trenzas. Kane la miró boquiabierto.
  


  
    —¿Eres una mujer?
  


  
    —Es la hija de Gabriel Rucker —le explicó Terence.
  


  
    Los dos hombres miraron a Caroline. Ella permaneció erguida y desafiante. Era absurdo pensar en escapar de allí cuando Kane ocupaba todo el espacio de la puerta.
  


  
    —¿Entonces, tú? —preguntó Kane mirándola, incrédulo.
  


  
    —Mi madre era la esposa de Gabriel —le explicó Caroline con cierta amargura—. Terence no sab...
  


  
    —¿Te hiciste pasar por ella para venir aquí? —le preguntó Kane incrédulo.
  


  
    —No tenía dónde ir... No sabía qué hacer —le explicó mirando a Terence ligeramente avergonzada, ignorando la mirada acusadora de Kane.
  


  
    —Podrías habérmelo explicado sin necesidad de mentirme —le acusó Terence.
  


  
    Caroline le mantuvo la mirada, orgullosa. Quizá podría haberlo hecho pero en ese momento solo pensaba en salir de donde estaba.
  


  
    Kane miraba a las dos jóvenes, aturdido. ¿Gabriel tenía dos hijas? ¿Eran hermanas?
  


  
    —¿Qué vas a hacer? —le preguntó a Terence.
  


  
    —De momento volver a las tierras altas con un puñado de hombres más.
  


  
    —Yo quiero… —replicó Charlotte.
  


  
    —No me importa lo que quieras —la interrumpió Terence.
  


  
    —Iré a recoger mis cosas —exclamó altiva Caroline.
  


  
    —Tú no te mueves de aquí. Es urgente que vuelva con el ganado —les explicó serio—. A la vuelta, hablaremos de esta situación. Solo me ausentaré unos días.
  


  
    Kane lo miró extrañado.
  


  
    —¿Me dejas aquí con ellas?
  


  
    —Aunque tengas que atrancar la puerta o atarlas a los barrotes de la cama, espero que estén aquí cuando regrese.
  


  
    Las dos mujeres levantaron la cabeza, orgullosas. Kane miró a Terence enfadado. ¿De verdad las dejaba bajo su responsabilidad? Los dos salieron de la casa cerrando la puerta a sus espaldas.
  


  
    —Pero ¿qué ha pasado? —le preguntó Kane siguiéndole hasta la parte trasera donde estaban el resto de los empleados del rancho.
  


  
    Terence resumió en pocas palabras cómo había descubierto que Charlie había resultado ser Charlotte. Kane escuchó con atención. No podía imaginar cómo se comportarían ambas mientras él no estuviera. Charlie… Charlotte parecía pacífica, pero les había estado engañando durante mucho tiempo. Y Caroline… no sabía qué esperar.
  


  
    —¿Y qué piensas hacer? —preguntó pasándose la mano por la cabeza, intranquilo.
  


  
    —Subir con el ganado —le respondió—. A la vuelta pensaré qué hago con ellas.
  


  
    Kane asintió. Si una mujer llevaba problemas a un rancho, dos podían hacer que este se hundiera.
  


  
    —Espero que vaya todo bien —le deseó Kane todavía digiriendo el engaño de las dos mujeres.
  


  
    —Te digo lo mismo.
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    Tras despedirse de Terence, Kane fue al establo para apilar leña. No quería acercarse a la casa. Esas dos mujeres eran unas mentirosas. Charlie resultaba ser Charlotte y Caroline ¿era o no era la hija de Gabriel? Notó una presencia a su espalda y se giró para encontrarse con Charlie… Charlotte. La miró dos veces antes de seguir con lo que estaba haciendo. Seguía vestida con su habitual ropa holgada y oscura.
  


  
    —¿Por qué has salido de casa?
  


  
    —No recuerdo que Terence me lo prohibiera.
  


  
    —¿Vas a ponérmelo difícil? —le preguntó. Él había oído claramente la prohibición de que salieran de allí.
  


  
    —No, claro que no —se excusó Charlotte ayudándole a cargarla—. No tengo ninguna intención de irme. Esto me gusta.
  


  
    Kane le sonrió mirándola con atención. Que fuera una mujer explicaba su rostro aniñado y su aspecto enclenque bajo las amplias ropas que siempre llevaba.
  


  
    —No sé por qué no me di cuenta de que eras una mujer.
  


  
    —Porque sé hacer muy bien mi trabajo —respondió satisfecha.
  


  
    —Cuando vuelva Terence dudo de que te permita hacer lo que hacías antes.
  


  
    —¿Por qué no? Los hombres se acostumbrarán. Los del rancho de mi padre no tenían problemas conmigo.
  


  
    —Eras la hija del dueño. Ahora es diferente.
  


  
    —No tiene por qué serlo.
  


  
    Kane sonrió divertido. Charlie… Charlotte siempre había resultado ser muy eficiente en lo que hacía y todos lo sabían.
  


  
    —Ya lo hablarás con Terence cuando vuelva. No sé qué va a hacer con dos mujeres en casa.
  


  
    Kane se fijó en que la joven desviaba su mirada. Eso le hizo desconfiar.
  


  
    —¿Qué piensas?
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Estás en silencio. No hay nada que me dé más miedo que una mujer en silencio.
  


  
    Charlotte lo miró extrañada.
  


  
    —¿Una estampida? ¿No te da miedo una estampida?
  


  
    Kane la miró receloso, con los brazos en jarras.
  


  
    —Una estampida se puede controlar. ¿Qué estás pensando?
  


  
    Charlotte se encogió de hombros mientras su mirada se dirigía con recelo hacia la casa.
  


  
    Kane siguió su mirada. En ese momento, Caroline salía por la puerta con una de las maletas con las que había llegado. Se quedó sin respiración por unos segundos. Soltó los troncos que sostenía, dejándolos caer al suelo, y con una expresión seria, con paso firme y sin dar explicaciones, se alejó de Charlotte.
  


  
    Caroline ahogó un gemido cuando vio a Kane dirigirse hacia ella con esa determinación que escondía su ceño fruncido. No iba a detenerla, no iba…
  


  
    —¿Dónde te crees que vas? —le preguntó arrancándole de las manos su bolsa de viaje con una mano y cogiéndola por el brazo con la otra.
  


  
    Ella se sobresaltó ante su rudeza.
  


  
    —Suéltame —le exigió mientras la metía en la casa y entraba tras ella, cerrando la puerta a su espalda.
  


  
    —Terence fue muy claro al respecto. De aquí no te vas a ningún sitio.
  


  
    —No soy una prisionera.
  


  
    —No sé quién eres, pero si has estado viviendo aquí tanto tiempo, no creo que te suponga ningún problema quedarte unos días más hasta que Terence decida qué hacer contigo.
  


  
    Ella le miró altiva.
  


  
    —No voy a quedarme a esperar su decisión.
  


  
    —No vas a irte a ningún sitio.
  


  
    —No puedes obligarme.
  


  
    —Impídemelo.
  


  
    Dio un paso hacia ella amenazador. Ella dio un paso atrás. Kane no sabía qué haría Terence con las dos mujeres, pero si se quedaba con Caroline esperaba que la enseñara pronto a obedecer.
  


  
    —No voy a quedarme esperando a que me eche de su casa.
  


  
    —Te expusiste a eso con tu mentira.
  


  
    —Volvería a hacerlo. Pero ya sabéis que no soy Charlotte. Puedo encontrar otro sitio.
  


  
    —Y también puedes encontrarlo cuando venga Terence. Él me ordenó que te vigilara, que te atara a la cama si hiciera falta…
  


  
    —No serás capaz de hacerlo.
  


  
    —Ponme a prueba.
  


  
    Se mantuvieron la mirada acalorados. Caroline se ruborizó cuando se imaginó la escena. Los dos en el dormitorio, a solas, tan cerca… ahogó un gemido.
  


  
    Kane contuvo la respiración. No podría resistirse a ella. Estaba deseando volver a probarla. ¿Por qué Terence no le había pedido matrimonio aún? Si lo hubiera hecho sabría que estaba lejos de su alcance. Una mínima posibilidad de que fuera suya se agitaba en su interior. Sabía que sería una fuente de problemas… pero le costaba resistirse a ella.
  


  
    —No salgas de casa ¿ha quedado claro?
  


  
    —Charlotte ha salido y no veo que te haya importado.
  


  
    De hecho habían estado hablando tranquilamente sin que él reaccionara como lo estaba haciendo. ¿Por qué estaba siempre a su lado? ¿Acaso se sentía atraído por ella?
  


  
    —Charlotte no va a irse de aquí.
  


  
    Caroline desvió la mirada. Charlotte era la hija de Gabriel. ¿Cómo iba a irse de allí? Pero ¿ella? Tenía dinero guardado y en ese momento sabía que podía labrarse un porvenir en Henleytown.
  


  
    —¿Ha quedado claro?
  


  
    —¿El qué?
  


  
    —Que no puedes irte de aquí hasta que Terence vuelva.
  


  
    Caroline se cruzó de brazos.
  


  
    —Ya te he escuchado.
  


  
    Kane parpadeó incrédulo. ¿Se podía ser más testaruda?
  


  
    —¿No me vas a dar tu palabra de no salir del rancho mientras él no esté?
  


  
    Caroline le mantuvo la mirada. Por supuesto que no iba a dársela porque era lo que estaba deseando hacer.
  


  
    Kane dio dos pasos hacia ella, mirándola fijamente.
  


  
    —Pues yo sí voy a darte la mía —le dijo con firmeza—. Iré a buscarte y te traeré de vuelta. Aunque tenga que buscarte bajo las piedras, las veces que haga falta, allá donde vayas, te seguiré y te traeré a casa.
  


  
    Caroline contuvo la respiración. Sus ojos se llenaron de lágrimas. ¿De verdad haría eso? ¿Buscarla, seguirla, traerla a casa? ¿A casa? ¿A ella? Ojalá fuera cierto. Jamás había deseado tanto que alguien le dijera esas palabras… pero esa no era su casa. No quería estar allí. Terence elegiría a Charlotte o, peor aún, Charlotte elegiría a Kane y él la correspondería. Ella no tenía espacio allí. ¿No podía verlo?
  


  
    —¿Te ha quedado claro ahora? —le preguntó amenazador.
  


  
    Incapaz de hablar con el nudo de emociones que se había formado en su garganta, Caroline asintió en silencio, con un movimiento de cabeza.
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    Caroline miró a la luna con severidad. ¿Por qué tenía que lucir tan luminosa? Podía ayudarla a llegar a Henleytown, probablemente sin grandes contratiempos, pero a su vez, facilitaría que cualquiera fuera testigo de su presencia a esas horas intempestivas. No podía hacer nada para que fuera diferente. Ahogó un gemido y descendió las escaleras con sigilo.
  


  
    Kane suspiró resignado. Ahí estaba. Tal y como esperaba que hiciera. Dio unos pasos hacia ella.
  


  
    —Creí que había quedado claro.
  


  
    Caroline escuchó un susurro a sus espaldas que le hizo contener la respiración. No le sorprendió su presencia, pero ¿por qué tenía que estar allí? ¿Por qué había pensado que intentaría escaparse de nuevo?
  


  
    —Que lo quedara no significaba que fuera a obedecerte —respondió frustrada, girándose hacia Kane.
  


  
    —¿Tanto te cuesta hacerlo?
  


  
    Caroline no quiso contestar. Estaba cansada de verlo a todas horas con Charlotte, que seguía vistiendo como un muchacho. No había hablado con ella al respecto. Daba la impresión de que estaba satisfecha por cómo se estaban resolviendo las cosas, pero ella no sentía lo mismo. Kane parecía disfrutar de su compañía, lo veía hablar y sonreírle a cualquier hora. A ella ni la miraba y si lo hacía era enfadado y dispuesto a echarle una bronca, como en ese momento. No podía quitárselo de la cabeza… ni arrancárselo del corazón donde parecía haberse instalado, se recriminó.
  


  
    —Tengo que irme ¿No lo entiendes?
  


  
    —No, claro que no. Y si tienes que irte espera a que vuelva Terence y lo hablas con él.
  


  
    Caroline bajó la mirada. No iba a poner su destino en manos de nadie. Había descubierto que era capaz de hacer su vida. No necesitaba a nadie para ello. No iba a exponerse al rechazo cuando no era necesario que lo hiciera. Podría instalarse en Henleytown.
  


  
    —No voy a esperarlo.
  


  
    —No tardará en volver. ¿Cómo se te ocurrió salir a estas horas?
  


  
    —Te pasas el día vigilando la casa. No sabía que también la noche.
  


  
    —Me has demostrado que no puedo fiarme de ti.
  


  
    Se mantuvieron la mirada en silencio. La brisa de la noche hizo estremecer a Caroline. La cercanía de Kane tampoco la ayudaba a sentirse tranquila.
  


  
    —¿Dónde pensabas ir a estas horas?
  


  
    —A Henleytown.
  


  
    —Ya sabes lo que puede ocurrirle a una mujer si se encuentra a solas con un hombre o ¿necesitas que te lo recuerde? —La tentación era demasiado grande.
  


  
    Caroline sintió un escalofrío que nada tenía que ver con la brisa nocturna. Su corazón empezó a latir con fuerza. A Kane le sorprendió su mirada, sus labios entreabiertos, su propio pulso acelerado. Era de noche. Nadie tendría por qué saber…
  


  
    Dio un paso hacia ella. La rodeó con sus brazos. Sin darle tiempo a nada, la besó, la saboreó, invadió su boca con su lengua. Caroline se rindió apoyándose en su fuerte pecho. Se sentía tan protegida junto a él, tan segura, tan deseada… pero eso no le bastaba. ¿Tan difícil era que él la amara? Las lágrimas empezaron a rodar por sus mejillas en silencio mientras ella participaba en el beso con la misma entrega, arriesgándose a que descubriera lo que sentía por él.
  


  
    La cordura se apoderó de la cabeza de Kane. El sentido común le obligó a detenerse. Esa mujer parecía dispuesta a entregarse a él. ¿Sería capaz de hacerlo con tal de marcharse de allí? ¿Tanta necesidad tenía de irse? ¿Y cuándo volviera Terence? ¿Se mostraría tan dispuesta con él?
  


  
    Se separó de Caroline mientras notaba el sabor de sus lágrimas. ¿Qué le ocurría? No iba a aprovecharse de ella... aunque no parecía que fuera a oponer resistencia.
  


  
    Cogió la bolsa de viaje que había dejado caer al suelo mientras se besaban.
  


  
    —Si no quiere que esto vuelva a repetirse, no salga de casa.
  


  
    Caroline sintió un vacío inmenso cuando él se alejó de ella. Escuchó sus palabras tratando de regular su respiración y los latidos de su corazón. Quería que volviera a repetirse, que él la rodeara con sus brazos, que la besara… Él y solo él.
  


  
    Se secó las lágrimas con el dorso de la mano. Permanecería allí hasta que Terence volviera, pero no esperaría a que él la echara del rancho. Sería ella la que se fuera.
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    Un par de días más tarde, Kane estaba con Charlotte observando a los caballos dentro del cercado cuando vieron a Terence volver de su viaje.
  


  
    —¿Todo bien? —le preguntó a Kane después de saludar a los vaqueros que se acercaron a recibirle—. Creí que había dejado claro que no salieran de casa.
  


  
    Kane hizo una mueca burlona antes de darle la espalda y empezar a caminar hacia su casa sin más explicación. ¿Bien? Eso podía ser relativo. No había dejado de dar vueltas a su último encuentro con Caroline y no estaba dispuesto a seguir haciéndolo.
  


  
    Terence lo siguió extrañado.
  


  
    —¿Dónde vas?
  


  
    —Me voy.
  


  
    —¿A dónde?
  


  
    Kane se giró con los brazos en jarras.
  


  
    —No lo sé. Pero me voy. Quédate con las dos y mucha suerte.
  


  
    Terence parpadeó incrédulo.
  


  
    —¿Qué estás diciendo?
  


  
    —Me voy. No vas a poder alejar a Charlie del ganado y la otra está empeñada en largarse en cuanto tenga la oportunidad por no sé qué tonterías. Te deseo lo mejor en tu matrimonio.
  


  
    Él no estaría allí para ver cómo se casaba con Caroline, para pensar lo que sucedería cada noche en el dormitorio en cuanto la puerta se cerrara.
  


  
    —No puedes largarte.
  


  
    —Claro que sí. No voy a ver como… ¡bah!… —se dio media vuelta y continuó su camino.
  


  
    —No puedes dejarme solo. ¿Por qué estás así? ¿Porque hay dos mujeres? Baja unos días a Henleytown para distraerte si quieres ¿Qué ha pasado? ¿Acabo de llegar y me dices esto? No puedes irte.
  


  
    —Claro que sí. Mañana sin falta. Búscate otro capataz.
  


  
    Con paso firme y decidido se alejó de él. Jamás habría pensado que acabaría marchándose de allí, de su casa, de su trabajo, del rancho donde había pasado toda su vida. Sabía que las mujeres traían problemas, pero ¿tantos? ¿Cómo no había previsto que se enamoraría de ella? ¿Cómo no se había dado cuenta de que no habría manera de arrancarla de su corazón? Era terca, testaruda y autosuficiente, pero también era apasionada, inocente y no le frenaba nada.
  


  
    Caroline estaba cosiendo el botón de uno de sus vestidos cuando Terence entró por la puerta. Su pulso se aceleró. No iba a esperar más para hablar con él.
  


  
    —¿Has vuelto?
  


  
    —Sí —respondió aparentemente cansado.
  


  
    —¿Podemos hablar?
  


  
    Terence se detuvo conteniendo la respiración.
  


  
    —Supongo que deberíamos hablar, sí, pero lo cierto es que acabo de llegar, Kane me ha dicho que se iba y no sé si puedo soportar alguna sorpresa más.
  


  
    Caroline lo miró seria, sintiendo que su corazón amenazaba con salírsele por la boca.
  


  
    —¿Qué es eso de que Kane se va?
  


  
    —Lo mismo me he preguntado yo, así que sé lo mismo que tú.
  


  
    —Ya que has venido, supongo que puedo salir un momento ¿no? —¿Por qué iba a irse Kane? Era ella la que iba a hacerlo. Él tenía allí todo lo que cualquiera podría desear, su casa, su trabajo, sus amigos. Todos lo apreciaban, y él formaba parte de todo lo que le rodeaba. ¿Sería por Charlotte? Debía confirmarlo. Si él la amaba… Dolía solo de pensarlo.
  


  
    —Sí, claro. Esta es tu casa, Caroline.
  


  
    Caroline se giró al escuchar sus palabras. ¿Esa era su casa? Le miró por unos segundos con eterna gratitud. Esbozó una sonrisa. Hablaría con él más tarde, y le compartiría sus deseos de marcharse, pero antes debía hablar con Kane.
  


  
    Llegó hasta su casa con paso rápido. No estaba segura de qué iba a decirle. No entendía por qué se iba de allí. ¿Se quedaría en Henleytown? Porque ella pensaba instalarse allí, quizá así algún día podrían encontrarse. No le gustaba su continuo ceño fruncido, pero se había acostumbrado a él. Además, solo parecía malhumorado con ella ¿Tendría algo en su contra? Debía saberlo… Lo vio apilar leña recién cortada.
  


  
    —¿Qué es eso de que te vas? —le reclamó.
  


  
    Kane se sobresaltó al verla en su propiedad. Le había prohibido la entrada hacía unos días, pero su presencia se había adueñado de todo y no podía imaginarse la casa sin ella.
  


  
    —¿A ti qué te importa? —No se merecía ninguna explicación. Terence ya había vuelto. Debería estar con él.
  


  
    Caroline se ruborizó. Tenía razón. No tenía por qué importarle.
  


  
    —Vete.
  


  
    —No —se negó Caroline.
  


  
    —Te advertí de lo que te ocurriría si volvía a verte por aquí.
  


  
    Caroline lo miró dudando por unos segundos.
  


  
    —¿Por qué te vas? —insistió—. Terence ha vuelto…
  


  
    —Por eso mismo —le respondió dejando la leña a un lado. No quería verla, no quería hablar con ella—. No voy a quedarme a celebrar ninguna boda.
  


  
    Caroline parpadeó sorprendida. ¿Una boda? ¿La de Terence y Charlotte?
  


  
    —¿Por qué te molesta tanto? ¿Acaso no es lo lógico?
  


  
    Kane resopló. Era lo lógico y había sabido que Terence se casaría con ella la primera vez que la había visto. Había intentado luchar contra sus sentimientos pero parecía que con el paso de los días cada vez se reafirmaban más.
  


  
    —Que sea lógico no significa que yo tenga que estar presente.
  


  
    —¿Cómo vas a faltar? Eres su mejor amigo.
  


  
    —Por eso mismo.
  


  
    Kane resopló molesto mientras seguía apilando la leña. No iba a darle más explicaciones.
  


  
    —Caroline, no sé qué haces aquí, pero lárgate.
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    —Vete. No quiero verte, no quiero tenerte cerca, no quiero saber de ti.
  


  
    Ante sus duras palabras y su fría mirada, sus ojos se llenaron de lágrimas. Kane la estaba echando de su vida. ¿Y los besos que habían compartido? Ella había pensado…
  


  
    —No.
  


  
    —Vete —le repitió manteniéndole la mirada con severidad.
  


  
    Caroline sintió como su alma se partía en pedazos. Le faltaba la respiración. Levantó la cabeza altiva pese a que sus rodillas temblaban impidiendo que se alejara de allí.
  


  
    —Estarás orgullosa. Tienes todo lo que querías cuando llegaste. Tienes una casa, un pueblo donde la gente te adora, en poco tiempo habrá niños correteando por todos los sitios… Has sido muy astuta. Has sabido hacerlo muy bien.
  


  
    Caroline contuvo la respiración ante su mirada cargada de desprecio. Sí, era lo que había querido y volvería a repetirlo, pero… en ningún momento había actuado con malas o deshonestas intenciones. ¿Por qué tanta repulsa en sus palabras?
  


  
    —Yo no… —empezó a justificarse.
  


  
    Kane dio dos pasos hacia ella. Caroline seguía incapaz de moverse conteniendo las lágrimas ante sus palabras.
  


  
    —¿No qué? ¿Vas a negármelo? Has conseguido un hogar, fondos para la escuela, que la cantina ceda un espacio para reuniones de mujeres, todo Henleytown te conoce… Consigues todo lo que te propones. Enhorabuena.
  


  
    —Yo…  —se secó las lágrimas que habían empezado a rodar por sus mejillas. No iba a dejar que sus palabras le afectaran. No iba a permitir que él la menospreciara, ni que la echara de allí. Era ella la que iba a irse—. ¿Qué tiene eso de malo? ¿Qué te molesta? ¿Qué te importa? Nada de eso tiene que ver contigo.
  


  
    Kane bajó la mirada. Exactamente. Nada de eso tenía que ver con él. Eso era lo que le dolía.
  


  
    —¿Qué querías? ¿Ver cómo me iba? Maldita sea, Caroline. Lárgate. Porque como sigas aquí un minuto más no me importará que seas la mujer de Terence.
  


  
    Caroline parpadeó sorprendida. ¿La mujer de Terence? ¿Estaba así por Charlotte? ¿Por eso se iba? ¿Realmente, él también la prefería a ella? Pero ¿y sus besos? Parecían sinceros… ¿Cómo podía haberla besado si amaba a Charlotte?
  


  
    Él mismo la había alertado sobre los hombres. Todo le daba vueltas. El nudo que sentía en su garganta le impedía articular palabra. ¿La había utilizado? Era estúpida, se recriminó. ¿Qué había pensado? ¿Que sus besos eran sinceros? ¿Que en realidad se preocupaba por ella? ¿Que podría llegar a amarla? Estaba comprobado que podría conseguir lo que quisiera menos alguien que realmente se preocupara por ella, la cuidara, la protegiera.
  


  
    Levantó la cabeza altiva. No iba a suplicar. Dio dos pasos atrás. ¿Seguía recogiendo? ¿De verdad iba a irse por Charlotte? ¿Y qué ocurriría? ¿Lo vería en Henleytown todos los días? ¿Dejaría todo por una mujer que no le correspondía?
  


  
    —Yo voy a irme pero ¿tú? —le reclamó con desdén—. Tienes aquí toda tu vida, tu casa, tu trabajo, tus amigos… Te aprecian. Este es tu lugar….
  


  
    Kane la miró confundido.
  


  
    —¿Qué es eso de que vas a irte?
  


  
    Caroline lo miró altiva.
  


  
    —Te lo he dicho muchas veces. No iba a esperar a que Terence me echara.
  


  
    —No iba a echarte.
  


  
    —Esa impresión me ha dado, pero… bueno, puedo quedarme a cuidar sus hijos. —Suponía que una vez que Charlotte y él se casaran, porque daba por hecho que lo harían, no tardaría en quedarse embarazada.
  


  
    Kane resopló. Esa mujer era una inconsciente. No iba a irse llevándose a los hijos de Terence, y él no estaba dispuesto a verla tener los hijos de otro.
  


  
    —Caroline, no sé qué haces aquí, pero vete. No quiero verte. No quiero tenerte cerca. No quiero saber de ti…
  


  
    Ante sus duras palabras y su fría mirada, sus ojos volvieron a llenarse de lágrimas. Kane la estaba echando de su vida sin ningún miramiento. Caroline sintió como su alma se partía en pedazos. Le faltaba la respiración. Levantó la cabeza altiva y pese al temblor de sus rodillas se alejó de allí.
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    A la mañana siguiente, Caroline sonrió con tristeza mientras se aseguraba que los caballos estuvieran bien amarrados a la carreta. Terence le había propuesto que alguien la acercara a Henleytown, pero había preferido hacerlo por ella misma. Terence y Charlotte la observaban abrazados a unos pasos.
  


  
    —No tienes por qué irte —le insistió Terence, sincero.
  


  
    —Ya he estado aquí más tiempo del que me correspondía —le dijo con una sonrisa de disculpa a Charlotte.
  


  
    Lo habían hablado hacía unas horas, nada más encontrarse en la cocina. Les había manifestado su firme deseo de instalarse en Henleytown y ambos habían respetado su decisión y prometido su apoyo.
  


  
    —Cuando me instale volveré a por el resto de mis cosas… de mi ropa. Las cosas también son tuyas, Charlotte.
  


  
    —Llévate lo que quieras —le respondió ella— ¿Estarás bien sola?
  


  
    Caroline la miró con una sonrisa triste. Jamás había estado de otra manera.
  


  
    El sonido de los cascos de un caballo les hizo girarse. Kane. Terence se soltó de Charlotte y fue hacia él, alarmado.
  


  
    —Kane… ¿Sigues pensando en largarte?
  


  
    Kane detuvo el caballo mientras Terence lo sujetaba por las riendas, intentando detenerlo.
  


  
    —¿Estabas abrazando a Charlotte?
  


  
    Caroline, que lo miraba en silencio, sintió que su corazón aún podía desgarrase más. No iba a presenciar una pelea entre los dos por Charlotte. Se subió a la carreta mientras Charlotte levantaba la mano para despedirla.
  


  
    —Voy a casarme con ella —le explicó Terence confundido—. El domingo hablaremos con…
  


  
    —¿Y Caroline?
  


  
    Al oír su nombre ella lo miró con desprecio antes de poner en marcha la carreta. No podía soportarlo más. Azuzó los caballos. Quería alejarse de allí. Las lágrimas empezaron a resbalar por sus mejillas mientras avanzaba hacia su nueva vida. Una vida… una vida… Cómo dolía, sollozó.
  


  
    —Terence, ¿y Caroline? ¿Qué vas a hacer con ella? —insistió Kane, nervioso, sin bajar del caballo.
  


  
    —Nada. Se va a Henleytown. Se instalará allí.
  


  
    —¿Vas a dejarla ir?
  


  
    —No puedo retenerla.
  


  
    Kane miró a Charlotte que volvía a buscar el apoyo entre los brazos de Terence.
  


  
    —No te vayas —le pidió Charlotte, intranquila.
  


  
    Kane negó con la cabeza, bajando del caballo de un salto.
  


  
    —No voy a irme… Creí que… ¿Tengo que pedirte a ti la mano de Caroline?
  


  
    Terence y Charlotte le miraron sorprendidos antes de mirarse entre sí.
  


  
    —Dudo mucho que a ella le importe mi respuesta —sonrió Terence—, pero tienes toda mi bendición.
  


  
    —También la mía —sonrió Charlotte, emocionada.
  


  
    Kane subió al caballo. Se sentía pletórico, afortunado e incluso asustado. Caroline iba a ser suya si lograba convencerla. ¿Y si no le aceptaba? No iba a plantearse esa opción. Estaba dispuesto a besarla hasta que se rindiera, como sabía que haría. Forzó un poco más al caballo. Tenía prisa por alcanzarla.
  


  
    Caroline se giró sorprendida al escuchar un caballo galopando a su espalda. ¿Era Kane? Se secó con el dorso de la mano las lágrimas que resbalaban por sus mejillas. ¿Qué pretendía? ¿Una competición para ver quién llegaba antes a Henleytown? No iba a correr más. Ella no tenía ninguna prisa.
  


  
    Se sorprendió cuando Kane llegó hasta ella y redujo la velocidad del caballo.
  


  
    —Detente, Caroline.
  


  
    —¿Por qué? No estoy bajo tu cuidado. No te debo nada —le respondió preocupada por la cercanía de su caballo a la carreta. 
  


  
    —¿Por qué eres tan cabezota? He dicho que te detengas.
  


  
    Caroline detuvo la carreta, molesta.
  


  
    —¿Qué quieres?
  


  
    —Cumplir mi palabra —le dijo bajándose del caballo y amarrándolo a un lateral de la carreta.
  


  
    Caroline lo miró extrañada mientras él alzaba las manos con intención de cogerla de la cintura y ayudarla a bajar. Obedeció insegura apoyando las manos en sus anchos hombros.
  


  
    —¿A qué te refieres? —le preguntó mientras sentía las manos en su cintura sin ninguna intención de separarse de ella.
  


  
    —Te di mi palabra. Te dije que si te marchabas, iría a buscarte y te llevaría de vuelta. Aunque tuviera que buscarte bajo las piedras. Allá donde fueras, te seguiría y te traería a casa.
  


  
    Su mirada parecía sincera. Su voz era firme. Su determinación, palpable.
  


  
    Las lágrimas arrasaron los ojos de Caroline. Su corazón pareció inflarse en su pecho.
  


  
    —Pero… tú ibas a irte… No querías ver a Charlotte casarse con Terence…
  


  
    —En ningún momento vi a Charlotte como mujer, Caroline. Desde la primera vez que te vi quise que fueras mía. Iba a irme porque no podía ver como Terence te hacía su esposa.
  


  
    —Pero Terence ama a Charlotte.
  


  
    —Ahora lo sé. Por eso no me voy. Por eso te pido que no te vayas. Te necesito en mi vida, Caroline. Te quiero en ella. Planta las flores que quieras, tiende tu ropa donde prefieras, ayuda a las mujeres del pueblo, baja en carreta… te enseñaré a montar a caballo… pídeme lo que quieras… pero vuelve a casa conmigo.
  


  
    Caroline lo miró emocionada, incapaz de hablar. Su corazón latía con fuerza. ¿Lo estaba diciendo en serio? Era todo lo que siempre había querido. ¿Lo había conseguido? Los ojos de él brillaban, sonreía con ternura, la miraba con… ¿amor?
  


  
    Kane no pudo esperar la respuesta. La besó en los labios posesivo, hambriento, esperanzado. Caroline se rindió entre sus brazos. Le devolvió el beso agradecida, radiante, enamorada.
  


  
    —No puedo ser más feliz —susurró Kane en su oído en cuanto dejó de besarla.
  


  
    Caroline, emocionada, se refugió en su pecho. Por fin había encontrado el lugar que su corazón había anhelado. Con Kane. Entre sus brazos.
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    Querida lectora:
  


  
    ¿Te ha gustado esta novela?
  


  
    Me harías un gran favor si compartieras tu testimonio en las redes para ayudar a su divulgación.
  


  
    ¿Quieres conocer la historia de Charlotte? Puedes encontrarla aquí: relinks.me/B0BXTCPGK9  ¿O prefieres saber cómo llegaron a Henleytown las costureras? Aquí tienes la de Aileen: relinks.me/B0B1KY8YCY  y aquí la de Chelsea: relinks.me/B0B7SLL8T8.
  


  
    No te las pierdas. Si no las has leído todavía, búscalas en Amazon.
  


  



  
    Otros libros de la autora de la misma colección
  


  
    Abandonada. (Serie Valientes 1)
  


  
    Ella era una mujer abandonada. Él un condenado a muerte con sed de venganza.
  


  
    ¿Les permitirá el resentimiento aprovechar esta nueva oportunidad?
  


  
    A Katherine Hamilton no le ha quedado más remedio que convertirse en una mujer fuerte. Plantada en el altar el que iba a ser el día más feliz de su vida, y con sus padres fallecidos, se ha propuesto sacar adelante el deteriorado rancho familiar, sin la ayuda de un marido.
  


  
    Jack Stone ha sido juzgado, considerado culpable y condenado a muerte por un delito que no ha cometido. Ha prometido vengarse del hombre que le ha colocado en esa situación, y para ello, debe mantenerse vivo.
  


  
    Cuando antes de ser ejecutado, una mujer con rostro de ángel ofrece a Jack recuperar su libertad después de un año trabajando a su servicio, se siente el hombre más afortunado del mundo.
  


  
    Ella no quiere depender de nadie. Él nunca ha tenido a alguien que dependiera de él.
  


  
    ¿Podrán olvidar su pasado y crear un futuro juntos?
  


  
    ¡Encuéntrala en este enlace: relinks.me/B09Q2FGLP3 n y ¡Viaja al Oeste de la mano de la escritora de la serie romántica Edentown!
  


  
    Otros libros de la autora de la Serie Edentown
  


  
    Una decisión afortunada. (Edentown 1)
  


  
    Laurel sabe lo que quiere.  Nick cree que también lo sabe…
  


  
    hasta que conoce a Laurel.
  


  
    Laurel Harding llevaba tiempo sin fijarse en ningún hombre, así que cuando un joven tremendamente atractivo sugiere la posibilidad de alquilar una habitación en Edentown de manera temporal, no duda en ofrecerle la que queda libre en su casa.
  


  
    Mientras tanto, sigue esperando que los herederos del hotel en el que trabaja respondan al email que les ha enviado reclamando su atención y un aumento del presupuesto.
  


  
    Nicholas Jordan es el encargado de comprobar que el hotel favorito de su abuelo, donde había decidido retirarse y pasar los últimos años de su vida, realmente cuenta con el potencial que la ambiciosa gerente y probable examante de su ancestro les manifiesta.
  


  
    Llega a Edentown dispuesto a comprobarlo sin prever que ser fiel a sí mismo puede hacer que su vida salte por los aires, pero que no serlo puede que sea aún peor.
  


  
    Descarga tu ebook hoy haciendo clic aquí: https://amzn.to/2FcUyIF
  


  
    y ¡descubre las bonitas historias de amor que suceden en Edentown!
  


  
    El triunfo del hogar (Edentown 2)
  


  
    Ella quería una familia, él quería un lugar para descansar.
  


  
    Juntos descubrirán que deseaban lo mismo.
  


  
    Megan Saint James está cansada de esperar a que su hombre ideal aparezca a lomos de un caballo blanco y le prometa felicidad eterna. Está dispuesta a crear la familia que no tuvo de niña, aunque tenga que hacerlo ella sola.
  


  
    Keith Logan busca un lugar donde curar las heridas físicas de las que le han jubilado anticipadamente y las heridas del corazón, que le impiden volver a confiar en alguien.
  


  
    Ella no quiere esperar más. El bastante tiene consigo mismo.
  


  
    ¿Podrá Megan posponer su decisión de ser madre? ¿Se atreverá Keith a olvidar el pasado y dar una nueva oportunidad al amor?
  


  
    Descarga tu ebook hoy haciendo clic aquí: https://amzn.to/3j5JAnC
  


  
    y ¡descubre las bonitas historias de amor que suceden en Edentown!
  


  
    Una pasión escondida (Edentown 3)
  


  
    Ella no sabía lo que era la pasión hasta que él le enseñó
  


  
    todo lo que podía darle.
  


  
    Cansada de hacer siempre lo que se espera de ella, Jane Muldoon decide tener una secreta y tórrida aventura de fin de semana con un atractivo motorista al que no piensa volver a ver.
  


  
    Jared Jackson no puede evitar sonreír cuando, sin apenas esfuerzo, se lleva a su habitación a la rubia más guapa y sexy que ha visto en su vida. Era lo mejor que le había pasado desde hacía muchísimo tiempo.
  


  
    Lo que ninguno esperaba era que volverían a encontrarse en los días previos a la boda de sus mejores amigos.
  


  
    Jane encuentra lo que sabe que le falta. Jared descubre lo que no sabía que necesitaba.
  


  
    ¿Podrán hacer frente a ello?
  


  
    GRATIS en la web: http://www.annabethberkley.com/descarga-una-pasion-escondida/
  


  
    Otros libros de la autora ambientados en Navidad
  


  
    Un deseo para Navidad
  


  
    ¿Existe la Magia de la Navidad?
  


  
    Libby Nielsen tenía todo planeado para disfrutar de las fiestas navideñas con su hija, Andy. Harían galletas, decorarían postales, acudiría a la representación navideña del colegio…

  


  
    Pero un ascenso inesperado, y un jefe nuevo sin espíritu navideño hacen tambalear sus buenas intenciones.
  


  
    Robert Hamilton ha de demostrar a su padre que es digno heredero de su bufete de abogados, y no tiene tiempo para celebraciones navideñas. Afortunadamente cuenta con el apoyo de su madre para cuidar de su hijo.
  


  
    Aun así, el traslado, los nuevos clientes y la quisquillosa administrativa que acaba de ascender no le hacen fácil dar a su hijo Jeremy las navidades que quiere.

  


  
    ¿No es la navidad una época en la que los deseos se cumplen? ¿Será solo cuestión de pedirlo?

  


  
    ¡Descarga tu copia hoy haciendo clic en este enlace:  relinks.me/B0BMGVV9GM y ¡descubre las bonitas historias de amor que suceden en Navidad de la mano de Annabeth Berkley!
  


  



  Sobre la autora


  
    Annabeth Berkley es una prolífica escritora de novela romántica corta.
  


  
    Sus novelas son bonitas, dulces, románticas y llenas de Amor y de Confianza en la Vida.
  


  
    Ha escrito la serie de novelas románticas Edentown, con novelas cortas, conclusivas y que te harán sentir que la vida es maravillosa.
  


  
    Es autora de la serie Hermanas McVee, y de la serie Valientes, ambientada en el Oeste americano.
  


  
    Tiene varios libros publicados con la Editorial Kamadeva: Un viaje sin retorno, Amor bajo sospecha, Pinceladas de Amor, y El reencuentro, que resultó ganador en el concurso de novela romántica organizado por la editorial en 2021.
  


  
    Sus novelas navideñas son realmente preciosas, emotivas y tiernas y están muy bien valoradas por los lectores.
  


  
    Si crees en el amor, te gustarán sus novelas. No te las pierdas y síguela en sus redes sociales.
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